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CALPE.—Almendros en flor 
y Peñón de ¡fach. 
Poto Sánchez (Alicante)

Esa es la Primavera. La fiesta quj la Natu
raleza nos regala todos los anos, como 
ejemplo y estímulo de depuración. La savia 
del almendro no contiene m&pos toxinas 
que la sangre humana. Pero* el árbol se 
desprende de ellas, se cubre de yemas 
jugosas y estalla, por fin, en una eclo

sión maravillosa.

EN TODO ÉL MUNDO
En los cuatro puntos cardina
les, "Sal de fruta" ENO, co
nocida de antiguo en todos 
los climas, produce los mismos 
saludables efectos, porque 
contiene en forma concentrada 
las beneficiosas propiedades 
de /o fruta fresca y reidora

4

Nosotros, como el árbol, podemos depurar la sangre. , 
Basta tornar "Sal de Fruta" ENO, para eliminar las to- 
xinas acumuladas durante la sedentaria vida invernal. 
Con la salud recobrada, el espíritu se sentirá optimista 
y fortalecido. Como en el paisaje natural, en el inte

rior sonreirá la Primavera.

“SALDE FMO 
FRUTAlÍiWÜ
MARCAS

DEPURA «REFRESCA’TONIFICA

Laboratorio FEDERICO BONET, S. A. - Edificio Boneco - Madrid
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LA ESTRATEGIA
DE LA VICTORIA
FRANCISCO FRANCO, 
GENERAL SIN OERROTA
ti oportunismo 
operativo”, clave 

del triunfo

Francisco Franco, general sin derrota

UíL novecientos treinta y seis, 
^^^ fecha. He aquí 

va ^?^^^«to España padecía 
líguesrra fría», co

so Durante ese lap-
lurhanl^^ había sido per- 

decía Monarquía 
porga República. Donde 

tradicional bis- 
^^n comunismo. 

^®Wa inscrito «Ejérci- 
^®aWdad sólo señalaba 
marxistas» y. en segui- 

naie^^^ ®' «®i^adas Intemacio* 
España, a la verdad, 

Oh el régimen a la sa- 
mperantg en Madrid, poco o 

Mandaba el 
¿««Wulismo». Un pobre dia- 

magnate, sin embar■ 
marxismo 

’^nin^ ^^‘ ®^® nuestro 
'*’M>»ina£^' ®” ’° ' ideologías que se enfrentan, Tñ
“^ y envi^H^^ Alzamiento bar ©i mundo, actualmente y amena- 

^0 Rusia Direc- —- -
tía ^*^ le diploma-
•»nei¿an /Propaganda, i^ 

los del «Oro del Ban-

El Generalísimo, frente al mapa de operaciones, en el pue.slo 
de mando. del frente de Aragón

co». La veroad sobre la Guerra de nos planteaba a- los españoles 
España es que no fue solamente significó, para Franco ' ’ 
la Guerra de España. Fue, en pe- ............... ~
queño, una guerra mundial Una 

y del masonis- guerra mundial entre dos ideolo- 
r^^T P^®^^d trágico gias irreconciliables. Las mismas

—j,—j^c^H iicnivo, muchas 
dificultades Entre ellas la no .pe 
queña de tener que hacer tina

zan provocar una segunda y gran 
guerra exactamente igual a la 

|de la nuestra.
Ganar una guerra, que así s?

«guerra», inicialmente, «sin Ejér
cito». Porque esto es lo verdade
ramente paradójico y singular; en 
nuestra guerra. La consigna so
viética halda sido la de rigor pa 
ra ganar la revolución que prepa
rate Rusia; de una parte, «el 
Ejército nacional debería ser des-
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Una fotografía del Generalísimo, en su despacho «le Burgos, durante la gncrnijleJ^»*»^^^^^

tTJticiOT;. De otra, bata 5ap 
«crear un fiel Ejercito nuevo»’, al 
margen del peder es'ata! y al 
servicio del «Partido ■ comunfeta» 
Para lo primero, Azaña se encif 
gó de (ítr-turar» el antiguo Ejér
cito Para lo segundo no hu
bo sino que preparar a la vez la 
organización de las «Milicias de 
Aaal o». de «Resistencia» y «Loca
les», y de otra, «las Brigadas xú- 
temacionales», que constituirían, 
realmente, el nervio de la resis- 
tercia marxista.

Sólo un hombre del temple de 
Franco, de su experiencia, de su 
fe de su perseverancia y singular
mente de su raro espíritu de or
ganizador podía en realidad abor
dar a la vez una guerra en tales 
ciroun tancias. frente a un tal 
enemigo, y al mismo tiempo si
multanear la acción de hacerlo to
do con la de crear un Estado de 
la nada lUn nuevo Estado en el 
que soñárbemos tanto como en ga
nar,. la guerra todos nosotrosL LA 
lucha comenzó asi...

CON VÑ BOSOUiEJO DE 
PLAN

No existe ni ha existido Jamás, 
un expediente previo en cuestión 
de estrategia para ganar la^«P^ 
rra Un plan decisivo, «prefabri
cado» y archivado, que tan sólo 
por la virtud de qultarle el baldu
que provoque en el acto la victo
ria. Esto es sencillamente una

fantasía. Se ha escrito y dicho 
mucho sobre estos supuestos mi
lagros, pero todo es fruto de la 
imaginación de cuantos lo han 
afirmado así. ¡Generalmente indo
cumentados! Otra cosa es que los 
Estados Mayores tengan, natural
mente, previstos y preparados los 
primeros momentos de una gue
rra Las hipótesis más verosími
les. El plan de «acción inmediata», 
en consecuencia. Pero sin ningu
na proyección posterior más leja
na. Entramos en la guerra con la 
seguridad de que no es jamás ima
ginable, en su detalle de ejecución 
militar, las fases subsiguientes a 
las primeras realidades. Hubo así 
un plan de invasión de Francia 
en 1914. el de Sdhlieffen, que cul
minó en los alrededores de-París 
a las dos o tres semanas de su 
Iniciación. Y otro plan el de Hit
ler para romper en Francia, en 
el Mosa, en 1940. que se desarrolló 
rapidísimamente y que dió lugar a 
una fase posterior fulminante de 
realización sobre la marcha. Se 
comprende que un plan para ga
nar una tras otra todas las bata
llas que se pueden imaginar en 
una guerra es algo absurdo y que 
no cabe jamás tomarse en.serio, 

¿Cuál pudo ser entonces la es
trategia de Franco en nuestra gue- 
rra? Pues sencillamente la del^ sm emmrgo 
siempre: la oportunidad en cada 
instante de obrar según convenía. 
El «oportunismo operativo» exac
tamente, Cosa fácil de decir, Pe- 
ro muy difícil de hacer bien. Ca

da batalla, cada hecho, cada epi
sodio es siempre «un caso». Un ca
so que. resolver. Y un ca^so ^ 
hay que ganar. La concatene 
dé los hechos “ilutares es h 
trategia. Hay que 
bien. Y, conseguido todo estt^Í 
cho mas fácil de decir que d _ 
oer—. solamente así cabe te
ljOTÍ&>

¿Pudo haber un plan 
nuestra Guerra de^ Realmente no pudo balerío en^e^ 
sentido de la precisión y P^’^y. 
lidad que de ordinario tienen ^ 
tos expedientes. si
tos esenciales. La® 
do iniciada conunos lugares éste había triuw» ,^ 
En otros no, Se hb®7®'^’K-oWes 
indicio, con datos
No habla (qiuntos-bWJ ^^y, 
da. Ni cifras de cierta 8.^pi5s. 
que manejar. No .¿a^e» 
tre, formular así, «o® » 
el gabinete, contando c«nW¿j^ 
cisas y necesarias coabo ^^^ 
la formulación de un Pte j, 
habría exigido en todo cas^ 
cisiones que ne existían J^-, 
del que no se 'disponía Y y, 
ma que no ■’P®^i,SjSSœar3és‘* 
el Gobierno repub.lcano-
10 vigilaba todo. ' ^^ 

«XXX »xx;«„;-SP «**® uniidea t*; 
un. bosquejo de plan J^°Jj^jô oil* 
sica que ^realidad no ,^ ^gr. 
clalmente tod» M SW^Jmos »«’ 
quista y ocupación »
Jor «liberación»— de w
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^ba por supuesto que esta gran 
^® España, no se- 

, 1^^^ ^® ganar. El Gobierno ixu 
W disponía allí de todos los resor
ts y defendería la plaza coa to- 
«5 los medie» no sólo por la sig- 
niíicaclón de la Villa en el mapa 
^oi»l •—«Madrid lo es todo», 
osda Napoleón a su hermano Jo- 
« ron ocasión de nuestra Guqjrra 
h^®' ^^^®P®idencla—, sino, sobre 

por la repercusión que la 
^‘da de Madrid habría tenido en 
«1 mundo exterior.

P»m ganar Madrid se habla 
Jw^toado un sistema o una es- 
•^tegia de «líneas convergentes», 
Mr.^?^®® ®oi3céo(tricas» sobre la 
^oi-Pa^l®^do desde distintos 
v«’^^^ ^®^^^^®®8- No cabía pre- 

mas. Fue lo que se hizo de 
parcial, sin embargo desdé 

k7®^o^ y Logroño —conquis-
P^^osierra— y raía acusa- 

-2^^ .^« Valladolld43egovla 
^Pqui8ta de Navacerrada y del 

°® Leones que entonces 
F ^oa^hre definitive y 
^® ^^^ ^® ^^ Leones de 

oSSSZT’ ^®^° ^®® ^*^® marchas 
opuSS'®”?*® ®® malograron en su 
haw?2?^®^^' ®^ Movimiento no 
hffi ^'^V^fado en Valencia.- Y si ' 
«UU®' ^*^^dp éxito en C¿dlz. en Se- 
tt^F Ç^^oba y Granada, sin 

A?^' ® situación era con to- 
nM*?F’®®^®^® «nbaraaosa para 
¡2?w’?®'^®' camino adelante.

Madrid Puo menester espe- 
** » que Franco, acudiendo ' al

«expedient# del oportunisiro», tu* 
viera una idea genial; el «envolvi
miento vertical»; el salto del Es
trecho, con un «puente aéreo» Que 
llevara a Tablada, desde Samia 
Ramel, los primeros contingentes 
de tropas organizadas que viaja
ran en el mundo en avión. Luego 
vendría la apertura de la ruta del 
mar. Y, en fin, el camino de Ma
drid quedó expedito.

£727 X/eJíA, lETL FOMENTO 
DEL ESPIRITU

Los filósofos de la guerra nos 
hablan de los «principios» esen
ciales en el arte militar. Citan va
rios pero se aceptan como funda
mentales los que se llaman «vo
luntad de vencer», «acción de con
junto». «sorpresa», «ofensiva», 
«superioridad de medios», «liber
tad de acción», «seguridad», «ex
plotación del éxito»... Cuando la 
guerra estalló, el propio Caudillo 
hizo difundir, con el «¡Reglamento 
de Grandes Unidades» —la codi
ficación oficial de la estrategia, 
pudiéramos decir, para la mejor 
comprensión del lector profano—, 
unos ’comentarios personales su
yos muy concretos muy profun
dos y «muy sustanciales. Para 
Franco, por ejemplo, «voluntad de 
vencer es la fe en el triunfo; la 
codicia y la tenacidad para al
canzar el triunfo y la actividad In
superable en la ejecución» Aquí, 
como en los comentarios que si-

guen, podría ver el biógrafo de 
mañana autodicíado el genio mi
litar del Caudillo, su pensamiento 
intimo, su interpretación de la fi
losofía de la guerra. dLa acción 
de conjunto», a su vez, es para 
Franco la «concurrencia a un mis
mo fin de cuantos intervienen en 
la batalla», y para la «sorpresa, 
la estrategia —dice— proporciona 
la ventaja de la reunión» y la su
perioridad de los medios, la «' Ac
uca desencadena el ataque cuan
do el enemigo no está, preparado; 
el fuego multiplica los efectos mo
rales; los medios anulan los sis
temas del adversario. Las fuerzas 
morales, la acometividad, la ab- 
m^raclón, son el producto de la 
destrucción y del fomento del es
píritu»,. etc.

La estrategia que no es—¡no 
podría serio!, jeUo equivaldría a 
negar, eencillameiWe, que en la 
Guerra es un Artel—un expedien
te rígido, usa de métodos y de 
procedimientos muy diversos, co
mo el artista emplea instrumen
tos y recursos propios también 
muy diferentes. El talento del 
creador, del capitán en nuestro 
caso, consiste en elegir en carta 
momento lo más idóneo,' lo m.ás 
propio, lo más hábil. Puede decir- 
se oue esto, exactamente, fué 
cuanto hizo Franco durante toda 
la campaña. A veces sin que. ir
eluso, algunos lo entendieran. Y 
es que la estrategia es como el 
árbol bíblico. Se conocé r-Vc por 
sus frutos. No es lícito Juzgar.,nin
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acarear, en la guerra, todo el pro- 
cCmO en realización; Ni parar las 
vi opas en maniobra. Sólo al final 
<^08 el juicio. Solo Franco cono
cía los pormenores de las cosas.

ei decidía. Y solo el—abso- 
laíamente él—triunfó.
r. anco lo fué todo. Se adaptó 

:ápráa y felizmente a cada cir- 
^u.utancia. Y supo hacer, con 
precisión palmaria, en cada ins- 
lante. Nada le desconcertaba*Le 
avisaron de la rendición del úl
timo reducto rojo. Y siguió tra- 
oajando en su despacho. Le in- 
Quietó Mola, porque le faltan mu
niciones, en el Norte. Le recomen- 
úi calma. El mismo no la tenía 
tampoco. Imploró a Dios. Y el mi
lagro se hizo. Desde El Ferrol le 
avisaron el apresamiento de un 
oarco; el “Mar Cantábrico”, pro- 
cfcdente de Méjico, cargado de 
municiones para los rojos. Cuando 
el entusiasmo de los que le rodea
ban le impulsan a la audacia, él 
frenó sus ímpetus. Franco no es 
que no sea “audaz” en la guerra, 
01 es menester; pero jamás ha si
do “temerario”. A esta rara c<»n- 
dición dé Oran Soldado le debe 
Franco ser un General de excep
ción. que jamíás 'ha conocido un 
revés, grande ni chico, en el com
bate. ¡He aquí el mérito más sin
gular de un General!

lAudaz! Hele aquí, cuando de
be. En primer término, lanzándo
se a hacer la guerra, ¡sin Ejérci- 
ro!. ¡a capitanear un Alzamiento, 
cuando todo era caos! Hele aquí, 
audaz, sobre todo, saliendo de Ca
narias, camino de Tetuán, tocan
do en Marruecos francés; lanzan
do su “ultimatum” al pseudo Go
bierno de Madrid, desde la Alta 
Comisaría; invitando al Levanta
miento a todos los buenos españo
les, enrolando sus hombres, que 
le aclaman con pasión, en Africa, 
y lanzándose, con ellos, camino de 
Madrid. “Audacia, audacia, auda

rar...” El duque de Alba decía 
que los moldados buenos deben de . 
estar dispuestos a combatir siem
pre; pero que el buen general, só
lo cuando convenga. Franco pen
saba lo misino.

Franco tenía razón. Su ejército 
de “élite” no podía jugarlo todo 
a una lucha callejera; a la caza 
desde los tejados, en las travesías 
y recoivecc® del viejo Madrid y 
en las avenidas y amplias calles, 
llenas de barricadas, del nuevo. 
Un fracaso así, que hubiera sido 
fácil, y luego... ¿Dónde estaba el 
Ejército preciso para continuar la 
lucha? La prudencia se impuso. 
Franco cambió hábil y oportuna
mente de método. Y de estrategia. 
Y eso fué decisivo. Tan decisivo 
como sería el “reprise” de la mis
ma lección meses después.

LA DESESPERADA DE 
BRUNETE

Era el verano de 1937. Franco 
avanzaba, arrolladoramente, en el 
Norte. Los rojos pensaron en lla
mar su atención, en otro sitio, pa
ra imponer un alto en aquella 
marcha triunfal del Caudillo. El 
^tado Mayor de Moscú envió ins- 
trucciones concretas. Un pian de 
operaciones en Madrid, que a la 
verdad los marxistas españoles no 
querían aceptar. Pero que, natu
ralmente, aceptaron. Bien sabido 
que en la España roja mandaba 
siempre “La Casa”. “La Casa” era 
la Embajada soviética; Rusia, en 
una palabra. El plan ruso consis
tía en yugular el saliente nació 
nallsta de Madrid. En cortar esta 
hernia entre Brunete ÿ Navalcar
nero. Se acumularon sigilosamen
te los medios más que recisos 
para efectuar el golpe; vinieron 
de 'Valencia los “mandamus mús 
aptos para la propaganda -entre 
otros, “La Pasionaria” y Prieto - 
para actuar de voceros de la vio

cia”, a lo Danton, es la estrategia 
de Franco desde Sevilla a la Ciu
dad Universitaria. Fulminantes 
victorias. ¡Badajoz, Mérida, Ta
lavera!... El Ejército de las Mili
cias marxistas ha sido totalmente- 
aniquilado. ¡Liberación de Tole
do! “¡Sin novedad en El Alcá
zar!” ¡Camino de Madrid! Ciu
dad Universitaria, j Unos pocos, 
muy pocos centenares de hombres 
han recorrido en triunfo ochocien 
tos kilómetros de suelo nacional. 
¡Manda Franco! La “Orden de 
marcha” podría haber contenido 
esta sola palabra; “¡Audacia!”

Madrid está allp mismo. Se ’le 
toca” desde la Ciudad Universi
taria. El' objetivo se antoja en 
la mano. Pero... Madrid cuenta 
con un nuevo Ejército defensor. 
Deshecho el “Ejército de las Mi
licias” está ya aquí, en su puesto, 
el “Ejército' de la III Intémacío- 
nal”; el de las “Brigadas”, el de 
Rusia, porque sólo al Estado Ma
yor soviético obedece, aunque le 
paaue la pobre España roja. ¡Y 
qué difícil es cambiar el ritmo de 
una tropa en movimiento! ¡Qué 
difícil vencer sus Inercias! Aque
llas vanguardias, muy pocas cen
tenas de soldados de Franco que 
llegan al Manzanares, quieren en
trar en Madrid. ¡Quieren Ilberar- 
1o! Quieren poner así quizá final 
a la guerra misma. ¿Acaso no es 
ésta la razón de su larga camina
ta, Extremadura y Castilla ade
lante? Tal es, desde luego, el an
helo vehemente de los capitanes 
de Franco. Hombres de experien
cia probada, de buen temple y co- 
’'ocedores del oficio como nadie. 
Franco discrepa. Ahora no es con
veniente la audacia. Ahora es pre
ciso usar de la prudencia. Frenar 
el Jmpetu. Esperar. Como el di
plomático famoso. Franco vino a 
decir aquel día de noviembre de 
1936, a la puerta misma de Ma
drid, que“ ahora es urgente espe

OBJETIVOS ECONOMICOS

S I hay una ciencia que más 
se adapte a las sHuaeicnes^ 

del momento tal vez esa sea 
la ciencia econóimica El obje
tivo de los economistas es con
seguir unos rísultodos par- 
tiendo de unos hechos ó stiua- 
ctonei a los cuáles se Icp ha 
aplicado una serie de medidas 
que han conducido, si estas 
mídidas han sido bien pensa
das y correctamente desarro
lladas, sin influjos anómalos, 
á la consecución de los lines 
previstos.

Viene esto a consideración 
como refuerzo de las palabras 
prenunciadas recientemente por 
el mtniS'iro dé' ’Comercio, don 
Alberto Ullastres, en la reu
nión anual de ia Cámara de. 
Comercio alemana en España. 
Dijo el señor Ullastres que, en 
lo que se refiere a políitca eco
nómica. España no tiene una 
ideología cerrada sino que és
ta responde a una concepción 
abierta con un -serf ‘do realista 
que mira a los intíreses y al 
bienestar de la economía na
cional a cuyo fin se acomoda, 
ajustándose a la opinión y cir
cunstancias, económicas nues
tras V de los países yle nós 
rodean...

sación nocerá como }juto mo’ 
duro el cQuilibrio ds la oo- 
lomza de pagos; a la libérait’ 
zación progresiva segnílrá la 
de las iridias de ía 'ecofiomia 

. inüírizr y la integración irae- 
rd aneja los beneficios corres 
pondientes—, lo cierto es gae 
en este camino enp-prenaiao 
para el alcance de tan impoi- 
tantes objetivos económicos 
España ha encontrado la bm- 
na voluntad europea y la c(^ 
laboracton de todos los orga 
nismetá técnicos, privados 
oficiales de la materia.

No queda pues, sino resai- 
tar en la firme 
nuestra política 
qwe si bien, es cierta la mil^^¡ 
tanda de la satisfacción 
estas neceszuades, hay 
objetivos espirituales de 
elevado rango los 
cuentemente heñías 
do hasta la propia vida, pne 
to que se hallan muy 
dn^ de los valore- 
lesrr. El deslinde d>e hmbes^ 
fítivos, cada uno en su v^- 
tarste puesto, es, en de^^^ 
vo. la línea recta 9^ 
el camino vara todos los Sltoos de 'nuestra eamamía-

Efectivamente, a% es. No 
hay, por ejemplo, más que re
ferirse a la cuestión de inte
gración económica, cuesión 
en la que Eípaña, y concreta
mente su Gobierno cernió tam
bién resal.ó el señor Ullastres, 
ño ha hecho sino seguir a la 
opinión pública,, que pocas vi
ces se ha mantfesiado en este 
sentido de una manera más 
c;’ 0^ •:-< y unánime y a las co
rrientes exteriores que a su 
vez se mueven coaccionadas 
por las fuerzas extrañas, pero 
que en definitiva han resul
tado favorables y sanas.

Precisamente per esta ade
cuación de \nuestros^ técnicos 
en materia económica es por 
lo que el Gobierno ripuede pro
ponerse los programas de es- 
t¡abilización, liberalización V 
de integractóny» como objeti
vos estudiados, meditados y 
pensados, oyendo ño solo a to
das las partes, sino aunando 
y computando todas, las cola
boraclone's solicítadas en su 
oportuno momento.

Dejando aparte los resulta
dos cencretos. que tales pr& 
gramas ejercerán en la econo
mía española —de la estabili-

■t 
Ï 
t 
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tona que se aseguraba; pero la 
operación militar fracasó. Se rom
pió «a Brunete, en efecto, pero 
sin penetración, sin amplitud: to
tal, en estas condiciones el re
sultado estaba previsto. Azaña se 
llenó de melancolía. Sus ayudan
tes le explicaron el desastre. ‘'La 
Pasionaria” y Prieto desaparecie
ron; los fugitivos de las Brigadas 
llegaran, en su huída, nasta el 
mismo Madrid.;., y los capitanes 
de Franco más ilustres le alenta
ron entonces, nuevamente tam
bién, jara que, aprovechando el 
éxito, se lanzara sobre Madrid. 
Franco repitió la lección. Decidió 
antes de probar esta fortuna, 
aprovechar ei éxito logrado ya, en 
el Norte, y culminar una victoria 
que se ofrecía categórica. La de 
la “batalla del Norte”. Que, en 
efecto, ganó. Allí, en las orillas 
del Cantábrico, quedó aniquilado 
un Ejército rojo de 160.000 hom
bres,* ganados, para la causa na
cional, grandes recursos industria 
les; liberadas cuatro espléndidas 
provincias y, en fin, disponibles 
más de cíen batallones propios, 
aptos para acudir a donde fuera 
preclso. La guerra, realmente, se 
habría decidido, en Madrid, en 
el otoño de 1936, sin la ayuda co- 
«nunista exterior. Se decía de he- 
ch(^Prleto y Azafia lo convenían 
incluso—tras de la victoria del 

Norte. Pero Rusia, que, al fin, era 
la que mandaba y hacía la guerra 

con sarigre, medios y dinero aje
nos, Oirdenaba siempre * resistir”.

Franco, oportunista siempre en 
sus métodos, usó de unos procedi
mientos operativos, o de otros, co- 
mo le convenían. Eligió con preci
se y acierto, Y reeligió cuando 
rué menester. Málaga, iué la ma
niobra ágil; de gran estilo, por 
irneas exteriores”. ¡Una “convei- 

sion” bellísima, que recuerda ce 
cerca el sello de las maniobras 
.napoleónicas de la alta Lombar
da, de las guerras- de Italia. San
tander es aún un grado superado 
Qe este modelo; más medios, más 
precisión, más amplitud. Vizcaya 
na sido, también, algo de esto, pe- 
f?j?®^ ^^ adición de una fase me- 
^ca de la ruptura del “Cintu- 
ron de Hierro" ' una operación 
tánica y el empleo moderno deJ 
binomio artillería-aviación”. As- 

taUíT ^ fm ®P^^® ’^® ^^ ^^ ^^

dieron parecer aceptables. í'ranco, 
sin embargo, mira arriba y ve 
con fortuna plena. El sabe bien el 
error del movimiento enemigo. 
Era el verano de .1938. Lús rojos 
habían sufrido la ruda, derrota 
de Terutí y Franco había exi’lo- 
tado bríQIantemente el éxí o con 
la maniobra ofensiva de Ai agón 
y Levante y la "Salida al Mar” 
Moscú volvió a dar órdenes. Se 
dispuso un ataque al frente nacio
nal, en el sector del Ebro. Como 
en Brunete, los marxistas rompie
ron. En realidad, en las operacio
nes de este tipo, en las ofensivas 
por sorpresa en la Guerra de 
Liberación y en tedas-reí éxito 
inicial es, casi seguro, del lado 
del atacante. Lo que imporca, y 
de ello depende todo, es que esta 
ruptura tenga amplitud para ex
plotaría. Si no el esfuerzo inicial 
no servirá realmente para nada. 
Corno ocurrió en Brunete antes, 
y como volvió, felizmente, a ocu
rrir en el Ebro. Aquí, entre Oan- 

. desa y el río, quedó emparedado, 
esta vez, todo e} “Ejército rojo’-. 
Debía batlfse, en consecuencia, 
frente a los soldado? nacionales, 
de espaldas aquel al mismo río. 
Posición difícil e incómoda oue 
Pianco aprovechó con éxito para 
‘ trabajar” su victoria, en una de
rrota aplastante y aniquiladora del 
Ejército enemigo. Cuando alguien 
objetaba al Caudillo la convenien
cia de cambiar de procedimientos

veces Franco opera, ai 
rT'®^ií P°^ “líneas interiores”; goJ- 
S! w® ?^^^ ° ^? como conven- 
!?; ®^ ®®®®» por ejemplo, en su 
wpecto operativo de Brmiet<- 

*® ® ofensiva normaimen- 
un Weba sobre Madrid *, ‘ba- 

Q n ^?^ Norte", "Aragón, Levan- 
“iVencer es ata 

U n ^®’^° acepta la deíemiva. 
* «uge, sl conviene, como un me- 
‘‘ti Iñás que como un fin. 
v^i?’^®' Brunete. Ciudad Um- 
ÍM^’^^í “Teruel. Ebro...”, son 
pm« » ^^ sommante estructura- 
& ^^anco utiliza, con idéntica 

el ataque y la 
R,W’ .®^ yunque y el martillo.

s® muestra, en ca-'a 
^^^te, lo preciso, lo convenlen-

®^®’ también—lo oUe es 
r^^i menos fácil—cuándo es 
y^° ’^a.mbiar de procedimiento 
Rivo®’^^ *^® ^ defensiva a la ofm 
í^I^’J^Í ®l«mpÍU en la post'íme- 
snEv J® Italia de Brunete o. 
Sm '^ Teruel y en el 
nronli^° siempre algunos le coir- 
ekka la batalla del 
toR ° ?®. ®®’ faltan argumen-

y opiniones de 
dp. tr^, ^^y diversas, con puntos 

''«w que, en caso incluso, pu-

operativos en el Ebro, en aquella 
colosal batalla que duró ciento 
diecisiete días, Flanco decía iría 
y contundentemente, en lección 
de maestro insuperable, que es en 
el Arte difícil dé la guerra: ‘.‘Ten
go ahí, en/sólo 35 kilómetros, en
cerrado' a todo el Ejército enemi
go. Ahí mismo le aniquilare ún- 
placabíemente.” Sería el final de 
la guerra. iOomo ocurrió!

El Ebro y Teruel fueron otro 
tipo de batalla de expediente dis- 
trnto en la historia del Arte Mi
litar de la guerra española. No 
fueron batallas maniobradas, au
daces, ágiles, brillantes, de fulgor, 
diríamos, napoleónico. Fueron, al . 
lèves, colosales “batallas de mate
rial”, de "desgaste”, de “usura” 
que dirían los franceses de Ia pri
mera gran guerra; "metódicas”, 
sobre todo muy metódicas, de 
“precisión". "Batallas técnicas”, 
de Estados y Planas Mayores, de 
artillería, de fuegos, de servicios 
prolijos, de "órdenes” largas j’ cir- 
cunoantes. Batallas en las que’ la 
enorme preparación de Franco, 
su propio rigorismo en orden a 
los métodos, su gran sentido tác
tico, junto con la evidente supe
rioridad técnica también de nues
tro Ejército sobre el de enfrente
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HlgPANTSFranco...

CXilBSBA ill. PIRINEO

iU3 la obra ds Franco! ,E.l amia 
que hizo pesibie-ei iriumn!

LAS RAZONES DE LA 
VICTORIA

riores y exteriores.” Pem siempre, 
siempre, "acción". Jan^, ’^?°^lîi 
aad. Y en cada ewo, “t 
jor. Y volver a elegir. Tantas le- 
cea como sea conveniente.

17N GENERAL SEGURO U^ 
GENERAL SIN DERROTA

Cián. Para ello se marchó la “Es-

i^:^:ï

y de nues*^rcis mandos sobre les
„óntrario6, deberían dar su fruto 
Fueron batallas ganadas, minuto 
a minuto, durante días y aun me
ses. Batallas en las que los rojos 
peí dieron centenares de miles de 
hombres, miles de armas de fue
go, treinta y tantos o cuarenta mil 
prisioneros y cientos de aparatou. 
Batallas aniquilantes. Batallas de
cisivas, Teruel dejó, categói lea- 
mente, sin moral oí enemigo. Los 
■ ' uuinoamiaS’” sovuéiloos, los to
varich” comprímdieron muy bien 
que nada tenían que hacer así. 
Pascua, el embajador rojo esipa- 
nol en Rusifc eJepUcaba a Azana 
que ni en el Krernlin creía ya na
die en la posibilidad de una vwtor 
ria comunista en España. Pero 
cruel, tafamemente, Rusia seguía 
ordenando “Resistir”. iLa batalla 
del Ebro lo decidió, sin embargo, 
todo!

Tras de ella, la explotación del 
éxito en Cataluña, la “Carrera ar 
Pirineo”, fueron el epílogo. Los 
“tovarich” decidieron hui’r •Imi
taron, apresuradaníente, su con
ducta los marxistas españoles a 
su servicio. Para ello encañona
ron con sus pistolas a los aviado-; 
res rojos para que los llevaran a

dispoiH-n al nsaUo dd «•inlui-ón «le Búha.», 
nucioualeis en las « alies «le leuM-I

cuadra Roja”, sin consultar a na
die. Otros no, “El Campesino” fué 
uno de éstos—se apoderaion, pis
tola en mano, de los pesqueros de 
Almería y Alicante y se lanzaron, 
Mediterráneo adelante, a Argelia. 
La verdad es que lo que quedaba 
por hacer a Franco no fué me
nester emprenderlo; la España 
roja se decidió a liberarse a sí 
misma, libre ya de la pesadilla de 
los "tovarich” y de los "manda- 
más” a su servido. La basalia fi- 
rai de la guerra en la que de
berían de haber tomado parte b8 
Divisiones nacionales, ¡un ‘Ejér
cito’, en fin, de “un millón de 
soldados”!, quedó, gracias a Dios, 
inédita. Madrid cayó sin pegar.se 
un tiro y sensiblemente fué este 
el caso también de Valencia. Ali
cante. Murcia, Cartí^ena, Gua
dalajara, Ciudad Real, Jaén... 
¡La guerra había terminado!

En el paréntesis de trps af^

mente debía llamarse de la vic- wa^ w p^^ -|. ofensiva 
torta”. De cero, del cero ab- Au^i^ j^^S^proSwiióB. 
soluto, whaWa ,^0 ajt sin Dd^lva Metou ^^^^campa-

S¿5»??S» «»-«

■ ¿Estrategia de Franco? ¿Las 
grandes lineas, los granees trazos 
üe sus procedimientos operativos? 
Pues heios ahí. Los recursos ina-
gotabies del Arte los puso el gi
mo de Pi anco “al servicio do IXos 
y de la Patria”. A su taiemó, a su 
preparación, a su fe, a su tenaci- 
aad, a su espíritu de organización, 
a su técnica, a su “voluntad de 
vencer”, a su tesón y a la cpor-

■ lunidad de su decisión, en cada 
caso, lo debemos todo. He aquí las 
razones de la Victoria.

Estrategia activa siempre. iQue 
el mayor pecado del maneto mili
tar w el de la inacción! Pero 
tratéis sin rutina”. No repetir 
jamás, como mágica, una fórmula 
que pudo ser, un día afortunada. 
Elegir, en cada instante, la deci-

¿Cuáles son las características 
más acusadas l Æ 
un eeneral? Ke aquí el 
num" por donde han Sui filósofos^miMJXft 
releyéndoles, Pucóe^conhar ei 
lector recetas PaSt^^^^SASi- 
tos. Fórmulas mágicas del triun 
fo. Procedimiento 1’^^^'’*®® en 
éxitos. ¡Pero cuantas costó úan en 
exigirse al general, al buen ge^^ 
rali... tfn buen general, os »ç» 
tado un tratadista «sptfol. W 
ilustre, debería conocer e arte de 
la fortificación como Xoí^íomo 
tétmlca debitó «S^gu® 
MontecuccoU ; la ^jJWíffipe 
til un Ejército, CO^ el prm ? 
Eugenio; la de la a^ hombres, c^Siy u^Sení 
andada d» un 0«Jg^»a 
bilidad a las difiouittóes. 
Gustavo Adolfo; la habiiwaa^^^ 
rn econoanizw sus ho^ree,^ ^^ 
Turona: U ^ Gonza- 
poleón y la ^tica deun^^ ,^ 
lo de <^’''óoba: ei a<rie^jj^ n 
decisión de un duque de Ai,^ ^^ 
capacidad P^^^PtSSo tie í^ 
un Palafox; él metodtfino u 
derlco n: el arrojo de un^ fl. 
la actividad de AW«^^¿hni. 
losofía de “fPSiW 
dad de un ®®^^P^^u¿ óodríanios 
cosas más, en ^^’,^„i¿ sentido 
añadir, como gS^S^Ww 
de la Ad^^S^ivwí de la ’* 
mando, valor decisivo giguipia- ponMiblUáad^ocu^ia’^J^j.l{jfld 
rided do , od®^J“^^i“reUfllosldad, 
profesional y »«%.
resistencia nsic^ e^ ^^^ ^ibuen 

Un buen t^P^’^LS^aSSarKO, aj' 
sentido se moho' »^
80 de enunciación m^ .«vn ê;.vï, - muchp rato q^ « 
buen general es, a la p^^. pe 
general seguro, MWJ ^. niiúrtU' 
general SJ^^xSSÆ^He «^'^^ * 
nlo de «a derroto..*
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A la entrada 
ibdsarikitarla 

el Arco de

de la Ciudad 
de Madrid, 

la Vlcto4a

LOS CAMINOS 
DE LA CULTURA
Educación e instrucción al 

alcance de todos los españoles 

Df LA ESCUELA A LA UNIVERSIDAD 
ÜN NIVEL QUE CRECE

NINGUN panorama más descon
solador que el que presentaba 

la Universidad espcmola al termi
nar la Cruzada. A los aftos de 
abandono, de olvido por parte de 
aquellos directamente encarga
dos de velar por su mantenimien
to y constante renovación, se 
sumó la trágica circunstancia de 
la contienda. Aulas hubo que se 
vieron transformadas provisio
nalmente en polvorines, y aulas 
también hubo que replegaron 
sus veteranos pupitres para dar 
paso a las colcnonetas de la ml- 
Uclanada roja.

En los combates que precedie
ron a la liberación de Madrid, 
tanto artillería como aviación to
maron como objetivo de sus Im
pactos las edificaciones docentes 
de la Ciudad Universitaria, que
dando todo el recinto gravemente 
daflado e imposibilitado comple
tamente para el desempeño de 
sus tareas. ,

Anheló especial del Caudillo
p^g. 8—EL ESPAÍíOL
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lue la reconslruciôn de la Ciu
dad Universitaria. Én febrero de 
1940, cuando aún no so había 
cumplido un año del famosa 
mensaje de “La guerra ha ter- 
min,ado”, Jas primeras brigaîTas 
de obreros s© aprestaron a la in
gente tarea de descombro. No 
menos de 210.000 metros cúbicos 
de cascotes fueron sacados por 
los camiones, por camiones que 
ya lucían algunos las negras (dii
meneas y calderas de los gasó» 
genos, mal de una época difícil 
en que todo empezaba a escasear 
y verse racionado.

Efectuada la primera limpieza, 
iñméd|atamente se abordó la re
construcción de los edificios. Dos 
años después, el Jefe del Estado 
inauguraba la Facultad de Filo
sofía y Letras destruida casi por 
completo durante los combates, 
y que hubo de ser reconstruida 
casi de nueva planta.

Un año más fue necesario para 
que otras instalaciones pudieran 
ser estrenadas de nuevo; el Justo 
tiempo para el primer reajuste 
económico del nuevo Estado, que 
sólo, a costa de apuros y de priva
ciones conseguía librar las canti
dades necesarias y, lo que aún 
era más grave, proporcionar las 
toneladas de hierro y (sementó 
ante una producción deficitaria 
y una España en demanda acu
ciante por reconstruirse.

Pero el Día de la Raza —aún 
no era el Día de la ¡Hispanidad'— 
del año de 1943. el Generalísimo 
efectuó la apertura de curso en 
la Facultad de Farmacia. Y dfos 
años más tarde, en ese mismo se
ñero día. efectuaba lo “propio en 
la Facultad de Medicina en su 
Escuela de Estomatología, inau
gurando, además dos de las 

grandes alas de lo que hoy es el 
monumental edificio de. la Facul
tad de Ciencias.
A estas realizaciones, a medida 

que la situación económica se es
tabilizaba, siguieron otras, siem
pre a tenor con los planes dis
puestos: Residencias de profeso
res' universitarios, ampliación de 
los campos de deportes, nuevas 
alas de los edificios de las Facul
tades, Jardinería, Colegios Mayo
res, hasta llegaras en 1948. a 1a 
nueva Escuela Especial de Inge
nieros Navales y, más reolente- 
menté, a la magna realidad de la 
Facultad de Derecho.

La empresa de reconstrucción 
y levantamiento de nuevos edifi- 
(áos en la Ciudad Universitaria de 
Madrid no ha sido, ni muchísimo 
menosi, insólita en nuestra Pa
tria El adecentamiento y moder
nización de nuestras venerables 
y heroicas Facultades de provin
cias fue también un importante 
aspe(?fo de la nueva vida universi
taria que desde el primer instan
te fue muy tenido en cuenta por 
el Régimen. A veinte años de 
distancia de la Cruzada, puede 
declrse hoy que en nuestras Fa
cultades no’ queda absolutamen
te nada del material docente an
terior a la contienda. La renova
ción de utillaje ha sido comple
ta, gradual desde luego por las 
dificultades de presupuesto, pero 
definitva y total.

■ Aparte de esta labor de puesta 
al día de nuestros primeros cen
tros docentes, los últimos tiem
pos han visto nacér las Cludadés 
Universitarias de Barcelona, La 
Laguna Oviedo, Santiago y Za
ragoza, además de las grandes 
obras de transformación y tras
ladó de la Hispalense. Conjuntos 

urbanísticos, edificios nuevos o 
viejos palacios restaurados a te
ner con las últimas normas de 
arquitectura docente, con lumi
nosos ventanales al sol, hermo
sas galerías de mármol abiertas 
en grande.s arcadas a Jardines o 
al mismo campo, pregonan con 
su nueva estructura el signo 
creador que preside la Universi
dad española de la hora pre
sente!.

Naturalmente, estas reformas 
y nuevas obras no han obedecí iO 
txclusivamente a un puro afán 
renovador, que, por otra parto, 
revestía caracteres de urgente 
por las razones de anterior aban
dono antes apuntadas, sino que 
han respondido también al 
me incremento de la población 
estudiantil española en los ultl- 
ms veinte años. Concretamente, 
por citar sólo algunos ejemplo^ 
de 4.137 alumnos matriculados en 
la Facultad de Ciencias en el ano 
1935. en el pasado curso acadé
mico se ha llegado a 16.212, y 
dos mil y pico estudiantes o 
Filosofía y I etrás en ese mismo 
año de 1936 se ha pasado a casi 
7.000, cifras éstas que en ningún 
caso pueden Justlflearse 
do en el incremento exclus! 
dél censo de habitantes sinc e 
aumento.^ de nivel de vida cres- 
ción de becas y ayudas para » 
enseñanza y aumento del niv 
medio cultural del español, q 
ensancha sus horizontes a v>j ’ 
clones que hace .'61o unos 
tros consideraba vedado ‘ * . 
número reducido de privUeg

T^a tónica de Incremento e 
población, estudiantil en i- 
eultades señaladas tiene £®. 
parecido en las restantes, p

EL ESPAÑOL.—Pág. 10
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Universidad Uaboral de Tarragona

palmente en Derecho y Medicina, 
que han visto aumentados apro
ximadamente sus alumnos' en un 
38 y un 20 por 100, respectiva
mente, en Ta hora presente.

MAS TECIVIOOS ¥ MAS 
EXPERTOS

En el otoño de 1080, el en
tonces Ministro de Trabajo, don 
José Antonio Girón, decía en un 
discurso ante los productores 
sevillanos:

“Vamos a crear gigantescas 
Universidades Labe raies, ca.sli- 
hos de la reconquista nueva, 
donde vosotros y,' sobre todo, 
vuestros hijos, se capaciten n(' 
sólo para ser buenos obreros, 
que eso es poco, y eso es todo 
lo más que quisieran los enemi
gos, Vamos a crear centros 
enormes dónde se formen, ade
más de obreros técnicamente 
mejores, hombres de arriba a 
abajo, capacitados para iodas 
las contiendan -de la inteligen
cia, entrenados para todas las 
batallas del espíritu, de la polí
tica, del arte, del mando y del 
poder. Vamos a hacer hombre: 
distintos, vamos a formar trn- 
bajadores dentro de unos espa
ñoles libres y capaces. Y vamos 
a hacer la revolución de los 
hombres y no la revoiución de 
unas máquinas de rendir traba
jo. Rendir trabajo es ñoco: te
nemos derecho a rendir Histo
ria.”

Fue el gran aldabonaz que 
a-nuneiaba un camino en la edu
cación de ios españoles que sí 
bien tenía algunos precedent"’- 
malogrados en los años de go- 
bierno de‘1 general Primo de Ri
vera, rompía realmente por un

camino Inédito de imperiosa 
necesidad en nuestra Patria: la 
formación de promociones de 
técnicos, de expertos, de obreros 
especializados en las principales 
ramas d« la industria que cu

El Jefe del Estado en la .inaugiiración del Centro de Ener
gia Nuclear «Juan Vigón», de la Moncloa

brieran los puestos que tan an- 
gustlosamente eligía la rápida 
transformación económica y so* 
dai de nuestro pueblo.

Nacieron así laa Universida
des Laborales, las cuatro Uní-

Púi:. 1 1.—Et Efe PAU ?L
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yersldades Laborales quo hoy en

jóviMics apn'ndices. I.n fomuiviôii cultural de k»s alumnos
s clases sociales lia sida prcoi upacion primordial dcl llU<^vo Estallo

versldades Laborale.3 que hoy en lares en estos últimos ocho 
Córdoba, Sevilla, Tarragona y años, al calor de instituciones 
Gijón pregonan con su fastuo- religiosas, empresas privadas, 
sa arquitectura alada la hora Diputaciones, Municipios y la 
docente de una España volcada Organización Sindical. Una in

gente masa estudiantil en con
secuencia que cursa disciplinas

hacia ta recuperación industrial.
Y nacen también asi, Inspira

das en este mismo empeño del 
Caudillo de dollar a nuestra Pa
tria de promociones de especia
listas idóneos y a la par hom
bres Integros, responsables y se
guros dé 8Î mimo frente al fan
tasma del peonaje, las Esciielaa 
de Maestría y los Institutos La
borales, dependientes dea Minis
terio de Educación.

De 1951 a la fecha justamen
te noventa y seis escuelas ap 
esto tipo han sido puestas an 
marcha/A la par» nada menos 
que ciento ^res más han nacido 
con organización y fines *Jmi-

Bt ESPAÑOL.—f t^. 12

de formación Intelectual n la 
car que aprende a manejar las 
tnáqulnaa herramienta#; quo «e 
afana en lo# bancos de prueba 
de las clases de taller, frente a 
motores y bobinas eléctricas, y 
que se turna después con los 
manuales de geografía y litera^ 
tura española. El único proble
ma que tienen planteados estos 
múchachos es la duda entre ter
minar o no loa cinco años de 
es.tu'dio8, ya que*- la Industria, 
avara, de especia;!istas, los arre
bata para brfndarle 105 mejores 
puestos en las naves de los ta

lleres sólo teniendo el aval de 
la noticia de que han cursado 
dos 0 tres afios en tan. maguíti* 
eos centros de enseñanza.

La otra faceta de ilas enseñan
zas prcrfeslonales actualmente 
en nuestra Patria la constitu
yen los Institutos Laborales. 
También nacidos al calor de los 
mismos principios inspirado» 
por el Caudillo de dignificar ai 
productor preparándole adecua
damente para las cada día ma
yores exigencias de la Industria, 
actualmente funcionan en Espa* 
ña noventa y seis de estos co'i- 
tros en sus diversas modaUda* 
des agrícola-ganadera, indus
trial-minera, maríUmo-pesquera 
y administrativa. Ec ellos 
cursan estudios que tienen, por 
derecho propio, categoría ne 
Bachiller superior.
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El coinplejo de disciplinan de 
lodos estos centros docentes pa
reció en un principio que iun ti 
(¡«antear serios problemas de 
ajuste y encuadre^. La implan
tación masiva de las enseñan
zas profeslotiales en nuestra Pa
tria en cierto modo hacía espe
rar una serie de diflculiades oe 
orden práctico, sobre todo en lo 
tocante al riesgo oç crear de
partamentos estancos de estu
dios donde nadie seria a ia lar
ga Capaz . de. discernir la autén
tica dimensión y valor de unos 
Mtulos y otros.

Sin embargo, una legislación 
oportuna codificó y estructuró 
coordinadamente todas las ense
ñanzas medias y profesionales 
españolas. La fluidez se impuso 
a Jos compartimientos estancos, 
Er pase del bachillerato laboral 
elemental al también elemental 
ordinario y viceversa, quedó 
perfectamente determinado, Lo 
mismo respecto a los grados su
periores, con todo su ciclo de 
convalidaciones, ajustado .per
fectamente ai nuevo plan de Ln- 

| señanza Media en vigor.
Pero la ordenación Jurídica 

i educacional más revoluclonana 
aun, si cabe, fue la promulgada 
recientemente. Por Ley de 13 de 
julio de 1957 se incorporaron las 
Enseñanzas Técnicas de Escue* 
las Especiales al Ministerio de 
Educación Nacional, constitu
yéndose en Facultades. La ira - 
cendcntal disposición abría a to
dos loa estudiantes corn verda
dera vocación y condiciones, las 

1 puertas de unos estudios hasta 
entonces reservados a una gru- 

1 po reducido de superdotados. Es
paña necesitaba y necesita téc
nicos y no podía consentir por 
un momento más que hombres 
de valía se malograran o fluye
ran de otros cauces.

Era esto,, pues, el ciclo com
pleto, la fluidez total de unos
planes docentes perfectamente 

en otros. Unengarzados unos
bachiller laboral tenía a partir 

: de este momento la puerta 
¡ abierta de la Facultad, donde a 

»u vez se puede orientar por la 
rama técnica para la que se ha
lle mejor preparado y con ma
yor vocación. Es, ni más ni me
nos, la valoración total del 
principio dlgnificador y eleva
dor del obrero hasta la más alta 
cumbre de la técnica, si demues- 

’ttárécedor de cUo.
también ei inicio de un 

nuevo "período en que no ge re
petirá ya más el hecho del es
tudiante dotado que se estrella
ba una y otra vez ante la ba
rrera del ingreso en una Escue
la Especial, Los cursos selecti- 
yos efectúan Ja natura] selección 
de manera gradual, rechazando 

a los errados en vocación o 
ids ineptos, nunca a los desafor
tunados como venía ocurriendo 

ser Juzgados los exámenes 
t^n un criterio restrictivo de 
uiumnos, España necesita técni- 
dos, necesita urgentemente cen- 1 
tenares de técnicos. Esá demos- [ 
trado que nuestros estudiantes 1 
pueden dar ese número sin des- 
^16^^ ^^ ápice de su prepa

id CULTURA TIENE Mt^ 
GHOS CAMINOS

Las tareas de veinte años en 
»ateria cultural se encuentran

re artldas en una serie de or
ganismos diversos, incorporado.., 
los más, naturalmente, en el 
Mlni.«terlo de Educación. Sin 
embargo, por su variedad, por 
su campo distinto de acción, y 
ámbito se antoja difícil en ex
tremo una ordenación slsteniáLi- 
cu y escueta como 1^ presemc.

Tenemog la magna realización 
de lós Feátlvalos de España, osa 
caravana del arte que cada ve
rano recorre los puntos de 'ma
yor afluencia de luri-.tas de 'a 
Península, mostrando unas ve
ces las bellezas de nuestro tea
tro clásico y nuestro folklore y 
otras los nire.s ríe fuera, ai arte 
y la música de gentes extranje
ra; y tenemos las compañías ue 
teatro oficiales y subvenciona
das. las del T. E. U.. los Coros 
y Danzas de la Sección Feme
nina, que tanto Juego dan y 
aplauso se llevan siempre mos
trando la rueda loca de los mas 
hermosos balle.s de España; y 
están das películas cinematográ
ficas de Interés nacional; la 
protección ai buen cine a través 
del Crédito Sindical: la divulga
ción de noticiarios y documen-- 
tales por los servicios de “No- 
Do”: las. tareas educativas a 
cargo de emisoras nacionales, de 
la cadena azul”, la "REM” o
particulares; y Ja no menos im
portante labor educadora de la 
Prensa, la televisión, las publi
caciones impresas, los discos, las 
mil manifestaciones, en fin, de 
la vida moderna que sabrá re
cordar a quienes conocieron 
épocas anteriores ha sido en los 
últimos veinte años cuandQ han 
logrado dimension verdadera y 
alcance,

Y nadie puede negar unidad 
de criterio educador a todas las 
manifestaciones artísticas o di
vulgadoras, citadas, qüe en li
neas generales se vieron siem
pre al lado de la verdad, la ■ver
dad de España que no es otra 
si no la verdad de su fe. Por 
eso no desmerecen estas disper
sas y variadas facetas de la cul
tura al lado derlas grandes em
presas de índole educadora con
creta, como por eJempTo la lu
cha ai lado de las campañas 
contra el analfabetismo mante
nida' viva siempre a lo largo de 
los veinte últimos años y que 
ha logrado reducir esta lacra so
cial de una cuarta parto del 

censo nacional en 1935 a sólo 
el 10 por 100, cifra práctieume. - 
te nula en la actuxUdad, ya que 
corresponde en su mayoría a 
personas ancianas.

En este plano oe movilizacio
nes generales en' pro de un lo
gro concreto vale citar la gran 
tarea de la reconstrucción y 
nuevo auge dei Seminario en 
nuestra Patria, La catoUcluad 
del pueblo español respond tu 
siempre cuando a él se recurrí» 
y gracias a ello ha sido posible 
que hoy sean casi veinte mil los 
Jóvenes que en- Esipana realizan 
estudios eclesiásticos, frente a 
sólo siete mil quinientos eh el 
tan citano año de 1935.

Otros grandes logros educa
cionales en planos diversos uc 
este periodo histórico ha sido la 
reconstrucción y conservación 
de la inmensa mayoría de nues
tros monumentos^riístlcos, ta
rea silenciosa a la que en épo
cas anteriores apenas si presto 
cuidado y que hoy se desarróba 
en nuestra Patria a través de 
la Direción General de Bellas 
Artes, acorde toda con un plan 
que ha conseguido rescatar casi 
ae las ruinas a piezas arquitec
tónicas de incalculable valor ar
tístico e histórico, que sc en
contraban en trance de desapa
recer para siempre por los mu
chos años de abandono o lo» da
ños que sufrieron durante nues
tra guerra.

No menos Importante es la la
bor desarrollada por la Direc
ción General do Archivos y Bi
bliotecas. con ia puesta en vi
gencia plena de los servicio.^ del 
Registro Legal, con los consi
guientes beneficios pora la Bi
blioteca Nacional; ia Implanta
ción de los bibliobuses, que ya 
funcionan en Madrid, Barcelona. 
Cádiz, Castellón, Zaragoza y 
otras capitales; el Servido Na
cional! de Lectura, suministran
do pequeños bibliotecas de mil 
volúmenes a pueblos de segundo 
orden; las nuevas inetaláclono.s 
del gran Archivo de Simancas, 
qué cuenta ya con cámara aco
razada para documentos de gran 
valor; las obras de restauración 
en el de la Corona de Aragón, 
en Barcelona: el nuevo Archivo

La Facultad de Filosofía 
y Letras en la Ciudad llnl- 

versitaria de Madrid
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El Caudillo en un arto cultural: la clausura de la ÏH Asamblea Nacional de Arquitectos, 
en la Academia de Bellas Artes de San Fernando

Histórico Nacionai: los servicios 
de implantación do Casas da ¡a 
Cultura en más de treinta ciu
dades españolas, etc.

Finailmente. en estas activida
des culturales diversas ocupa 
lugar clave el ingente incremen
to y repercusión alcanzado por 
el Consejo Superior de Invesli- 
gadones. Científicas, obra neta 
y nata de los primeros días dd 
Régimen, que año a año ha ido 
incrementando las ramas de su 
árbol simbólico, creando nuevos 
Patronatos e Institutos de inves
tigación que abarcan actualmen
te todas las ramas del saber y 
aportan a la ciencia española 
—y de rechazo a la industria y 
economía—^una contribución sin 
par en toda nuestra historia. 
Las realidades de la Junta de 
Energía Nuclear, con su reactor 
experimental de La Moncloa y 
los éxitos ruidosos de los Insti
tutos del Hierro y del Acero, del 
Frío o de la Grasa, por sólo ci
tar los mas conocidos, es algo 
que juega plena y activamente 
en la hor,^ presente española.

LAS “MICROESCUELAS”, 
SOLUCION URGENTE

En los capítulos del presu
puesto del Ministerio de Educa* 
clón español, que el pasado ejer
cicio ascendió a cuatro mil tres
cientos veinticuatro millones de 
pejselas, figura como la má« im
portante partida de gastos lo 
enseñanza primaria, con dos mil 
setecientos millones. La razón 
del volumen de esta partí a, 
que ha mantenido siempre su 
índice elevado sobre las r''''tan- 
tes en los veinte últimos presu
puestos ministeriales, saca a la 
luz la honda preocupación que 
en los últimos cuatro lustros ha 
hecho volcar a nuestros dirigen

tes sobre tan importante asp('í:- 
to de’la educación patria.

La realidad es que las mêlai 
de reconstrucción de escuelas 
primero y la.s de implantación 
de nuevas después ha sido siem
pre uno de los primordiales ob
jetivos tanto en los periodos mi
nisteriales del señor Ibáñez Mar
tín como los de don Joaquín 
Ruiz-Glménez y actuaflmente don 
Jesús Rubio. Esta inquietud de 
hacér partícipe a lodo español 
al menos de la enseñanza pri
maria ha tenido a lo largo dé 
los veinte años sucesivos planes 
de edificaciones escolares que, 
en la medida que las realidades 
lo permitieron, fueron tradu
ciéndose a la práctica en ba
lances cada vez mayores f^a ci
fra de escolares que no tenían 
cabida material en los centros 
de enseñanza primar^ ha sido, 
pues, ostensiblemente reducida, 
fiese al aumento de población. 
Actualmente rao llega a los tres
cientos mil, déficit que se verá 
muy pronto áfajado—y ya lo es
tá siendo dé hecho—gracias al 
plan quinquenal de 'construcción 
de 25.00? escuelas, a razón de 
cinco por ejercicio económico.

Se cuenta con una cantidad 
de 2.500 millones de pesetas <1«« 
está permitiendo ya afrontar ca
ra a cara el tan grave proble
ma docente. Para allanar difi
cultades el Ministerio ha diseña
do varios tipos de escuelas mo
dernas unitarias y graduadas, 
■adaptados cada upo a lOs diver
sos climas" peninsulares, tios 
Ayuntamientos, Diputaciones y 
demás organismos interesados 
en construír escuelas se ahorran 
así log gastos <le arquitecto, ade
más del tiempo Inece.sarlo que 
siempre requiere la tramitaleón 
ministerial de nuevos proyectos.

La-idea que mueve al Minis

terio no es otra sino la de que 
los organismos autónomos cola
boren siempre con él en la tarea 
de edificaciones escolares. Sin 
embargo, en aquellos Municipios 
donde resulta de todo punto im
posible obtener el complemento 
económico local para crear una 
escuela, y no cabe otro recurso 
sino esperarlo todo de la acción 
del Estado, ha surgido la “mi- 
croescuela” como solución. Se 
trata de un proyecto arquitec
tónico revolucionario que, en el 
fondo, no es otra cosa sino una 
especie de huevo de Colón: .si 
las aulas han de ser utilizadas 
por niños, sobran, pues, las di
mensiones para hombres. Las 
ventanas pueden scr más peque 
ñas, los techos más bajos, las 
puertas meno.s altas, etc., aho
rrándose así una enorme canp- 
dad de material de constrneción 
y abaratando ostensiblemente el 
proyecto. La • “njícroescuela” no 
queda, por otra parte, como una 
edificación de aspecto ridículo, 
sino todo lo contrario, como una 
esipecíe de casita de cuentos de 
hadas donde a los pequeños les 
encantar estar, sencillamente 
porque tienen la Impresión de 
encontrarse en su verdadera pa
sa, una casa a su medida y para 
.SU mundo.

En el orden a construcciones, 
no menos digno de ser tenido 
en cuenta es el de los nuevos 
udifleios para centros de Ense
ñanza Medía que, en multitud 
de casos, han venido a reempla
zar los viejos caserones donde 
se agolpaban en difícil encruci
jada para el estudio y la. apu- 
cación un gran porcentaje de 
de alumnos de bachillerato. L^ 
mayoría de las veces este nu
mero de alumnos era justamen
te cuatro veces más que ei de 
ia matrícula de 1935, índice cía-
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Anfiteatro al aire libre en uno de los nuevos centros docentes

to del incremento en el nivel 
medio de la vida española que 
permite costear estudios a cua
tro veces más muchachos que 
hace veinte años.

Sin embargo, estas cifras tie
nen por otra parte el claro mo
tivo de la gran ayuda estatal a 
los estudiantes económicamente 
débiles. La política de protección 
escolar en nuestra Patria ha con
seguido ¡hacer realidad la norma 
doctrinal viva en el Fuero de los 
Españoles.

“Todos los españoles tienen 
derecho a recibir educación e 
Instrucción y el deber de adqui- 
drlas. bien sea en el seno de la. 
familia o en centros privados o 
Públieos, a su' Ubre elección. PH 
Estado velará para que ningún 
talento se malogre por falta de 
medios económicos”.

Sesenta y dos millones y me
dio de pesetas en becas para la 
Enseñanza Media, Superior y

Profesional, además de otros 11 
en concepto de ayudas a gradua
dos, bolsas de viaje y pensioner 
de estudios, es el resumen del 
último ejercicio del Ministerio 
de Educación, cantidades á las 
que habría que añadir la no me
nos importante cifra de becas y 
subvenciones provinciales, muni
cipales, sindicales- de montepíos 
y mutualidades laborales, ade
más de las otorgadas por parti
culares e instituciones privadas.

EL PORVENIR DE LA 
EDUCACION DE LOS 

ESPAÑOLES

Dentro de poco el hasta aho
ra agobiante problema de la 
ifaha de material de e.scuelas de 
primera enseñanza se verá com
pletamente resuelto. No h3:brá 
más niños que no puedan reci
bir la enseñanza primaria por 
falta de pupitres en las aulas.

Los objetivos se centrarán, pues, 
en el mejoramiento de las ins
talaciones en funcionamiento, en 
su modernización además de in
tentar hacer obligatorio a todos 
los españoles el bachillerato ele
mental, igual que ahora lo es re
cibir la primera enseñanza.

En esta tarea de moderniza
ción en parte se viene realizan
do ya, estando a cargo en lo que 
a métodos se refiere de la Co
misaría de Extensión Cultural, 
de reciente creación. Ha.v que 
decir muy alto que hoy en Es'^a- 
ña casi dos mil centros de en
señanza cuentan con proveetor 
de cine sonoro para sus alumnos 
De, estos centros, se+cciepms 
cincuenta son estatales v d res
to privados. En esto línea de sor
presas, puatrncientas espueleo 
de enseñanza primaria cuentan, 
pues, con proyector de cine so
noro de Ití mm.. que emplea las 
las película.s culturales remitidas
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ser cultos, másnyudándoles a
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profesional, eleva<b v mág creyentes: más 
español una palabra.

rrrrrrrrr^

La CíniverKidad Laboral de Sevilla

por la Comisaría de Extensión 
desde Madrid alquiladas ai pre
cio de cinco pesetas.

Justamente seiscientas ochetk 
ta películas de veinte minutos 
de duración tiene en sus ana
queles dispuestas para entregar 
la Comisaría de Extensión, to
das películas culturales, como 
queda dicho, y gran parte de 
ellas didácticas, con dibujos y 
croquis en movimiento que ex 
pilcan las lecciones de los tex
tos.

Sin embargo, dado el precio 
. que hoy tiene en el mercado un 
proyector sonoro que veda a mu
chas escuelas para hacerse con 
uno, la Comisaría dispone, ade
más de vistas fijas en color para 
proyectar. Estas colecciones de 
vistas suelen ser las mismas pe
lículas didácticas y culturales, 
acompañadas a veces con cinta 
magnetofónica con música y na
rraciones.

Otra de las facetas de la Co
misaría de Extensión Cultural 
son los préstamos de libros. Dos
cientos mil -títulos distintos dis
pone en su bibioteca listos para 
ser remitidos en cualquier mo
mento en cajas especiales al más 
perdido rincón de 'nuestra Pa
tria. Los maestros distribuyen 
entre sus alumnos los libros pa
ra que los lean en sus casas. Asi, 
en el escaso tiempo que lleva 
fencionando este servicio se han 
efectuado más de cincuenta mil 
envíos de diez ejemplares cada 
uno. lo due arroja un volumeii 
de lectores Jamás alcanzado en 
nuestra Patria.

Otros servicios de la Comisa
ría de. Extensión Cultural son los 
de préstamos de discos, cintas 
magnetofónicas, libros para los 
maestros etc. La Comisaría de 
Extensión ,tlene> también entre 
SIES funciones la de organizar 
Misiones culturales en las co
marcas más atrasadas de la 
Península. Hasta la fecha se han 
deallzado siete, en colaboración 
con la Sección Femenina y el 
Ministerio del Ejército, que fa
cilita los servicios de transmisio
nes. ya que los puntos de nues
tra geográfía;que se seleccionan 
son casi siempre aquellos en que 
el aislamiento es muchas veces 
la causa principal de atraso.

En el momento presente, la Mi
sión cultural del Ministerio de 
Educación se hallo en la áspera 
'’<'gión de l^a Chanca, de la pro
vincia de Almería, empeñada en 
la cristiana tarea de enseñar a 
quienes no saben, velar.por la so- 
hid de todos los habitantes de la 
zona, y apllcarles en nuevas téc
nicas de explotación agrícola o 
artesana, que incremente ios re
cursos de la zona.

Este es el único camino de la 
Educación en nuestra Patria. 
Brigadas de maestros piquetes 
de técnicós lanzados al asalto 
para poner al ritmo de nuestro 
tiempo aquellas zonas retrasa
das, en tanto nuevos métodos di
dácticos basados en el aprendí' • 
znje por la Imagen y el sonido 
grabado . llegan hasta los ni
ños y los muchachos de Ibs 'ten- 
1ros de Enseñanza sin excepción.

Talleres médéraos y espaeiosos para la forniacióu
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ESiBüciusís Economies

Una de las Empresas del 1, N. I.: refino de petróleo. Sus instalaciones han representado ya 
para España una economía en divisas diez veces mayor a las invertidas en su construcción 

1939-1959: En todas las ramas de la
producción, un efectivo programa 

de realizaciones
A NIES de 1930, la economía 
‘ española, casi en su totaU* 

dad, dependía del exterior. La 
j Importación, no Ta di® materias 

primas, sino de cualquier clase 
de maquinaria, por eón-lente qüe 
fuese, era norma común y nd 
se eslaWeeló ninguna disposi
ción, plan o medida semejante, 
que tratase de resolver situación 
tan inferior. So dejaba al hacer 
de la potencia privada que, na
turalmente, en muchos y deter
minados casos, por muy buenos 
deseos qiue tuviese, era incapaz, 
por falta material do dinero u 
otros medios económicos, de lle
var a cabo sus propósitos.

Iju tendencia económica de Es- 
Puña, antes de 1930, era, pues, 
la dcH mínimo esfuerzo. Para 
resolver cualquier problema se 
acudía, si se podía, a la impor
tación y no se pensaba en un 
mañana en el cual no se pudie
sen realizar tales importaciones, 
bien porque las condiciones del 
mundo lo impidiesen, bien por

que las situaciones financieras 
de los mercados no lo permi
tiesen.

Uno do los primeros propósi
tos del Nuevo HMado, ya en ple
na guerra de Liberación, bajo 
la Jefatura del Generalísimo 
Franco, fué lograr una economía 
industrial de próspero desarro
llo y liberada en m Indispensa
ble del exterior, mediante la re
valorización de lar riquezas na
turales del país. He aquí, sinte
tizado, eí pensamiento para la 
economía española tlel Generalí
simo, pensamiento que, como 
puede verse, ha ido plasmando 
en realidades concretas desde el 
1 de abril de 1939, Día de la 
Victoria,

La primera medida, pues, era 
la de otorgar estímulos y ptrecer 
garantías y beneficios que tavo- 
reciesen la implantación de in
dustries básicas y asegurasen 
su desenvolvimiento; había que 
regular las inversiones industria
les orleniándolas y canahzándo- 

las hacia aquellas actividades 
que fuesen más productivas y 
de mayor interés de la nación y 
había, en resumen, quo regular 
la producción industrial, orde
nándola y sometiéndola a nor
mas íécnlcag y económicas que 
diesen como resultado la mejor 
defensa y fomento de la misma.

El primer paso en este aspec
to se realiza en el mismo año 
de la Victoria. La Ley de 24 de 
octubre de 1939, que regula el 
eiitablecim lento de ‘‘industrias 
de Interés nacional” y la Ley de 
24 de noviembre de dicho año, 
sobre “ordenación y defensa de 
la industria”, recogen aquellos 
principios. Y para llenar el hue
co de “Industrias de interés de 
la Nación” y a Ias cuales no acu
diese. por razones técnicas o 
eomómlcas, la iniciativa priva
da se promulga la Ley de 26 de 
septiembre de 1941, que crea el 
Instituto Nacional de Industria, 
con esa específica finalidad. Es
lías tres leyes son las bases so
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bre las Que se ha asentado la 
industrialización de España; in
dus tri ali zac ión llevaJa a cabo 
con arreglo a programas y pla
nes previamente trazados, a los 
cuales se les ha prestado icxlo 
ei apoyo posible para su ejccb- 
íiión

Hoy, a ¡los veinte años de paz, 
en el terreno industrial los re
sultados son bien patentes: mi
llares de industrias creadas, 
'transformadas o modernizadas- 
muchas de ellas absolutamente 
nuevas en España, y unas cifras 
en las industrias básicas que ha
blan por sí solas más que co
mentario alguno.

Así, por ejemplo, la po eneia 
eléctrica instalada en 1939 era 
de 1590.000 kilovatios y la mis
ma potencia en 1 de enero de 
1958 sumaba 6.500.000 kilovatios; 
la fabricación de abonos nitrc- 
aenados en 1939 totalizaba 33 000 
toneladas y e.sta misma fabrica
ción asciende a principios del 
año pasado a 230 000 toneladas, 
la capacida<l de relino de petró
leo era. en 1939, aproximadamer- 
to. de 500.000 toneladas, y hoy 
supera los 7.000 000- la industria 
constructora de vehículos en 1935 
era prácticamente inexistente, 
mientras que hoy la producción 
nacional de motocicletas, autc- 
móviles, camiones y tractores 
sobrepasa, con mucho, las 200.000 
unidades al año.

FE 1. N. E, PCNTO 
FUNDAMENTAL

1 En esta exposición y re¿umc.n 

acerca de la manera en qud se 
ha desarrollado la economía es
pañola desde aquel 1 d'e abril de 
1939, en que, victoriosos, los 
Ejércitos nacionales desfilasen 
ante su capitán, ie corresponde 
por derecho propio e importan
cia decisiva un o estacadísimo y 
fundamental puesto al Instituto 
Racional de Industria.

Ha sido el Instituto Nacional 
de Industria, el impulsor decidí, 
do de las industrias de cabecera, 
las cuales han hecho posible el 
desarrollo y expansión legra os 
en este perí-odo por toda la ra
ma industrial española.

El preámbulo de la Ley de 25 
de septiembre dp 1941 constitu
tiva del Inst.itulo Nació .ñau ne 
Industria, Justificaba fundamen
talmente su creación en la nece
sidad de vigorizar la economía 
española, complementando las 
leycc de fomento de industrum 
de interés nacional, antes eirá- 
das., y en el deber de cambiar 
las circunstancia^ tradicional- 
mente adversas de la balanza do 
pagos como consecuencia te la."! 
escasas industrializaciones espa
ñolas.

Nació ei I. N. I., por tanto, 
con la finalidad preferente de 
incrementar la producción de 
materias básicas para la econo
mía nacional, de concentrar los 
capitales necesarios en estos 
sectores evitando dispersar su» 
Zeeurses en otros suficientemen- 
te atendidos, de crear una sóli
da base económica en las indu'- 
trlas dependientes del In tltuíu, 

tanto para no hacerlas gravitar 
sobre ei país, mientras depen
dan de aquel como para poner
las en disposición de revertir eu 
su momento más oportuno al ca
pital privado y de buscar la co
laboración de éste en sus activi
dades considerando la empresa 
mixta, I. N, 1., iniciativa priva
da, como la forma de actuación 
más ventajosa.

En este punto puede decirse 
que la colaboración con la ini
cia* iva privada alcanza un alto 
grado, ya que de las 65 empre
sas a t,ravés. de las cuales el Tn.s- 
tltuito Nacional de Industria des
envuelve hoy sus actividades, so
lamente en 17 la participación 
del I, N. I. es totalitaria, cola
borando en mayor o menor gra
do, que oscila en la participa
ción mayoritaria o minoritaria, 
co'n el capital nrivado en las 48 
restantes, habiendo financialo 
oitras siete de diversa importati
cia.

La idea principal que preside 
al I. N. I no es la de la compe
tencia cón ia iniciativa privada, 
sino la del complemento con 
ella. Por esto, lag inversiones del 
I. N. I. han estado dedicadas pre- 
ferememente a la siderunda, 
energía eléctrica combustibles lí
quidos, lubricantes y fertilizantes, 
todo 1o cual ha permtldo una gran 
expansión de la industria trans
formadora nacional, do la agri
cultura y de los servicios. ,

Por otra parte, por el esfuer
zo del I. N. 1,, cien mii españo
léis,. entre técnicos, emplea<los y

PORTUGAL EN SU
* os mismos gite tratan œ 

obstaciUizar las bwnas 
relaciones entre Francia y 
Alemania, o que intentan tor
cer el rumbo de la firme po
lítica exterior norteamerica
na y también los que abogan 
por la «.coexistencia pacifica)}, 
son quienes aprouechan cual
quier acontecimiento de la ao- 
tualidad portuguesa para cen
trar sus rencores contra el 
bienestar de la nación peci
na, Igual da que se trate de 
unas sesiones culturales en la 
Universidad de Braga, que de 
un acto legitimo de gobierno; 
todo sirve para el comentario 
de mala fe y la turbia inter
pretación, Pero no constituye 
novedad ni esa actitud ni 
tampoco los argumentos em
piezos.

Basta sólo recordar ahora 
la católica obra de gobierno 
del régimen portugués para 
descubrir de qué posiciones 
arranca esa hostilidZ. El he
cho de que ta Iglesia se vea 
libre de la persecución de que 
era víctima durante la Monar
quía liberal es suficiente para 
alimcnlar esa campaña de 
falsZades. No pueden perdo
nar qiie Portugal haya cerra
do definiiivamente el capitu
lo del anticlericalismo, que es
taba. en p^eno auge en los pa
reados Nemros de la República 
lusitííva Ni olvidan tampoco 
que Lisboa haya firmado el 
Concordato del, año 1940 que 
esté reivítauiada la enseñama 
religiosa en las escuezas que 
los tonp'os arruinados por el 

anterior sectarismo se vean re
construidos y que se hayan 
creado las condiciones para 
permitir a la iglesia el libre 
ejercicio de sue prerrogativas.

No logran olvidar esos he
chos ni que el régimen portu
gués ha merecido para la na
ción un puesto de relieve en
tre los demás países. Porque 
Portugal, que estaba en ábso^ 
luta bancarrota y en trance 
de total aniquilamiento gra
cias a la tarea demoledora del 
liberalismo politico, hoy posee 
una de las monedas más fir
mes de Europa, con una eco
nomía en saludable periodo de 
expansión, con bttenas carre
teras, excelentes ferrocarriles 
y disfrutando una paz y una 
justicia social que para si qui
sieran los que se afanan en 
perturbar esa prosperidad.

Estos sembradores de confu
sión y discordia buscan todas 
las armae a fin de romper la 
unidad y el orden de Portugal. 
La táctica que se aplica aqni 
es idntica a la empleada con 
otros países, como idéntica es 
también la mano que mueve 
la conspiración contra la esta
bilidad de Occidente. No podía 

, faltar así la maniobra dirigi
da a propagar el error en las 
generaciones jóvenes portugue
sas, ocupadas con ilusión en 
trabajar para el engrandeci
miento de su nación. Hacién
dose eco de estas maniobras 
turbias escribía no hace mu
cho el diario «The Daily Tele
graph» unos comentarios que

CAMINO 
merecen ser reproducidos aquí.

«Las nuevas promociones 
—decía el periódico inglés—se 
han criado en una atmósfera 
de paz y de solvencia nacional 
y no han conocido la revolu
ción. Las terribles condiciones 
que no hace mucho estuvieron 
a punto de arruinar totalmen
te a Portugal no fueron vivi
das pc^ ellos. De esta manera 
podrían considerar algunos su 
actual bienestar como un don 
conseguido sin sacrificios, Pe
ro seria un grave error que 
pensaran que un cambio polí
tico iría a reportar venturas. 
Con otro régimen se darían 
otra vez las pasiones antiguas 
y con más violencia, teniendo 
en cuentxi, sobre todo, que los 
comunistas están alentando la 
oposición a Salazar En muy 
poco tiempo, se vendría abajo 
la estructura de la prosperidad 
portuguesa, tan penosamente 
levantada a lo largo de los pa
sados años.»

Pero la realidad es que la 
nación portuguesa tiene memo
ria para recordar y claro en- 
tendimiento para apreciar lo 
que le conviene. Es difícil t^s 
nZie quiera de buena fe dar 
marcha atrás al tiempo, para 
caer otra vez en los males 
antes. Lo que se hundió bajo 
el'peso de sus propios vicios U 
errores está ya condenado pa
ra siempre. Por eso Portugal 
sigile adelante su camino, aje
no a esas maniobras alentadas 
por el rencor y por el egoísmo 

. de unos pocos.
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libreros. s« ban fneorporada ao 
lamente a la empresa de in- 
(lustríaliza-ctóii naetonal. sin eon 
tar los que han encontrado tra- 
fcab ci ara ut e los período», de 
preparación y ' montaje de sus 
factorías y centrales eléctricas 
Pese a que era et momento ini- 
eial muchag- de -.gus empresas 
precisaï) de te importación de 
medios de producción y utillajes 
diversos, este saldo queda cent- 
pensado con las divisas que per
miten ahorrar posteriormente en 
la no importación de productos 
acabados más tes que taeilitan 
en la exportación de sus manu
facturas. Solamente los produc
tos de" te Refinería de Éscom- 
breras, ila Calvo Sotelo, Fabrica
ción Españote de Fibras Texti
les Artificiales y Empresas Na
cionales de Autocamiones y Rc- 
riamientos han suptiésta 7« una 
economía de divisas, diez veces 
.superior a las invertidas' en sus 
instalaciones,,

EL CRECIMIENTO DE 
LAS INDUSTRIAS BA

SICAS

Estos tres jalones- maceros 
hau dadp cifras altamente sig
nificativas y que hablan bien al 
to- del acierto y resultados de 
ana política económica firme y 
decidida llevada a cabo por d 
Estado español en estos veinte 
años que van de 1939 a 1959.

Pasemos rápida revista a las 
principales ramas de la indus
tria. Pe sus cifras podrán obte
nerse consecuencias comparati
vas precisas y oportunas.

En lo que respecta a te indus
tria del cemento, funcionan ce 
la actualidad 48 fábricas, dota
das dç modernas instalaciones ,v 
convenientemente localiza das, 
capaces de producir anualmente 
5.500.00ft- toneladas, hallándo
se en desarrollo un importante 
plan de nuevas fábricas y am
pliaciones que aumentarán la 
capacidad de producción ha^ta 
ocho millones de toneladas anu-n- 
le,g en 1962; para atender los in
crementos del consumo.

Por lo que atañe a la siderur
gia, rama industrial tan decisiva 
y fundamental! en te economía 
de una nación, la modernización 
y renovación de nuestras insta
laciones y el funcionamiento de 
la Empresa Nacional Siderúrgi
ca rie Avilés han permitido pa
sar del millón de toneladas de 
l'Ingote de acero producidas en 
i929 a los casi dos millones de 
toneladas en 1958 y a loj tres 
niillone.« de tonelaaias para 1962. 
Funcionan en España en te ac
tualidad 27 hornos altos y 206 
hornos y convertidores de acero 
Todos ellos, pues, hacen prever 
en un futuro muy próximo un 
consumo de acero de más de 100 
•tilos por habitante y aho.

A la energía eléctrica y a te 
capacidad de refino de petróleo 
ya nos referimos anteriormente. 
Por lo que respecta a la indus
tria textil, una de las poquísimas 
industrias con tradición en núes 
tra Patria, el aumento rie «ni 
producción ha sido igualmcn'e 
notorio. Se han sustituido 0 so 
están sustituyendo en te medi
ca que lo aconsejan las cireun.s- 
tencias., utillaje antiguo por ull- 
iteje moderno. Hoy existen en 
España 2.500.000 husos de hilar

Espaila puede ofrecer hoy 
en los Salones Internacio
nales del Automóvil desta-

algodón y viscosilla, y 74.000 te
lares. Géneros de punte suman 
unos 18.000 telares, de los cuales 
13.500 son circulares y 01 resto 
rectilíneos. En el ramo lana huy 
280.000 husos de hilar estambre 
y 270.000 de tena cardada y pa
ra la fabricación de artículos de 
lanería y pañería se dispone de 
más de 12.000 telares. En los úl
timos veinte año» se han des
arrollado Igualmente, en gran 
pro'porclón ciertas fibras como 
el rayón, viscosilla, perlón y ny
lon que antes», no se producían.

OTRDS AUMENTOS IN
DUSTRIALES

Como consecuencia de te ex
pansión de la industria siderúr
gica principalmente y de otras 
complementarias, la construcclón 
de vehículos automóviles en Es
paña, como ya dijimos, ha ad
quirido un auge extraordinario, 
auge que tamibién ha compartido 
te construcción naval.

Al amparo de la Ley de Reno
vación y Aumento de la Flota, 
dej año 1956, te cual actualizaba 
y modernizaba cuestiones refe
rentes al estímulo y pro-tecclón 
de la construcción naval, se está 
realizando un ambicioso progra-

cados 
en

modelos fabricados 
nuestras factorías

supone te construcciónma que
de un millón de toneladas de re
gistro bruto en diez años y es
tablece una serie de buques-tipo; 
construcción amparada por el 
Estado, que concede préstamos 
hasta el 80 por 100 del importe 
de las construcciones. Los buques 
mayores de 100 toneladas de ar
queo total puestos en servicio en 
1957 han sido 64, con 95.257 to
neladas de R. T., y la produc- 
clón programada en 1958 fue de 
70 buques, con más de 170.000 to
neladas de R. T.

C5omo final de esta brevísima 
historia de nuestra política de 
Indutsrlallzación queda por refe
rimos al auge extraordinario e 
Imiportantíslmo ex périment ario 
por nuestra industria química. 
Las primeras plantas de fabrica
ción de productos químicos fue
ron Instaladas en España a ^nes 
del pasado siglo, pero es en ' los 
últimos veinte años cuando ja in
dustria química esipañola cobra 
toda su verdadera y entera pu
janza. Unas 7.600 Empresas dedi
can sus actividades a esta indus
tria en 12.000 factorías, aproxi-
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Avilés en la época de su construcción: uno de los grandes jalones de la política económica 
de los veinte últimos años

¡ma .41 a lente: de éstas, unas 400 se 
consideran, dentro de la escala 
nacional, como grandes indus
trias; 3.000, como Industrias me
dianas, y el resto, son pequeñas 
o de artesanía.

Examinemos brevemente algu
nos resultados conseguidos. Por 
ejemplo, la producción de ácido 
sulfúrico en 1940 se estimaba en 
280.000 toneladas; en la actuali
dad se prevé para un futuro in- 
nvédiato los 2.000.000 de tonela
das, con las cuales pueden con
siderarse comipletamente cubier
tas las necesidades actuales y fu
turas del mercado español res
pecto a este imprescindible pro
ducto. De ácido nítrico, la ac
tual producción nacional es su
ficiente, y de ácido clorhídrico, 
las 35.000 toneladas de la actua
lidad oon notoriamento superio
res a las 12.000 de 1940, Por To 
que respecta ai hidróxido de so
dio, las 155.000 toneladas de 1958 
han equillorado la producción y 
el consumo.

Después, cabe citar toda la am
plia gama de la industria farma
céutica, de la de plásticos, de la 
de colorantes y pinturas, etc., 
etcétera, que han crecido y frue-» 
tifica.do como consecuencia de 
todas aquellas premisas expresa
das al principio.

LA TRANSFORMACION 
MEDIO RURAI.

Si esto ha sido lo programado
FL ESPAÑOL.—Pág. 20

y conseguido en el terreno indus
trial, no por ello el campo na 
dejado de sentir benéficos in
flujos.

Por tres caminos principales se 
ha abordado la mejora y trans- 
tormaclón del medio rural. Uno, 
la colonización, que pretende oí 
coondlnado desarrollo de todas las 
obras y actividades precisas para 
adaptar la tierra y el agua a una 
más elevada producción y a un 
mejor nivel de vida de las clases 
rurales, a través, principalmente, 
del incremento de nuevos rega
díos; otra, la concentración par
celaria, p^a luchar contra las 
explotaciones diminutas y disper
sas, de resultados antieconómi
cos, y la tercera, la defensa del 
suelo agrícola contra la erosión, 
junto con la repoblación fores
tal.

En este programa de expansión 
y desarrollo del campo español, la 
superficie de regadío ha crecido 
extraoirdinariamente en' los últi
mos años, en comparación con 
los anteriores a 1936. Para lograr 
este aumento de tierra regada 
se han seguido tres procedimien
tos: facilitar ayuida técnica y 
económica a todo agricultor que 
realice mejoras en su explota- 
ció.n, abordar el Estado la colo
nización de nuevos regadíos me
diante la ley de Colonización y 
distribución de la propiedad de 
nuevas zonas regables, y una po
lítica de precios que estiimule el 

establecimiento de nuevos rega
díos.

Han tenido grandísima impor
tancia el desarrollo de los rega
díos por el Ministerio de Obras 
Públicas, en colaboración con el 
Instituto Nacional de Coloniza
ción en los casos necesarios. Des
de 1939, la extensión del regadío 
nacional sistematizado ha pasa
do de 400.000 a 915.000 hectáreas, 
y la superficie total de riego, que 
se cifraba entonces en 1.500.000 
hectáreas, se estima en 1.715000 
a jM’ln'Clpips de 1958. Hay que ha
cer constár que sólo los planes 
en que conjuntamente trabajan 
en la actualidad los ¡Ministerios 
de Obras Públicas y Agricultura 
afectan a una extensión de 
307.000 hectáreas de nuevos rega
díos.

El más espectacular de estos 
procedimientos y el de mayoir re
percusión social es el de aplica- 
ció.n de la Ley de 'Colonización 
de Zonas Regables. Ha sido de
clarada de interés nacional la 
colonización de qnas 800.000 hec
táreas, de las que tienen ya ul
timadas las obras de transforma^ 
clón mág de 140.000. En éstas han 
encontrado ocupación más de 
20.000 familias, que, sumadas a 
las que trabajan en tierras de se
cano, elevan a 45.000 las instala
das por el Instituto Nacional de 
Colonización.

A los nuevos colonos se leg pro
porcionan to'dos los capitales ne
cesarios para la explotación y
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la tierra en plena propiedad, con 
un plazo total de amortización 
comprendido entre treinta y cua' 
renta años, y se les dota de alo
jamiento en nuevos pueblos, ya 
alzados con alegría y simple be* 
Heza por la geografía española. 
Más de 106 tiene en construcción 
el Instituto Nacional de Coloni
zación, y 85 ya ban sido ultima
dos.

Por lo que respecta a la se
gunda etapa, la concentración 
par c e 1 a~rra7 el correspondiente 
Servicio ha trabajado sobre 
410.000 hectáreas, y las peticiones 
de pueblos que desean se lleven 
a cabo estas tareas superan al 
millón de hectáreas.

Considerando, por último, la 
tercera etapa, bien puede decirse 
que nunca se llevó à cabo en''Es
paña labor semejante en repobla
ción forestár. En estos últimos 
veinte años, desde el 1.® de abril 
de 1939, el ritmo de repoblación 
anual ha superado las 140.000 
hectáreas de superficie repobla
da, y ^ programa de actuación 
previsto alcanza los 2.000.000 de 
hectáreas, aproximándose mucho 
al millón las repobladas.

La nueva Ley de Montes y la 
lucha masiva contra las plagas 
fore,stales son otras pruebas del 
desvelo y preocupación del Esta
do por el campo español, desve
lo y preocuoación que encuentra 
también claro exiponente, dentro 
de todo este programa general. 

en los casos concretos y particu
lares de los planes de Coloniza
ción. Industrialización y Electri
ficación de provincias, como Ba
dajoz y Jaén, que antes eran las 
más atrasadas de España y hoy 
están convertidas en auténticos 
emporios de riqueza.

GANADERIA, PESGA Ï 
SERVICIOS

En este repaso a las más im
portantes facetas de la economía 
española de los Itimos veinte 
años, no queda sino por referir
nos a otros puntos que aunque 
entran dentro* de las dos grandes 
bases—industria y campo—cita
das anteriormente, son, sin em
bargo, de interés, sobre todo por 
el valor tradicional o de servicio 
que representan.

Así tenemos, la ganadería. La 
política de fomento y mejora del 
ganado ha conseguido pasar de 
una producción media de gana
do para abasto, en 1939-48, de 
279.000 toneladas a otra de 
445.000 en 1956. La producción de 
leche pasó asimismo de 23.9 mi
llones de hectolitros, media de 
1943-52, a 32,3 millones en 1956. 
'’La pesca, con la incorporación 

de nuevas artes y modernos mé
todos y con la modernización y 
construcción de nuevos barcos, 
ha colocado a España en el ter
cer país pesquero europeo, con 
más de 700.000 toneladas anua
les de pesca capturada, y la con

siguiente repercusión en la in
dustria conservera, en periodo de 
expansión y mejora.

La minería, tanto en carbón 
como en minerales, aumenta to
das sus producciones. Por lo que 
respecta a servicios públicos es 
de destacar el Plan de Moderni
zación de Carreteras, que como 
consecuencia del íhisino han au- 
ip^ntado en más de 3.000 kilóme
tros las carreteras del Estado con 
notables reformas en su anchura 
y trazado. El Plan de Moderni
zación de la Renfe programa 
electrificación de líneas, locomo
toras y unidades de transporte, 
muchas de cuyas etapas son ya 
palpable realidad Debe señalar
se también la mejora y moder
nización de nuestros puertos, de 
nuestros aeropuertos, etc.

Y ya, por ú.ltimo, no queda si
no señalar las acertadas líneas 
sobre las cuales ha venido mo
viéndose nuestra Hacienda Públi
ca, que han culminado con la úl
tima Ley de Reforma Fiscal, las 
de Entidades de Crédito a Corto 
y Medio Plazo, la estructura mo
dernizada de los presupuestos y 
la política que se ha venido lle
vando en lo que respecta al Co
mercio Exterior con el fin de 
conseguir la estabilización mone
taria, el signo constante y posi
tivo en la balanza de pagos y la 
incorporación de España a los 
fenómenos europeos de integra
ción económica.
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LAS EXPLOSIONES NUCLEARES A GRAN ALTURA 
PUEOEN FORMAR UNA BARRERA DE RADIACIONES 
CONTRA LOS PROYECTILES DIRIGIDOS

HONEST JOHNSERGEANTCORPORALREDSTONE

los», arma 
de alcance.

LACROSSE

RASCALMATADORBOMARCNAVAHOSNARK

Explorer 1^“, vigilante incansable de las auroras boreales artificiales
Primer plano del proyectil dirigido «Ta

supersónica de 105 kilómetros 
En la fotografía inferior, tres 

«Regulus II»

HERCULES AJAX

En el esquema aparecen con sus tamaños 
proporcionales los tipos más importantes 

de cohetes militares americanos

alarma, estaba tan extrañado co
rno ellos. Cuando más tarde con
sultó el profesor Keys los archi
vos del Observatorio, advirtió que 
la última aurora boreal había si
do registrada en el archipiélago 
en 1921 y había estado relaciona
da con una tormenta magnética 
de características comunes a ca
si todo el mundo.

En los días siguientes las noti
cias que llegaban de los más di
versos puntos del Pacífico men
cionaban extrañas perturbaciones 
en las comunicaciones radiofóni
cas en una época en que no exis
tía causa natural para explicar
ías. Las comunicaciones entre 
Australia y América fueron par
ticularmente afectadas por aque
llas anomalías.

Once días más tarde se volvió- 
a repetir casi exactamente el fe
nómeno en la misma zona del 
Pacífico. Con los datos recogidos 
en ambas auroras los observato
rios meteorológicos de varios ar
chipiélagos emprendieron el estu
dio de aquellos fenómenos mag
néticos. Nadie sabía lo que po
día haber ocurrido en una zona 
de la ionosfera donde, de acuer
do con los conocimientos que se 
poseían, era absolutamente inex
plicable aquel fenómeno.

LOS FRANCESES VIERON 
LA LUZ VERDE

Al mes siguiente lè tocó el tur
no al Atlántico- A las tres horas 
cuarenta y dos minutos del 3 de 
septiembre, la estación radiome- 
teorológica de Fort Belvoir, en 
Virginia, dio la primera alarma: 
una tempestad magnética de ca
racterísticas habituales se había 
transformado casi instantáiiea- 
mente en una arrolladora tem
pestad, cuya intensidad era total
mente inexplicable. En días pos
teriores estos fenómenos volvie
ron a repetirse. Incluso en zonas 
de España, donde desde 1938 no 
se había observado la presencia 
de una aurora boreal pudieron 
advertirse los efectos de ese magr 
netismo.

“PROYECTO
■ f^ASI a mitad de camino, entre

C California y lasFilipinas y-A K 1V1 1 a más de 1.000 kilómetros de1 otras tierras habitadas, hay en
Pacífico unas islas semejantes a 
tantas otras. Sus playas, filadas durante muchos siglos cu 
nocen ahora la presencia de téc
nicos y especialistas que vien 
a probar, sin peligro para ®® 
y a salvo de peligrosa observa 
clones, las bombas a^omicM 
bricadas en los Estados Unidoa 

DOS mil millas al sur de estas 
islas hay un gran archipiélago

ARGOS
BOMBAS ATOMICAS 
PARA LA DEFENSA
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mayor, poblado y rico, el 
óe Samoa.
mucho

En la noche del 1 de agosto de 
1958 los samoanos contemplaron 
con alarma cómo el cielo se te
ñía poco a' poco con tonalidades 
violetas que minutos más tarde 
se transformaban en verdes pa
ra concluir siendo rojas. La alar
ma de los isleños estaban plena
mente justiñcada. En cualquiera 
zona del mundo, situada en las 
regiones muy septentrionales o 
meridionales, aquel fenómeno, me
teorológico no hubiera causado

extrañeza, todos hubieran sabi
do que se trataba simplemente 
de una aurora boreal; allí, en las 
Samoa, casi tan cerca del Ecua
dor como del Trópico de Capri
cornio, una aurora boreal era 
prácticamente desconocida.

A esas mismas horas en el ob
servatorio meteorológico de Apia, 
de la isla de Upolu. una de las 
mayores de Samoa, el profesor 
Keys anotaba cuidadosamente 
todas las características de aque
lla aurora. Si para^ él no existía, 
como para los isleños, motivo de.
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Algunos científicos franceses 
registraron, con ayuda de sus 
instrumentos, la presencia de una 
extraña «luz verde» en la alta 
atmósfera.

Cuando cesaron los fenómenos, 
las gentes se olvidaron pronto de 
ellos. En los centros científicos 
persistió, sin embargo, el Interés 
y surgieron innumerables traba
jos destinados a desvelar el mis
terio de las extrañas auroras.

En noviembre, el profesor Qu- 
llington, del Departamento de 
Investigaciones Científicas de 
Nueva Zelanda anunciaba que 
los fenómenos registrados en las 
islas Samoa habían sido debidos 
a las explosiones atómicas en la- 
alta atmósfera, sobre las islas 
Johnston. En su opinión, las par
tículas nucleares engendradas en 
la explosión habían dado origen 
a una aurora artificial capaz de 
ser vista en pleno día.

El misterio comenzaba a des
aparecer. Aun persistían, sin em
bargo, muchas dudas y sobre to
do nada se sabía de la finalidad 
perseguida con aquellas explosio
nes a gran altura.

Finalmente han sido los pro
pios americanos los que se han 
decidido a revelar su secreto. El 
día 19 Donald Quarles, secreta
rio adjunto de Defensa de los 
Estados Unidos declaraba que, en 

efecto, los fenómenos registrados 
no se debían a là influencia de 
las manchas solares ni a ningún 
otro fenómeno natural, sino que 
eran solamente los efectos visi
bles de la ejecución del Proyecto 
Argos».

Las declaraciones de Quarles 
servían para refrendar la infor
mación publicada aquella misma 
mañana en el «New York Times», 
según la cual los Estados Unidos 
estaban realizando desde hacía 
seis meses diversas pruebas nu
cleares en la alta atmósfera con 
finalidades muy distintas, de ca
rácter puramente científico unas 
y militar otras. El propio diario 
calificaba aquellas experiencias 
como «el más grande experimen
to científico jamás realizado». Si 
se tiene en cuenta desde el mes 
de octubre de 1957 hasta la fecha, 
americanos y rusos han lanzado 
satélites artificiales y cohetes que 
giran hoy en torno del sol, por 
no citar sino los hechos más es
pectaculares de las ciencias expe
rimentales podrían creerse exage
rados los calificativos del diario 
neoyorquino. En realidad no ha 
existido tal exageración». Si, co
mo parece, el «Proyecto Argos» 
ha triunfado, revelaría la total 
superioridad de las técnicas ame
ricanas en relación con la defen 
sa del territorio propio.

Al parecer, la información con

cerniente al «Proyecto Argos» se 
hallaba en poder del periódico 
desde hacía varios meses y sola
mente las diferencias de opinión 
entre los' participantes en el Pro
yecto impidieron la difusión del 
mismo. Los jefes militares que 
intervinieron en la operación y 
algunos científicos se mostraban 
opuestos a la divulgación de las 
características del Proyecto. Ha 
triunfado, sin embargo, la tesis 
contraria, apoyada posiblemente 
en razones políticas de indudable 
importancia. El éxito de «Proyec. 
to Argos» revaloriza aún más el 
potencial científico de los Estados 
Unidos.

EL CALOR TRASPASARA 
LOS BLINDAJES

Millones de americanos se sin
tieron repentinamente más segu
ros cuando se enteraron de que 
las pruebas atómicas en Ha alta 
atmósfera estaban precisamente 
destinadas a la búsqueda del ar
ma eficaz contra los proyectiles 
intercontinentales, la secreta am
bición de Estados Unidos y de 
Rusia desde que ambas potencias 
poseen cohetes teledirigidos con 
ojiva atómica, capaz de trasla
darse en media hora de vuelo 
sobre el Polo hasta objetivos si
tuados en el otro país.

Son varios los efectos que las

FALSAS MATEMATICAS •
E L pretexto es que el cre^ 

ciente aumento de la po
blación humana plantea im
portantes problemas de orden 
&co7iómico. Al amparo de este 
sofisma cunde por determina
das países la más oergomasa 
campaña contra la moral el 
derecho natural y los princi
pios básicos del Catolicismo.

Se acaba de saber ahora que 
en la India hay ■organizaciones 
que ofrecen una determinada 
cantidad de dinero a todo pa
dre de familia que consienta 
somsterse a una operación qui
rúrgica para imposibilitarle el 
tener descendencia. Sabido es 
también que en Ontario se oté- 
nen practicajuio experimentos 
de laboratorio a fin de intro
ducir determinadas sustancias 
en los alimentos y lograr los 
mismos resultados. En Gran 
Bretaña recientemente se ha 
tenido que prohibir la distribu- 
c'ón de unos folletos que con 
el asloganyi de impedir el au
mento de población, vertían 
ioda clase de pornografía y 
prácticas abortivas Sólo en 
Londres se han proyectado re
cientemente catorce películas 
del mismo género.

Toda esta proliferación no 
responde a un acontecimiento 
esporádico; la campaña tiene 
su batuta directora. Hace po
co más de un mes los direc
tivos rusos que dirigen la ac
ción ateísta dier'm nuevas con
signas. Entre ellas destacaban 
las que urgían la necesidad de 
KUtiUzar las cifras de incre
mento de población para cen
trar los ataques contra toda 

confesión que rechace el con
trol de la natalidadyi. En estas 
instruccionea se reclamaba la 
colaboración de científicos y 
filósofos «que estén dispuestos 
a cornbatir las aupersticionesa.

Aprovechando los resquicios 
que dbretn a esas inmorales 
propagandas algunas llamadas 
libertades democráticas, una 
plaga de literatura sucia y ver
gonzosa se extiende por deter
minados países sin que la au
toridad tenga a su mano el 
freno necesario Con la etique
ta de unos falsos principios 
científicos, se lanza una de
moledora publicidad que ■va 
tanto contra la dignidad del 
ser humano como contra la 
misma sociedad.

Nada hay más alejado de la 
verdad que el afirmar que la 
presión de la población limita 
el bienestar económico del in
dividuo Con los recursos de 
la ciencia, las posibilidades son 
prácticamente inagotables La 
dificultad que existe en algu
nos países para alimentar a 
las gentes no radica en la es
casez da géneros Si algo es 
responsable de ello es precisa- 
■mente la carencia de la ma- 
quina‘>‘ia necesaria para él cul
tivo una anticuada organiza
ción económica y comercial 
asi como la misma situación 
de tínsión entre Oriente y 
Occidente, debido a la politica 
sov’éttea

Sin a‘í.licar todos los recur
sos paibles. hoy en día él tan
to por ciento de incremento en 
la producción de géneros ali
menticios es superior al de au
mento de población. Con las 

cUspo-tubílídades actuales oo- 
dr;an vivir sobre nuestro pla
ncta más del doble de los ha
bitantes que tiene hoy. Con el 
desa-fioHc de las modernas ie- 
nLa con la explotación de 
los ft ut vos desjui'<'^im¡.e >i.s 
ctc'ificcf con la extetsión de 
los suie‘>ficies eultif mas, l>a- 
bría ureres para ^.len itces 
más hombres que los '.■/le (ns- 
tirán a finales de siglo

El problema actual no es de 
exceso, sino de una inconve
niente concentración en las 
ciudades y en determiinadas 
áreas, con un inadecuado sis
tema comercial o de distribu
ción, Con los nuevos poderes 
que tiene el hombre a su ma
no puede extenderse por las 
más hermosas regiones del 
planeta, que todavía están in
habitadas, Y hacerlas produc
tivas.

De nada sirve inventar hi
pótesis sobre lo que ocurrirá 
transcurridas diez o veinte ge
neraciones. Muchas más han 
habitado la tierra desde que 
Dios creó el hombre y todas 
tuvieron medios para atender 
sus necesidades. Lo sabio y lo 
santo es acatar la Ley de Dios 
y no ampararse en falsas ma
temáticas para incumpliría. 
Porque además, los que bara
jan esas estadisticas no lo 
cen para solucionar la aHmet^ 
tación humana, sino para su> 
vertir la moral, para atacar ía 
religión y para cuartear la fa
milia y la sociedad Es bastan^ 
te ■ver de dónde parte_ la ini
ciativa de esa campa'ña para 
saber cuáles son loa objetivos.
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explosiones pueden producir so
bre los proyectiles intercóntinen- 
talea. Cualquiera de ellos y me
jor aun todos juntos permiten al
bergar la esperanza de que los 
temibles I. C. B. M. ya no sean 
prácttcamente invencibles.

Las explosiones atómicas tu 
vieron lugar dentro de la zona 
de radiaciones cósmicas que 
envuelve a la Tierra descubierta 
por el profesor Van Allen y que 
según las últimas compróbacio-. 
nes tiene una anchura de 32.000 
kilómetros. A las alturas a que 
se desarrolló la experiencia no 
existe prácticamente aire. Las 
explosiones produjeron evidente
mente fuertes radiaciones, ani
madas de altísimas velocidades 
ya que no encontrarían práctica
mente resistencia alguna. Estos 
rayos pueden formar una barre
ra al paso de un proyectil inter
continental, provocando su des
trucción mediante una reacción 
en cadena. También es posible 
que las corrientes radiactivas 
provoquen graves alteraciones 
en el funcionamiento de los de
licados controles de la teledirec
ción. Estos efectos no son, desde 
luego, suficientes para defender 
el posible objetivo del I. C. B. M. 
A la distancia a que se estable
ciera la barrera antiproyectil, el 
cohete se hallaría ya en la fase 
de caída Ubre, dirigiéndose hacia 
el objetivo animado por su pro
pio impulso.

Para las altas velocidades de 
esa fase, ej^ t. C. B. M. se halla 
preparadq con diversos blindajes 
que evitan su recalentamiento 
más allá de un límite peligroso. 
Una fuerte radiación puede pro
vocar el aumento de unos pocos 
grados en la temperatura de una 
extensa zona de la alta atmós
fera; así se elevaría la de los co
hetes que la atravesaran hasta 
límites intolerables para un 
I. C. B. M., provocando su des
trucción instantánea.

Se desconocen el tiempo de efi
cacia de la barrera contra los 
proyectiles, dato éste sumamente 
importante, ya que se halla re
lacionado con el funcionamiento 
de los servicios de alarma. Si la 
eficacia del procedimiento alcan
za solamente unos minutos, el 
lanzamiento de los proyectiles 
defensivos portadores de bom
bas atómicas debe seguir casi in
mediatamente a la primera de
tección de un objeto extraño en 
las pantallas de radar.

UN SATELITE MU/ 
«OCUPADO»

Después de las declaraciones 
de las primeras horas, un co
municado oficial del departa
mento de Defensa americano ha 
aportado nuevos datos, si bien 
en número muy reducido, sobre 
las experiencias llevadas a cabo 
®n la alta atmósfera.

El comunicado distingue con 
toda precisión los objetivos cien
tíficos de los puramente milita
res. Por lo que se refiere a los 
primeros, anuncia que la com
probación de las teorías sobre el 
^mpo magnético terrestre será 
necha pública «por los medios 
normales y después de haber si
do debidamente revisados y ana
lizados todos los datos».

En cuanto a los resultados de 
mterés militar, naturalmente, se

Dos aspectos del montaje de los proyectiles norteamericanos 
«Matador»

El «Regulus 1» a bordo del «Princeton» y en el momento de 
ser disparado desde su cubierta

ha anunciado que serán mante
nidos secretos.

Los detalles conocidos sobre la 
realización de las experiencias 
no proporcionan una gran infor
mación. Se sabe que los cohetes 
porfadores de las bombas atómi
cas partieron de la cubierta de 
un barco especialmente acondi
cionado, el «Northon Sound», de 
16 toneladas; se desconoce, sA 

embargo, dato éste muy impor
tante, el tipo de los proyectiles 
empleados en esta empresa.

El contralmirante Lloyd Mas
tín fue el encargado de mandar 
toda la gran flota de barcos des
tinados a efectuar las observa
ciones de las diferentes pruebas. 
Esta flota estaba solamente re
unida al principio y al final de 
las experiencias. Durante el
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fórmulas y técnicas descubiertas 
por otro. En sus horas libres es
tudia intensamente para estar 
algún día en condiciones de po
der convertirse en un auténtico, 
investigador. En 1959 considera 
que ese momento ha llegado, y 
a partir de ese año, entre los 
miles de cartas con proyectos 
descabellados y sugerencias ab
surdas que recibe la Comisión 
Americana de Energía Atómica 
figuran los planes de Christófi
los sobre la construcción de ace
leradores de partículas atómicas. 
Hacen falta dos años para que 
la Comisión pueda desechar casi 
todas las cartas recibidas y dp.s- 
cubra la importancia de las su
gerencias del ingeniero griego.

Christófilos recibe una oferta 
para marchar a los Estados 
Unidos. Acepta rápidamente vol
ver a la tierra donde nació. Su 
primer tarea consistirá en pro
yectar el acelerador gigante de 
Brookhaven, que se encuentra 
actualmente en construcción. 
Dos años más tarde Christófilos 
recibe uña segunda oferta, que 
también acepta, para ocupar el 
puesto que en la actualidad des
empeña en Livermore. De allí ha 
salido el «Project Argus», que 
constituye la comprobación cien
tífica del que ha sido oficial
mente designado «efecto Christó
filos» sobre el comportamiento 
de los electrones en el campo 
magnético terrestre. El «Proyec
to Argos» ha dado el definitivo 
espaldarazo a la valía de Nico
las Constantin Christófilos.

transcurso de las mismas los 
barcos 0.1 mando de Mustin de* 
bían dirigirse a puntos separados 
entre si por varios miles de ki
lómetros. De esta nianera pudie* 
ron recoger abundantes datos 
sobre los diversos fenómenos 
producidos.

Había, sin embargo, un obser
vador mucho más aventajado 
que todos ellos en razón a su si
tuación privilegiada. Este vigía 
de las explosiones estaba sobre 
ellas. Era nada menos que un 
satélite artificial, el «Explo
rer IV», que había sido lanzado 
el día 28 de julio.

«Explorer IV», preparado por 
el Ejército americano para rece* 
ger datos sobre las radiaciones 
en torno de la Tierra, estaba en 
mejores condiciones que ningún 
otro instrumento para detectar 
la intensidad de la barrera de 
rayos levantada por iM explo
siones atómicas. Después de ve
rificarse las pruebas de las islas 
Johnston y antes de comenzar 
las del Atlántico, se advirtió que 
«Explorer IV» tenía demasiado 
«trabajo» para él solo y se ace
leró entonces el lanzamiento de 
otro satélite artificial similar, 
que partió de la plataforma de 
Cabo Cañaveral el 24 de agosto. 
Desgraciadamente para el «Ex
plorer IV» no encontró compa
ñero que le ayudara en su tarea 
porque el nuevo satélite artifi
cial no alcanzó la órbita pre
vista.

Aunque las bombas empleadas 
en el Atlántico eran de una po
tencia muy inferior a la de las 
utilizadas en las islas Johnston* 
esta segunda parte de las expe
riencias, que eran las que pro
piamente integraban el desarre- 
11o del «Proyecto Argos» ha sido 
mucho más fructífera por lo que 
a la recogida de datos se refie
re. Los lugares de las diferentes 
explosiones fueron fijados pre
viamente, teniendo en cuenta la 
configuración teórica atribuida 
al campo magnético terrestre.

EL MUCHACHO QUE 
CONSTRUIA APARATOS 

DE RADIO
C A los doce años Nicolas Cons

tantin Christófilos montaba en 
Atenas aparatos de radio: a los 
cuarenta y dos es uno de los 
«cerebros» más prestigiosos del 
l0,boratorio de ra.diaciones de Li
vermore, de la Universidad de 
California.

Los padres de Nicolas Cons
tantin Christófilos fueron unos 
emigrantes que no tuvieron mu
cha suerte. Su hijo nació en 
Boston. En 1916 la situación eco
nómica, y posiblemente la. nos
talgia de su patria mediterrá
nea, les obligó 0. emprender el 
regreso a Atenas. Y así, Nico
las, nacido en América, estaba 
destinado a vivir durante toda 
su vida en Grecia.

Los éxitos en la construcción 
de aparatos de radio decidieron 
el futuro de Christófilos. Su fa
milia decidió que ingresara en 
la Escuela Politécnica de Ate
nas, de donde salió en 1938 con 
el título de ingeniero electricis
ta. Ya es un técnico que halla 
pronto empleo en una Empresa 
dedicada, a la instalación de as- 
clusores.

A Christófilos no le satisface, 
sin embargo, aplicar solamente

«LOS RAYOS DE LA 
MUERTE»

Hace más 
pió Claudio 
sitiaron por 
racusa. Un

de 
y

dos mil 0.ños Ar- 
Claudio Marcelo

ratas e interrumpir el funciona
miento de los motores eléctricos.

Posteriormente se han hecho 
^.experiencias con las ondas ultra
cortas emitidas por un potentí
simo radar de una forma inter
mitente. Para dar idea de las ' 
propiedades destructoras de es
tas radiaciones baste señalar que 
se han producido ya algunos ac
cidentes mortales cuando algu
nos imprudentes han cruzado a 
unos diez metros de su origen el 
haz de rayos emitidos por lo an
tena parabólica.

La constitución de un disposi
tivo capaz de montar una barre
ra contra los proyectiles puede 
alejar un tanto el temor al ata
que de los I. C. B. M. Hasta 
ahora las defensas de que se 
disponía para luchar contra ello.s 
eran prácticamente teóricas. Ata
car a un I. C. B. M. durante la 
fase de caída libre, a la que lle
ga animado de una gran veloci
dad, es tarea prácticamente im
posible de realizar. Si a estas di
ficultades se unen las derivadas 
del escaso margen de tiempo en
tre la alarma y la llegada del 
I. C. B. M., calcúlese la alegría 
que se ha experimentado en los 
Estados Unidos al conocer algu
nas de las características del 
«Proyecto Argos».

Hasta ahora el más moderno 
medio defensivo de que se dispo
nía en América era el proyectil 
«IM-99 Bomarc», fabricado por 
la Empresa Boeing en Seattle.

El «Bomarc», de 1.5 metros de 
longitud y siete toneladas de pe
so, despega impulsado por la ac
ción de un poderoso cohete au
xiliar de combustible sólido, qua 
después se desprende del fusela
je para ser sustituido por el se* 
gundo motor del proyectil, de 

tierra y mar a S - 
hombre que había

nacido en aquella ciudad cons'- 
guió incendiar con unos grandes 
lentes gran parte de la Escua
dra romana. El inventor de es
tos «espejos ardientes», que con
centraban en un solo punto los 
rayos solares, no era otro que 
Arquímedes. Su invento no le 
deparó grandes beneficios; des* 
pués del asalto por tierra de las 
legiones pagó con su vida la des
trucción de los navíos romanos.

Desde entonces hasta ahora los 
hombres han intentado muchas 
veces, por diversos procedimien
tos, obtener «rayos» que destru
yeran a distancia. Los «rayos de 
la muerte» han sido la secreta 
esperanza de muchos inventores. 
Finalmente, durante la segunda 
guerra mundial aparecieron los 
primeros intentos más eficaces 
para tratar de obtener unas re- 
diaciones mortales. Los japone
ses consiguieron producir un 
«rayo de la muerte», si bien de 
características casi inocuas. So
lamente era capaz de acabar con 
la vida de un animal de tamaño 
no superior al de un conejo; se 
necesitaba además que fuera ex
puesto. a la acción del rayo du
rante algunos minutos, oerma- 
neclendo a unos pocos metros de 
distancia del aparato emisor.

Con otro tipo de radiaciones. 
Ember-Janos, en Vacs (Hun
gría), logró la destrucción a dis
tancia de un bloque de cemen
to y la inflamación de un bidón 
de gasolina. Sus radiaciones fue
ron también capaces de matar

menor potencia, pero de mayor 
duración. El «Bomarc» es capaz 
de orientarse gracias a sus ins
trumentos de detección y llegar 
hasta un objeto enemigo situado 
a unos 100 kilómetros de distan
cia de su punto de partida, sal
vando ese esp0.cio en muy esca
so tiempo gracias a su velocidad 
de 1.509 kilómetros por hora.

Si el «Bomarc» fuera sustitui
do en un futuro próximo por es- 
tas cortinas de radiaciones nada 
tendrían que temer las poblac 0- 
ues defendidas de las explocio- 
nes nucleares. Uno de los. post 
lados enunciados por Chri.stófilos 
afirma, precisamente, que 10. 
electrones desprendidos por u < 
explosión nuclear en aquella ' 
tura se convierten en pnsione > 
del campo magnético |err^v - 
siguiendo las líneas de los mer 
dianos. ..

En Estados Unidos se ha an - 
mado que las Jatpe- «Proyecto Argos» no fueron det^ 
tadas por los rusos. Si e^Jú^ntd 
cierto sobrevendrían 
dudas sobre la efectividad^ 
sistemas de control de P ^^ 
nucleares cuando estas t ^^^ 
lugar en la alta oue 
investigadores creen nos , ^j^. 
las pruebas hayan sido d ^g_ 
das por los rusos, pero 
tos hayan P'®^®íí^°iníoluntaria* 
nada para no inmente con su confirman» » 
formes que podrían interesar 
loí? americanos.

Guillermo SOLANA
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su
bazar 
cado

cumentos, en fin, que tuvieron 
gencia de vida o muerte en

momento que hoy no cuentan 
otro valor sino el sentimental 
que presta su recuerdo, sü testi
monio ^e lo que fueron.

Pero los archivos son el gran
de la Historia, el gran mer- 
donde los investigadores

nUtLiAS à^jÍA HISTORIA DEJA

T A Historia deja huellas. Del 
paso de los tiempos queda 

siempre un rastro, una marca que 
a veces tiene todo el carácter de 
un monumento conmemorativo, 
<’>n toda la fanfarria legada a 
la posteridad de un arco de Ti
to o una columna Trajana, y a 
veces no pasa de un breve docu
mento, un reducido papel donde 
unos cuantos signos testifican an
te los siglos el suceso que hizo 
dar un vuelco a la vida de un 
país, cuando no del mundo. Los 
archivos, los archivos históricos, 
son los cementerios donde va a 
dormir el tiempo, donde los si
glos se apelmazan en anaqueles 
interminables, en hileras de do
cumentos y legajos que dan fe, 
a veces como testigo insólito, de 
un ayer que fue vivo, que conoció 
luchas y bregares de las que iM 
nuestras de hoy son siempre ré
plica y consecuencia.

Los archivos son siempre lu
gar de silencio. Tienen mucho de 
templo donde la paz del tiempo 
muerto en anaqueles son testi
monios de amigos y enemigos, de 
gente que vivió intensa y apasio
nadamente su hora, su instante, 
para dar paso después a trajines 
® inquietudes de otros. Parece ese 
fespirarse en los archivos y sen
tir sobre los hombros en ellos el 
peso de loa siglos, el paso suave 
de los tiempos que fueron, la 
melancolía, siempre aplastante, 
9ue da el ver con un sello y un 
numero de orden pegado en el 
canto testimonios de batallas, fu-

LA RIQUEZA DOCUMENTAL
DE NUESTROS ARCHIVOS
SE CIFRA EN QUINIENTOS 
MIL MILLONES DE PESETAS
Los más valiosos testimonios del 
tiempo pasado, en la Exposición del 
Palacio de Bibliotecas y Museos

silamientos, lances de honor, ase
dios, listas de enfermos, relacio
nes de mendigos, leyes, decretos 
reales, contratos, pedidos de 
mercancías, recibos firmados, do- 

vi-

Visitantes en la Exposición del Centenario 
de Archiveros
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La cruz mozárabe de Santiago de Peñalba

acuuen siempre a hacer el expur
go para sus textos. Nunca saben 
lo que van a encontrar en ellos. 
Piden un libro de crónicas, un 
legajo de documentos, unas rela
ciones; por sus ojos pasan listas 
interminables de nombres, de su
cesos, de idas y vueltas. De pron
to, la pista. Es una cita marginal, 
un detalle insignificante que da 
referencia de otro documento. 
Nueva búsqueda, nueva consulta 
a los índices, nuevo desempolvar 
de libros apergaminados, de pá
ginas de lectura difícil donde es
cribanos anónimos dejaron na
rración de otros sucesos.

Así, poco a poco, va haciéndo
se en claro sobre la verdad del 
pasado, sobre lo que ocurrió y ya 
nadie, sino unos cuantos escritos 
sin valor aparente dan referen
cia. Se escribe la Historia, pues, 
fecha a fecha, paso a paso, en
tresacando de cientos de papeles 
y de testimonios la verdad resu
men de otras muchas. Los ar
chivos tienen, pues, un valor de
cisivo en la vida de un pueblo. 
Son todo lo contrario de oficinas 
muertas donde van a parar el 
lastre de cada jornada, de cada 
ejercicio cerrado. Son nada 
menos el gran anaquel donde el 
caudal de la historia se mantiene 
vivo siempre, al servicio entero 
de quien tenga vocación por ave
riguar el pasado, ‘ por Investiga- 
gar el balance de aquello que 
fue y ya no es pero que entraña 
siempre la lección de la vida.

QUINIENTOS MIL MILLO
NES DE PESETAS EN 

DOCUMENTOS
España, país de crucial y vieja

Historia en el mundo, cuenta na
turalmente con excelentes archi
vos, con magníficos centros de 
investigación donde los historia
dores tienen campo sobrado pa
ra sus rebuscos de datos inédi
tos. Es mucho, sin embargo, "lo 
que en archivos se perdió, lo que 
se extravió y quemó durante la 
última guerra y lo que volunta
riamente se hizo desaparecer pa
ra siempre por gentes sin cari
ño para las cosas de su historia, 
movidas muchas veces por el 
afán de vender papel viejo al 
peso.

La riqueza histórica conserved- 
da en nuestro archivo es, no obs
tante, algo que no tiene precio. 
Algo que no puede con ninguna 
cifra crematística valorarsé lo 
mlsmó que no puede medirse en 
dinero el importe de la historia 
de un pueblo. Sin embargo, fiado 
en el precio que los documentos 
antiguos alcanzan a veces en las 
subastas públicas en el extran
jero entre coleccionistas, los do
cumentos que se conservan en 
los archivos españoles repartidos 
alcanzan cifras que rondan los 
quinientos mil millones de pese* 
tas, que enriquecen naturalmen
te el patrimonio nacional.

Pergaminos miniados, libros 
medievales, ejemplares únicos, 
testimonios de los primeros días 
de la imprenta en el mundo, 
pragmáticas reales, documentos 
orlados con grandes obleas y se
llos .dé los escribanos e infinidad 
de libros de toda clase y textos que 
dan luz sobre nuestra Historia, se 
conservan amorosamente en mul
titud de archivos provinciales de

nuestra Patria, en cletnos de pe
queños archivos que con los gran
des de Simancas, Toledo, Indias, 
León, Zamora, de la Corona de 
Aragón, en Barcelona, Histórico 
Nacional de Madrid y otros, 
constituyen el más claro testi
monio de nuestras grandezas his
tóricas.

Toda esta riqueza única, este 
arsenal Inmenso de Historia es
pañola está confiado, en general, 
a trescientos veintiocho hombres, 
trescientos veintiocho funciona
rios del Cuerpo Facultativo de 
Archiveros, Bibliotecarios y Ar
queólogos. Todos los centros de 
conservación de documentos de
pendientes del Ministerio de Edu
cación están en manos de estos 
expertos de la Historia, la Ar
queología y las técnicas de con
servación y archivo de documen
tos. Gracias a ellos, a su oscura 
labor anónima en los archivos 
españoles, nuestro casi fabuloso 
tesoro documental se halla per
fectamente clasificado y ordena
do, a punto siempre para ser 
consultado por los investigado
res.

Ahora ha hecho un siglo de 
que este Cuerpo Facultativo de 
Archiveros fue instituido en 
nuestra Patria. Y para celebrar 
el cumpleaños, la Dirección Ge
neral de Archivos y Bibliotecas 
decidió organizar en las salas del 
palacios de Bibliotecas y Museos, 
en el madrileño paseo de Recole
tos, una Exposición de carácter 
nacional que mostrara una parte, 
al menos, de lo que constituye el 
patrimonio documental de nues
tra Patria, encomendado a los 
trescientos veintiocho funciona
rios del Cuerpo Facultativo. Du
rante varios meses ae trabajó en 
firme, en los preparativos de la 
Exposición, eíectuándose una se
lección de lo que merecía la pe
na de ser expuesto. El problema 
mayor para los organizadores de 
la Exposición fue precisamente 
éste: Nada más difícil que des
brozar entre documentos y libros 
de curiosísimo mérito, valorados 
muchos en centenares de 
de pesetas, cuando no en millo-

Sin embargo, el criterio de se
lección se impuso teniendo en 
cuenta que se pretendía dar ui^ 
muestra de cada periodo histó
rico español y era materialmen 
te imposible dar cabida en 1^ 
vitrinas a tanto papel cargado 
de Historia como se conserva en 
nuestros Archivos. Efectuada 
designación del material ' 
bía de ser expuesto, una furgo
neta del Parque Móvil se des
plazó con dos policías y un equi
po de expertos en archivos a 
ciudades del noroeste español, 
para retirar de los archivos u 
provincias los documentos se 
lados para la Exposición. Un » 
gundo viaje fue efectuado con 
mismas garantías de seguridad 
al noreste y levante español y, 
por último, un tercero al ^» 
retirar del Archivo de Iffdias 
Sevilla, principalmente, un ^^_ 
contingente de documentos 
sísimos referidos a la Conquis 
de América.

DIEZ GUARDIAS CKl 
LES CUSTODIAN LA EA 

POSICION
En no menos de 

millones de pesetas se calcula
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valor material de los documentos 
expuestos, Un piquete de diez nú
meros de la Guardia Civil vigila 
día y noche 01 recinto» aparte de 
los servicios especiales de la Bri
gada Criminal. Todas las medi
das de seguridad son pocas, pues 
el valor de algunas de las piezas 
expuestas asciende a loa doce mi
llones de pesetas, como por ejem
plo el ejemplar de la famosa 
<Biblia de 42 líneas», de Guten
berg, el primer libro extenso edi
tado en el mundo y el más co
tizado en la actualidad.

La sala primera está dedicada 
a objetos arqueológicos. La Edad 
del Bronce española, las cultu
ras del eneolítico y argárica, las 
del Hierro o posthalstática y cel
tibérica, así como las culturas 
ibérica, púnica, griega y lasser- 
tenecientes a las épocas romana 
y visigoda se ven todas represen
tadas. Brazaletes de oro corres
pondientes al siglo VI antes de 
Jesucristo, vasos celtibéricos, fi
gurillas de bronce y oro, grandes 
espadas de bronce, una hermosa 
<falcata» o espada ibérica, infini
dad de hermosas piezas romanas 
y visigodas procedentes de exca
vaciones arqueológicas, diversas..

El documento más antiguo pre
sentado es el catálogo con el nú
mero 69 en una de las vitrinas 
de la sala segunda de la Ex
posición. Se trata de la escritu
ra de venta de una viña en Pias
ca, y data dei año 857. Natural
mente, su interés ae reduce a la 
nota curiosa.

No concurre sola esta circuns
tancia, sin embargo, en los res
tantes documentos expuestos. Es
critos de Alfonso III, de Rami
ro n. una bula de Silvestre H, 
documentos de Alfonso VII el 
Emperador, etc,, muestran su ra
ra caligrafía que exige pupila, ex
perta de erudito para ser leídos. 
Entre otros documentos mostra
dos en esta sala destacan una 
donación efectuada por Pedro I 
de Aragón firmada por el Monar
ca con caracteres arábigos, el tra
tado de Cazorla, perteneciente al 
1179, y un privilegio rodado de 
Sancho TV» delicadamente minia
do, además de una importante 
serie de bulas y diplomas que se
ñalan los grandes hitos de la Co
rona de Aragón en el Mediterrá
neo.

En vitrinas centrales se expo
nen también objetos tan notables 
como el díptico de marfil árabe 
de Silos, el bote califal de Zamo
ra, la hermosa cruz mozárabe de 
Santiago de Peñalba y varias ar
quetas de marfil y cobre graba
das en Silos, todas primorosa- 
taente trabajadas. Una espléndi
da colección de códices de los si
glos IX al XIV completa la sa- 

entre ellos los beatos de la 
Real Academia de la Historia, de 
la Universidad de Valladolid y de 
» Biblioteca Nacional; la Biblia 
Hispalense; el Libro de Ho- 
r^ de Fernándo I. el llamado 
t-ider Comes, la Biblia de Avila 
y el auto de los Reyes Magos, 
primera pieza escénica del tea
tro español.

Libros éstos la mayoría proce
dentes de viejos conventos, con
servados hoy en los archivos na
cionales a raíz de la desamortiza
ción. Libros todos de un valor in
calculable. Abiertos tras los cris
tales de las vitrinas luciendo los 
cro3 y carmines de sus letras ca
pitales, nos hablan de un tiem

po de caballeros forrados de hier 
rro, de doncellas cantadas por 
trovadores tras las rejas de las 
fortalezas, y de monjes que veían 
cada mañana surgir a su celes
tial dueña en lo blanco de las nu
bes del alba o en las ramas del 
peral del convento.

La Edad Media está viva, se 
respira y palpa en la sala segun
da de la Exposición de los Archi
veros. Está viva en sus hombres, 
en sus libros y documentos, én 
sus «Codex Misllaneus», en sus 
«palimpestos», «Liber Peudorum», 
«Forum ludicum» y crónicas de 
reyes y libros de repartimientos. 
Están vivos también los años he
roicos en que la Península toda 
era palestra de romancero de 
amor o guerra entre árabes y 
cristianos, en candelabros de 
bronce, en jarras de marfil del 
Califato, en braseros románicos 
de hierro forjado, en cálices de 
plata, en sedas hispanomoriscas, 
en bordados granadinos, en cru
ces mozárabes, en medallones 
con apliques de esmalte , que tal 
vez pendieron del pecho de una 
doncella que vale soñar con ojos 
azules y una muy larga y dora
da trenza.

CUANDO LA IMPRENTA 
VIO LA LUZ

Este rápido recorrido de la 
Historia de nuestra Patria sigue 
en la sala de la Exposición don
de se ofrece un panorama del si
glo XV, con excepción del período 
de los Reyes Católicos, que por 
su trascendencia y abundancia 
de interesantísimo material ha 
requerido sala aparte.

Estamos, pues, en la hora de 
los incunables de la prehistoria 
di la imprenta. Justamente cua
renta y siete de estos raros ejem
plares bibliográficos son expues
tos, cada cual más curioso e inte
resante, y muchas piezas únicas 
en todo el mundo. El primero de 
todos, el que se lleva siempre las 
miradas de los visitantes es na
turalmente la famosa «Biblia de 
42 líneas», de Gutemberg. A su 
lado tiene la primera obra im- 
nreaa en España, «Las Obres o 
trabes en labors de la Verge Ma
ria», en Valencia, 1474, y ejem
plares tan curiosos como las 
primeras muestras tipográficas 
conocidas de Zaragoza, Barcelo
na y Sevilla. En otra vitrina apa
rece una rarísima xilografía, la 
«Biblia Pauperum», y las «Me
ditaciones», del cardenal Torque
mada, primer libro ilustrado de 
lUlia

Viejos libros, de páginas ama
rillentas, con letras de gran cuer
po en líneas temblorosas, balbu
cientes, de una imprenta que co
menzaba a dar sus primeros pa
sos en su tarea gigante de divul
gación de la cultura y en los que 
aun la participación de la mano 
del artesano se veía casi tan vi
va como en los manuscritos ve
nerables.

Juegan con los incunables, lo
zas en azul y oro de Manises del 
siglo XV, varías Imágenes de la 
época y un candelabro de hierro 
forjado procedente de la catedral 
de León.

No desmerece de los incunables 
una serie de veinte manuscritos 
del siglo, algunos espléndlda- 
mente iluminados procedentes de
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MASONERIA Y COMUNISMO
LOS empleados del aero

puerto de Montevideo tie
nen en estos dias de Sema
na Santa mucho más trabajo. 
Han comenzado a llegar a la 
capital uruguaya personajes 
políticos de todo el mundo, 
pero principalmente proce
dentes de otros países de 
Hispanoamérica.

Cuando la Semana Santa 
concluya esos hombres vol
verán a sus países respecti
vos, Han escogido precisa
mente las fechas del Jueves 
y Viernes Santo para cele
brar las sesiones del JI Con
greso Internacional por Ití 
Fraternidad Universal.

A cualquier incauto que ig
norara el carácter de ese 
Congreso le parecería bastan
te extraño que unos hombres 
que proelaman abiertamente 
la fraternidad universal es
cojan para reunirse los días 
de Semana Santa, ofendiendo 
así a la mayor parte de los 
uruguayos, de religión católi
ca. Desde los tiempos de las 
logias londinenses del si
glo XVIII, la Vífrater-nidad<y 
entre los hombres ha sido 
uno de los constantes atribu
tos de la ideología masónica. 
Después de aquellas logias, y 
con el paso de los años, otro.s 
gi-upos 2)oliticos y sociales 
reivindicaron para sí el afán 
de ^fraternidad)}. En las pri
meras. Asambleas marxistas 
de fines del siglo pasado ése 
-^rn el iisloganyi habitual, con
vertido ahora en uno de los 
tópicos que maneja habitual
mente la propaganda sovié
tica.

No acaba ahí, desde luego, 
la coincidencia de puntos en
tre la masonería y el comu
nismo internacionales. Si am
bos tienen distintos fines, si 
para conseguirlos utilizan di
versos procedimientos y si, al 
fin y al cabo, son enemigos 
en la lucha por el dominio 
mundial, la masonería y el 
comunismo se han aliado mu
chas veces contra el más 
fuerte de ambos: la Iglesia 
Católica.

«Junto al reino de Dios, en 

la tierra, que es la verdadera. 
Iglesia de Cristo, existe otro 
reino, el de Satán, bajo cuyo 
imperio se encuentra todos 
Jos que rehúsan obedecer a 
la ley divina y eterna y aco
meten empresas contra Díos 
o prescinden de El. En nues~ 
tros días todos los que favo
recen al segundo de los ban
dos parecen conspirar de co
mún acuerdo y pelear con la 
mayor vehemencia, siéndoles 
guía y auxilio la sociedad que 
llaman de los masones. Au
dazmente se animan contra 
la Majestad de Dios y maqui
nan abiertamente y en públi
co la ruina de la Santa Igle 
sia, y esto con el propósito de 
despojar enteramente a los 
pueblos cristianos de los be
neficios que les granjeó Je
sucristo, Nuestro Salvador.--)

Hace más de sesenta años, 
en su Encíclica «Humanum 
genusft, escribió estas pala
bras León XIII. Mucho an
tes todavía, en 1738, otro Pa
pa, Clemente XII, en otra En- 
dclica, «In emminenti». ini
ciaría la larga serie de con
denaciones de sectas masóni
cas realizadas por los Sumos 
Pontífices. La última de estas 
referencias corresponde ai- 
llorado Pío XII, que durante 
la VIH Semana de Forma
ción Pastoral señaló, el 24 de 
julio del pasado año, como 
«raíces de la apostasía moder
na, el ateísmo científico, el 
racionalismo, el laicismo y la 
masonería, madre de todas 
eiiasiD.

Finalmente, el Código do 
Derecho Canónico, en el ca
non 2.33.'), afirma textual
mente que «los que dan su 
nombre a la secta masónica 
o a otras asociacione.s del 
mismo género incurren en ex 
comunión.y».

Todas estas citas y conde
naciones pontificias han sido 
recordadas en la solemne de- 
clara.cíón del Episcopado ar
gentino, hecha pública el din 
20 de febrero. En ese doci.)- 
mentó los prelados denuncia':) 
los últimos avances de la 'ma
sonería en Hispanoamérica, y 

particular mente en Argen
tina.

No es posible, como se ad
vierte en la declaración, rií- 
conocer in me d iatamente la 
ci^-tuación política, social y 
económica de la 'masonería, 
es preciso aplicarse a la ta
rea de desen'mascarar a los 
masones. El mejor método 
para esta tarea se basa en el 
estudio de los grupos laicis
tas y liberales de cada país, 
casi siempre unidos y con el 
cauce habitual^ de la activi
dad política de los masones. 
El hecho de que—si bien no 
sean masones todos los gîte 
pertenezcan a esos grupos- 
todos los masones militen e'n 
los misinos ilustra eficiente
mente acerca de las ventajas 
que para el desarrollo de la 
masonería presenta el reco
nocimiento legal de tale.s gru
pos políticos.

El comunismo y la maso
nería internacionales tienen 
en Hispanoamérica un pro
pósito común: derribar la ta
rea de España y hacer de.s- 
aparecer todo rastro de reli
gión en estos países o, al me
nos, en sus núcleos dirigen
tes. El simple enunciado de 
las consignas e'mancidas de la 
JV Conferencia Intemaciona,-- 
de la masonería puede de
mostrar pálpablemente esta 
afirmación. En esta Asa'm- 
blea, celebrada en Santiago 
de Chile el pasado año, se 
proclamó que la Orden pres
ta ayuda a sus adeptos para 
oue puedan alcanzar altas je
rarquías, y que sus miembros 
deben procurar el desarrollo 
de la campaña laicista a tra
vés de los diversos partidos 
políticos, evitando alarmar a 
la Iglesia Católica.

La historia de estos mo'ot- 
mientos parece en España 
dolorosamente familiar. Las- 
maniobras masónicas y co
munistas, y los hombres que 
las impulsan, recuerdan en 
todo a otras -maniobras y (^ 
otros hombres de la España 
anterior a 193S. Los que aguí 
derrotaron a esas ideas sa
ben que la lucha es difícil, 
pero inelurdible.

la Biblioteca Universitaria de 
Valencia, colección que fue del 
duque de Calabria. Además, la 
«Historia Real», de Ferdousi, de 
la Biblioteca de Palacio, y una 
serie de cancioneros, entre ellos el 
de Gómez Manrique. Dos intere
santes documentos, el Tratado de 
paz entre los Estados italianos y 
Alfonso V y otro entre Fernan
do I y el Rey de Túnez, fecha
dos en 1455 y 1457, respectiva
mente, completan las vitrinas de 
esta tercera cara de la Exposi
ción.

EN EL REINADO DE 
FERNANDO E ISABEL

La hora cúspide en la Historia 
de España de los Reyes Católi
cos tiene, naturalmente, una 
brillante muestra en la Exposi

ción antológica del tesoro de do
cumentos nacionales. Casi se pue
den seguir los hitos más desta
cados del reinado de Fernando e 
Isabel a través de los documen
tos de las vitrinas. Las Capitula
ciones para el regio matrimonio, 
las actas del desposorio, las ca
pitulaciones de Granada, una car
ta de Cristóbal Colón, los Capí
tulos de Santafé, el Tratado de 
Tordesillas, las Capitulaciones pa
ra el matrimonio de Felipe el 
Hermoso y Doña Juana, docu
mentos diversos de Cisnerosí el 
voluminoso libro de «Las Cuen
tas del Gran Capitán», que el 
gran Gonzalo de Córdoba presen
tara al Rey Fernando, el Testa
mento de Doña Isabel, y etcétera, 
etcétera, etc

Estamos en la hora ecuméni

ca de España. Los escribanos, 
con su letra enrevesada, por vez 
primera trazan en los pergami
nos la palabra «Indias». Cri^o- 
foro Colombo, un marino de Ge
nova, escribe su diario de nave 
gación por la mar Océana y, des
pués de tres meses de angusua, 
escribe emocionado la palabra 
«¡Tierra!» Por esa misma pagina 
está abierto el famoso 
que ahora se ofrece a la vista a 
todos en las vitrinas de la 
posición.

Junto a las Bulas de Alejan
dro IV repartiendo el mundo p 
descubrir entre España y 
tugal, las cartas de este 
pontífice recomendando al ca 
dcnal Cisneros la campana ce
tra los turcos o las constituer 
nes de la Universidad de Alear ,
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ügura el testimonio de una de las 
mayores empresas editoriales de 
la historia de la cultura, la gran 
biblia Poliglota Complutense», 
con sus textos en idiomas de gra
fía distinta parejos línea a línea 
en una misma página, en ver
dadero alarde tipográfico no ya 
de la época, sino de todos los 
tiempos.

Joyas moriscas de oro, figuras 
renacentistas en bronce, orzas de 
loza hispanoárabe y una serie de 
impresos curiosos y ricos manus
critos completan este desfile por 
uno de los reinados decisivos de 
la Historia de España,

FBIMEBAS EDICIONES 
EN EL SIGLO DE ORO 

La última sala de esta fabu
losa Exposición, que recoge to
da la Historia de España, acoge 
documentos y recuerdos del rei
nado de los Austrias y Borbones. 
El «Derrotero del viaje de Ma
gallanes», mapas de China y de 
América fechados en el siglo 
XVI, documentos referentes a la 
vida del gran Hernán Cortés, el 
Inventario de bienes de Carlos I, 
una carta de Felipe II comuni
cando al Emperador la victoria 
de San Quintín, la fundación del 
Monasterio de El Escorial, un 
plano original mostrando la dis
posición exacta de las Escuadras 
en la batalla de Lepanto, cartas 
de El Greco, otras de Lope de 
Vega, el expediente de ingreso 
de don Pedro Calderón de la 
Barca en la Orden de Santiago, 
lo mismo del caballero don Die
go Velázquez de Silva, un codi
cilo otorgado a Quevedo.

Entre los libros de la época de 
los Austrias en España figuran 
nada menos que las primeras 
ediciones de las siguientes obras: 
«El Quijote», «La Galatea», doce 
comedias de Lope de Vega, «El 
buscón», de Quevedo, además de 
una colección de los primeros 
números de la «Gaceta de Ma
drid», fechada en 1661. Anterio
res a estos artísticos monumen
tos de la literatura española, son 
expuestos también libros de ca
ballería—de los famosos que que
maran el cura y el barbero de la 
inmortal novela—, el «Arte de 
navegar», de Pedro de Medina; 
la «Suma», de geografía, de Mar
tín Fernández de Enciso—cuando 
España enseñaba geografía al 
mundo—. y además «La Celes
tina», «Las obras de Boscán y 
algunas de Garcilaso», «La Aus- 
triada», y de Júan Rufo. Junto 
a éstos el primer libro impreso 
en tierras de Indias, el «Manual 
de adultos» (México, 1540), eiem- 
plar único existente en el mundo.

Los manuscritos, autógrafos 
muchos, no quedan atrás. Apar
te de un memorial sobre finan
zas de puño y letra del funcio- 
uario Miguel de Cervantes, el 
«Libro de Job», de fray Luis de 
León; varias comedias de Lope, 
«El mágico prodigioso», de Cal
derón: «La providencia de Dios», 
de Quevedo: un soneto tam'^ién 
autógrafo de don Luis de Gón
gora, un curioso catecismo en 
dibujos para la enseñanza de los 
indios aínericanos, entre otras 
muchas muestras interesantísi
mas.

LA OBRA INGENTE DE 
UN FUÑADO DE 

HOMBRES
Viene ahora la otra parte do 

la sala, la otr.a parte de nuestra

Historia, los Borbones. Quedan 
detrás las zonas de Teruel y de 
Talavera que, junto, con dalmá
ticas, alfombras de Cuenca y es
tatuillas y cerámica incaica y az
teca, ambientan las vitrinas. 
Llegamos a los días de las pe
lucas empolvadas, de las casacas 
bordadas y del rapé. El Trata
do de Utretch, con documentos y 
cartas de Felipe V, Carlos III, 
Godoy y Napoleón son mostra
dos al visitante con toda su fan
farria de sellos de lacre y cintas 
rojaa. Ÿ entre los libros obras 
de Moratín, de Jorge Juan, don 
Ramón de la Cruz y demás fi
guras del mundo literario y cien
tífico del XVIII español.

Los manuscritos se inician en 
estas vitrinas últimas con el fa
moso catastro del marqués de la 
Ensenada y originales de Zorri
lla—el «Don Juan Tenorio», lle
no de tachaduras—, el duque de 
Rivas, Isaac Albéniz, Bécquer y 
otros. De don Marcelino Menén
dez Pelayo se expone una ins
tancia, naturalmente de su puño 
y letra, como requería el^ buen 
protocolo administrativo décimo- 
nónico.

Completa el conjunto de la Ex
posición una breve antología de 
dibujos originales y grabados de 
pintores españoles y extranjeros, 
entre los que aparecen obras de 
Velázquez, Durero, Ribera, Goya 
y el más antiguo grabado espa
ñol conocido, la «Virgen del Ro
sario». de fray Pedro Doménech, 
Una serie de hermosos tapices, 
pertenecientes al Museo Arqueo
lógico Nacional, son también ex-

Jóvenes e.studiosos toman 
notas acerca de los docu
mentos y objetos e.xpuestos 

puestos^en la última sala. Todos 
corresponden al siglo XVII y 
fueron realizados sobre cartones 
de Rafael,

. Finalmente en el vestíbulo del 
palacio\de Bibliotecas y Museos 
se exhibe también una muestra 
reducida de la obra de investiga
ción realizada por los archiveros, 
bibliotecarios y arqueólogos es
pañoles durante el siglo que 
acaban de cumplir como Cuerpo 
instituido. No se expone más que 
una obra de cada autor, y en los 
estantes hay más de 500. Impre
siona ver el espacio que ocupa 
esta muestra reducida de la vo
cación histórica de unos hombres 
revolviendo documentos y desem
polvando papeles durante un si
glo. Hay que tener vocación, vo
cación de ley para encerrarse en 
ese lugar sombrío y casi de tras
tienda que injustamente suelen 
ser casi siempre los archivos. Fn- 
cerrarse y comenzar a ojeer le
gajos, a descifrar pergaminos 
durante días, meses y años para 
al final publicar un trabajo mo
nográfico que tal vez no tenga 
utilidad práctica alguna, pero 
que representa nada menos que 
un pedazo desconocido de la His
toria de España que el trabaio 
y el amor de un hombre ha lo
grado volver a la luz.

Federico VII.LAGRAN 
(Fotografías de Henecé.)
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planeamiento de los nuevos pue-

Se había producido e
Suena bien Vegaviana, es fâ-

RINDA AL MAXIMO

y qu«
los ár-

VEGAV IANA ES
NOMB RE

“Plan

ma tempdado.
El Instituto Nacional de Colo

Alfanas di
los colono 1
gaviana

jan en o

zaban su propia tierra no hubie

una Importante 
red de canales y acequias de 
riego.

nombres de La Moheda y Vega
viana,más

lado en los españoles y ya sabe

LOS TOROS ENTRE
LAS ENCINAS

delCuando los encargados

tierra.
Lo' del regadío e« tan reciente
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VEGAVIANA
(provincia de Cáceres)

UN PUEBLO RECIEN NACIDO
Y YA FAMOSO EN EL MUNDO
ENTRE ENCINAS. UNA
ARQUITECTURA PERFECTA
HECHA A LA MEDIDA
DEL HOMBRE
POK la carretera de Madrid a 

Cáceres rueda un automóvil.
do el campo ' donde se asienta

El destino de los viajeros cs un 
pueblo que no figura en el ma
pa ¿Cómo es ello posible? ¿Se 
trata acaso de un pueblo insig
nificante e ignorado? Al contra
rio, se trata de un pueblo ex
traordinario, pero que es recién 
nacido, tan reciente su nacimien
to que no ha dado tiempo aún 
de que sea un puntito negro con
un nombre al lado, sobre los co
lores de las cartas geográficas

Los viajeros no saben muy 
bien dónde el pueblo se encuen
tra y, claro, tíenen que pregun
tar con frecuencia. Por el nom
bre del pueblo muchos de los in
terrogados no saben indicar la
ruta, hay que ayudarse de expll 
caciones auxiliares.

—Sí, un p;ueblo blanco, que se 
ha hecho ahora, hace poco.

—jAh. bueno! Ustedes pregun
tan por ese pueblo que dicen que 
es ei más bonito del mundo.

La voz del pueblo ya ha cali
ficado al pueblo nuevo de tlei
mas cacereñas con su prover
bial tendencia a la hipérbole. 
Ignoramos si será el “pueblo 
más bonito del mundo”, tarea
bastante difícil de determinar.
pero de lo que sí estamos segu
ros es que se trata de una de
las obras arquitectónicas
Interesantes que se han efectua
do en España

cU de retener, tiene personalidad 
y la primera parte del nombre
indica claramente de qué so Ira
ta: de una vega, de un pueblo
.asentado en terrenos de regadío,
en les que el agua hace fructi
ficar Constantemente a la madre

como el mismo pueblo.
hasta hace muy poco tiempo to-

Vegaviana era un espeso bosque 
de encinas, ppr el que sólo tran
sitaban I03 toros bravos y las 
manadas de cerdos. Buena tie
rra» pero falta de agua, 
sólo rendía las bellotas
pastos que al abrigo de
boles crecían.

Como consecuencia del
Cáceres”, que supone la

y los

franS'
formación de la comarca" desde
d punto de vista agrtcoda e in
dustrial, se llevó a cabo la cons
trucción del pantano del Borbo
llón, con una capacidad de em
balse de ochenta y seis millonea
cíe metros cúbicos. Esta reserva
de agua preveo el riego de una
superficie total de 11.889 hectá
reas, para lo cual se ha tenido
que construir

Mas para que la tierra pueda 
ser debldamente atendida, las 
viviendas de los colonos no pue 
den estar situadas a grande; 
distancias de los lu,gares de tra 
bajo. En la enorme zona que el
pantano del Borbollón revítaii
za no existían más pueblos que 
Moraleja y Huélaga, era preciso
crear por lo menos otros dos. y
éstos fueron bautizados con loa

PARA QUE ESPAÑA

transcurso de los siglos un he
cho anómalo y casi inexplicable. 
España, que había descubierto
y colonizado Continentes ente
ras, descuidó la explotación de 
su propio suelo «fonformándose
con la lluvia escasa que impedía
que los campos produjesen todo 
lo que podía esperarse de un cli

nización, Organismo dedicado a
revalorizar al máximo posible

los terreno» poco o nada apro
vechados, pechó con la tarea de
rescatar lo que siglos de indife
rencia había convertido en mal
al parecer incurable. Se fueron
levantando embalses, abriendo 
sistemas de riego, procurando 
imaiqulnarlas agrícolas modernas, 
'pero todo hubiese sido * in su ti
ciente si los colonos que colon 1-

ran tenido la vivienda sana y
suficiente que precisaban.

Como consecuencia de todo-lo 
indicado, España ha visto pró-
üuclrse algo que suena a mila
groso, el alzamiento de cerca de
200 pueblos totalmente nuevos,
construidos donde antes sólo ha
bían ujios árboles, o un campo

de secano, o unas rocas impro
ductivas. Creemos que es necesa
rio insiistir en lo que representa
que una nación pobre de recur
sos financieros haya sido capaz 
de levantar cerca de 200 pueblos

mos lo que ocurre cuando ésto 
sucede, puede ser la Reconquis
ta, el descubrimiento de Nuevos
Mundos..., quién sabe.

por toda la geografía inaclonal. 
Ello supone, cuando .menos, que 
unas ganas tremendas de hacer
cosas importantes se ha desper-
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extrañaba. Sólo habían algun.ns 
cañadas entre los matorrales 
por las que sólo podía circular- 
se en “jepp”, y el cochecito iba 
de un punto a otro buscando el 
terreno hiá.s adecuado para 
asentar el nuevo pueblo, que en
tonces só'lo era un proyecto y 
un nombre; Vegaviana. Lo mis
mo que hoy es ya una de las 
realidades más hermosas que se 
han enclavado sobre nuestra pa
tria sin que sorprenda mucho a 
nadie, porque ya se sabe que 
cuando la sorpresa se hace ha
bitual deja de sorprender.

Aquel extenso bosque de enci
nas cercano a Corla, a Plasen
cia, a la frontera con Portugal, 
tenía una robusta belleza que 
había que sacrificar a la rotu- 
ració-n de las tierras para cuan
do “1 agua llegase hasta ellas co
rno un beso mdy esperado. Eba 
lastimoso talar tanta fuerte en
cina en un país tan desarbolado 
como es España, entonces el ar- 
quitectot sé le ocurrió una feliz 
idea: dejar el bosque dentro del 
pueblo. No como se había veni
do haciendo con frecuencia has
ta entonces: hacer un claro en 
el bosque para dejar el pueblo 
dentro.

Edificios públicos de Vegaviana: el Ayuntamiento

exterior las vidrieras sobreLa iglesia, en la que destacan
cemento

ha

blos de la zona del Borbollón 
llegaron ai terreno donde hoy se 
alza ya Vegaviana, sólo existían 
las encinas centenarias y los to
ros negros y bravos que pasta
ban entre ellas. Los torps mira- 

ban con sus redondos y fijos 
ojos negros como espejos de tin
ta china, el ir y venir de aque
llos hombre». Era una actividad 
tón desusada por aquellasi sole
dades que hasta a los animales

ALGO QUE HA SIDO 
UNA CONSTANTE HIS-
TORICA: EL

CONTRA EL
HOMBKE 
ARBOL

Desde las primeras épocas de 
la humanidad, cuando cualquier 
asentamiento de habitación per
manente presuponía la tala del 
bosqùe o selva circundante, pa
rece haber quedado en muchos 
un ansia arboricida, que en Es
paña se vió completada por las 
innúmeras guerras, por un cli
ma seco no siempre propicio y 
por un concepto mezquino de la 
economía personal, que prefiere 
la ganancia inmediata, aunque 
ello suponga la pobreza de ma
ñana.

Tan negativos factores dieron 
lugar a eso g desiertos yermos 
que encogen el ánima y sobre 
los que la repoblación forestal 
creciente suma cada año muchas 
hectáreas, que van restañando 
poco a poco la desolación de 
muchos campos. No sabemos si 
sería cierto lo de la ardilla de 
la época de cuando el empera
dor .Carlos V llegó a España, 
que, según decían, podía llegar

»3WiAí

sobre la

Usâtes

La blancura es la nota predominante del piieblo, conseguida con cal directamente 
piedra
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sólo destaca el juego de volúmenesadornos, en la queArquitectura sencilla, sin inútiles

del Bidasoa a Madrid por las 
ramas de los árboles y sin tocar 
ni una sola vez el suelo. Nos pa
rece una exageración, pues 
cuando ‘-1 César desembarcó en 
Villaviciosa de Asturias, ya ha
cía muchos años que había ter
minado la larga guerra de los 
ocho siglos contra .el Islam, du
rante la cual se había practica
do a conciencia la táctica de 
“tierra quemada” para los nue
vos territorios ganados al ene
migo. Se talaba sin piedad y se 
seguía adelante cuando era po
sible.

En Vegaviana se ha procedido 
por primera vez de manera con
traria como, se venía haciendo 
desde los más remotos tiempos. 
No se ha oomenzado por talar 
el bosque existente en su totali
dad, sino que respetando, en su 
integridad una gran zona de en
cinas se han dispuesto los hoga- 
•■«s a su sombra en una feliz 
coyunda

UN PUEBLO BLANCO 
V ALEGRE

Vegaviana es importante no 
sí51o por su ciara belleza blanca, 
también porque allí se ha inicia
do una fórmula nueva de urba

nismo aplicado a las zonas ru
rales, pues la circulación roda
da se establece por una serie de 
calles periféricas que rodean to
do el pueblo como un anillo cir
culatorio. Por el contrario, las 
fachadas principales de las ca
sas dan a zonas verdes donde 
se han cónservado el arbolado de 
encinas existente, las cuales se 
co.mplementan con vegetación 
baja espontanea, como son ja
ras, tomillo, retama, etc.

Las portadas de las viviendas 
quedan como en un parque na
tural, y sólo la parte trasera de 
las casas. los corrales y cuadras, 
se comunican con las calles por 
donde se permite el tranco.

—Mire, mire usted qué corral 
tan hermoso.

No habrá mujer en Vegaviana 
que no se sienta orgullosa de su 
casa, y su corral, dependencia 
esta última tan Importante en
tre las gentes campesinas. To
das las viviendas de Vegaviana 
comprenden un solar mínimo de 
30 por 100 metros para corral de 
labor, dependencias agrícolas, 
vivienda, patio familiar y cua
dras.

El nuevo pueblo comprenne 
840 viviendas de colono y sei- 
cientos obreros agrícolas, má.s

los edificios públicos consiguien
tes, como son iglesia, son casa 
rectoral y locales parroquiales, 
Ayuntamiento, clínica y vivien
da del médico, siete escuelas pú
blicas, edificio social con sala 
de proyecciones, bar y posada; 
casa de la Hermandad, con bi
blioteca, despachos, salas de re
unión, almacenes comunales, lo
cales comerciales para las dife
rentes clases de tiendas. ’I'am- 
bién existen otros seis locaicz? 
para trabajadores artesanos. Co
mo puede obseryarse, nada ha 
sido olvidado al construir ei 
nuevo pueoio,

RECIEN NACIDO Y YA 
FAMOSO EN EL MUNDO

En ©1 mes de agosto del pasaxio 
año 1958 se celebró en Moscú el 
V Congreso de la Unión Interna 
clonal de Arquitectos, cuya cele 
ta-ación se efectúa cada vez en 
una ciudad de distinta nación. La 
parte más vistosa de este Con
greso Internacional era la Expo
sición conjunta de obras arqui
tectónicas de los diferentes países 
participantes.

En dicha Exposición, cada cual 
presentaba lo que consideraba 
más logrado y sensacional que

Las encinas e-stablecen el contraste vegetal con las viviendas recién terminadas y ya ha- 
hitadas en su totalidad ______ _
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MAS CARBON PARA UNA 
INDUSTRIA EN CRECIMIENTO

LA inamstria europea ^ 
oarbán se fiaUa ante una 

situaoióm bastante dificil. Los 
factores •que han originado es
ta com^eja coyuntura son 
muy diuersos^ casi contrapues
tos. Por una parte, están toe 
que Jfesponden a moftivos me
ramente circunstanciales. En^ 
tre ellos figura, en primer lu
gar» el actual problema de la 
superproducción. Por otra, 
aquellos que arrancan de la 
misma estruetwra de esta in- 
dustaia. Pero el problema de 
la superprodiuoci^, al a^- 
^rlo de acuerdo con los im
perativos de la Comunidad 
Europea dei Carbón y dei Ace
ro, se ofrece muy complejo- 
Se asegura, incluso, que es 
ésta la primera gran prueba 
para dii^ organización. Has
ta aquí realmínte no habla 
tenido que enfrenta¡rse más 
que con dificultades de carác
ter técnico. Pero el hecho de 
una superprodiucción tan acu
sada, tan insistente como la 
actual, tal y como hoy se 
ofrece en algunos países del 
apoís del carbón y del acero, & 
obliga a la reducción de ese 
ritmo productivo. Ahora bien, 
la rentabilidad de las explo
taciones carboniferas no es la 
misma en todos esos países. 
Es más aún; algunas de esas 
explotaciones carboníferas, 
pertenecientes a países distin
tos, se desenvuelven bajo un 
signo económico poco favora
ble. A la Comunidad Económi
ca del Carbón y del Acero, que 
ha de ordenar y regtdar la 
industria del carbón en todos 
Jos países integrados en ella, 
se le ofrece la difícil perspse- 
tiva o mejor dicho se halla 
ante la ineludible necesidad 
de imponer la supresión o el 
cierre de estos minas y con
centrar ¡os mayores esfiuereos 
en aquellas de más elevada 
rentabilidad. Au^ asi^ la pro
ducción puede seguir siendo 
excesiva. Alemania Occidental, 
por (jemplo, ha producido en 
el pasado año rnás de ciento 
cincuenta millones de. tonela
das métricos de carbón. En 
los meses transcurridos del 
presente año, ese ritmo de pro
ducción incluso se ha elevado. 
Y es que. en general, la in
dustria dei carbón de la Euro
pa occidental dispone actual
mente de un utillaje moderno 
y abuhdante. Ha logrado un 
nivel de mccanieación muy 
elevado y sus instalaciones, 

se hubiese construido en su país 
últimamente. Como en tantas otras 
ocasiones, quedaron enfrentados 
los colosallsmos de los dos paíse’i 
colosos del momento, Estados 
Unidos y Rusia. Pero lo que pro- 
dujoi la acimlraclón unánime de 
todos los asistentes no fueron las 
construcciones masivas levanta, 
das en tierras soviéticas o norte
americanas; lo más comentado, 
lo que interesó de verdad, siendo 

•objeto de numerosas ponencias y 

corrientemente, se benefician 
de las grandes posibilidades 
de la técnica moderna. La in
dustria del carbón de la Eu
ropa occidental es hoy una in
dustria técnicamente moder
na, en la que se han inverti
do desde hace muchos años 
elevados capitales, dotada, por 
tanto, de todos los elementos 
precisos para que su r^di- 
miento, para que su ritmo pro
ductivo, sea elevado, a veces, 
como sucede ahora, exoesiva- 
mente elevado.

Para la industria española 
^1 carbón ese proceso e in- 
ciuM esas circunstancias co
yunturales de la industria car 
bonífera europea ofrecen un 
gran interés. Vuestra indus
tria carbonífera está ahora es 
decir, atraviesa, de quince a 
dledocho agios a esta parte, 
etapas de perfeccionamiento 
técmico, de mecanieadóTi, de 
desarrollo en todos tos aspec
tos, que la indztsirta europea 
cubrió hace ya mucho tiempo. 
Esta es una realidad históri
ca de la que evidentemente 
nuestro Régimen no es respon. 
sable. Por el_ contrario, se tra
ta de Un triste legado más de 
tiempos pretéritos un legado 
oneroso ^e se está superando 
decidida^, ampHamcníe.

En los tres Ulitmos quinque
nios, la producción española 
de imrbón se ha triplicado. 
Los doce millones largos de to
neladas, producción de 1950, 
se han convertido en 1959 en 
más de diecisiete millones de 
toneladas Como puede apre
ciarse a iravés de estos sim
ples datos ostadésiieos,, en la 
gran batalla que España está 
librando én estos años por do
tar a su complejo industrial, 
también en una fase de gran 
desarrollo, 'de las fuentes de 
energía que le son necesarios, 
el polígono del carbón tampo
co ha sido descuidado. F^ro 
se impone asegurar ese proce
so de expansión por dos ra- 
eones fundamentales y además 
muy positivos. La primera de 
ellas es la demanda creciente 
de carbón que configura el 
mercado del mismo en nuestro 
país como consecuencia del 
desarrollo industrial; y la se
gunda, por las grandes reser
vas que de este mineral dis
pone nuestro país. Una y otra 
deparan a la industria espa
ñola del carbón uno gran 
perspectiva. 

discusiones, fué Vegaviana, re
cién terminado en las tierras ca
cereñas, y que, aún no ocupado 
entonces por sus moradores, ya 
era objeto de la atención mun
dial.

En el transcurso de los pocos 
meses desde entonces, datos, in
formaciones, fotografías, planos 
de Vegaviana han sido solicita
dos de muchos países, en espe
cia} de Alemania, y más concre
tamente de Hannover.

No acaba aquí la celebridad del 
pueblo cacereño, pues para la 
oróxima Exposición de Arte que 
se celebra en Sqo Paulo (Bra
sil), conocida con el nombre de 
‘Bienal de Arte Moderno”, ya ha 
sido seleccionado Vegaviana co
mo única representación españo
la en la Sección de Arquitectura 
de la citada Bienal.

UNA ARQUITECTURA A 
IMAGEN Y NECESIDAD 

BEL HOMBRE

El éxito de Vegaviajna en Mos
cú, aiparte de otras razones de 
acierto estético, fué debido a que 
representa la concreción de una 
arquitectura humana, pensada y 
construida para albergar hom
bres y mujeres considerados en 
su profunda realidad, no como 
cifras más de los proyectos. Has
ta sus propios formuladores se 
han convencido de que la cosa 
es algo más que una “máquina 
para vivir”, y todos los arquitec
tos y urbanistas de la hora pre
sente están empenados en lograr 
que la arquitectura sea más hu
mana, que sea realizada pensan
do en el homibre, abandonando 
ya tantos colosaaismos, que han 
tenido muchas fatales consecuen
cias.

Para lograr no sentirse en an
gustiosa sensación inhumana, en 
Vegaviana se ha construido no 
abusando de la repetición, causa 
de una desesperante monotonía. 
Seis tipos de vivienda, de una y 
dos plantas, se han utilizado, lo
grando así la necesaria variedad 
de formas que el espíritu huma
no gusta. Pero esta variedad hu
biese quedado sin tanta signifi
cación sin la fusión vivienda- 
naturaleza, que en Vegaviana se 
ha logrado, al respetar dentro y 
en torno ai pueblo las masas fo
restales existentes.

El blanco de las .paredes y llu
ros, único color de todo el po
blado, depllega toda su cegadora 
belleza al contrastarse con los 
verdes y ocres oscuros de las en
cinas. Ño son esas estacas como 
postes telegráficos que yernos 
plantar tantas veces por los bor
des de las calles; son árboles cen
tenarios, de formas caprichosas 
y nunca repetidas, cada uno de 
los cuales ya tiene categoría mo
numental.

QUIEN ES EL ARQUITEC 
TO IWE VEGAVIANA

La obra de arte siempre es el 
reflejo de una sensiblidad pues
ta en Juego tolda su, potencia pa
ra lograría, y aunque' en ja rea
lización de la tarea arquitectóni
ca tengan que intervenir nume
rosísimos individuos con su es
fuerzo imaterial, siempre el acier
to total será consecuencia de 
quien la concibió.

El arquitecto de Vegaviana es 
José Luis Fernández del Amo, 
uno de los Jóvenes españoles que 
más han propugnado por Ta ré- 
novacióin de nuestras artes plás
ticas y su incorporación a la ar
quitectura.

Durante varios años ha sido 
director en Madrid de un Museo, 
del que fué propugnador: el de 
Arte Contemporáneo, de cu^s 
salas realizó la instalación. En 
Santander dirigió durante varios 
añog los Cursos de Arte Contem
poráneo de la Universidad Inter-
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nacional de Verano, en lew caafejs 
se plantearon les problemas; que 
aquejaban a’I arte nacional, mu
chos de ellos ya solventados.

partiendo de la premisa dei 
mejor vivir individual, en la la
tea del Instit uto. Nacional de C - 
lonlzacl6n encontró Efernándex 
del Amo su más genuino campo 
de acción, permitiéndole realizar 
esa arquitectura de módulo hu
mano, que ha hecho posible sal
gan ye de sus enanos los siguien
tes pueblos: Leí vis del Jarama, 
en Madrid;' San Isidro de Alba
tera en Alicante; VUlaiba-Oala- 
irava, en Ciudad Real, y Realen
go, en Alicante. 'Estos dos últimos 
méncionados, en curso avanzado 
de ejecución, casi terminádos.

Con motivo de la E^po-ición do 
fotografías que actualmente .se 
celebra en la sala del Ateneo mív- 
drlleño, sobre distintos aapedo» 
de Vegaviana, hemos oWo ei co- 
raentario más halagüeño a que 
puede aspirar un artista, dirigido 
a Fernández del Amo, por el pin
tor Molezún:

-Esto sí que es una tarea am- 
b!'i).sa, construir pueblos enteros, 
y, además, tan bellos como éste.

UNA FUSION DE TODAS 
LAS ARTES

De síempre ha sido en Espatui 
la iglesia el lugar público doi- 
de se han acumulado las obras 
de arte. Cuando los Museot, aún 
no existían^ en el recinto sagrado 
podían adnumrse las más execi- 
sas creac'oi''s artísticas que ha
bían ido reuniendose en el trans- 
curso de los simiis. .

Ha sido tamolén en la Iglesia 
de Vegaviana donde las artes ac-s,^ 
tuales han quedado patentes, en 
las obras de algunos de los más 
califl'Cn Hos artistas españoles es- 
peclalizj.»ios en arte sacro "Va 
sobre la puerta príncipal de la 
Iglesia destaca un gran mural, 
realizado en azulejos según di
bujo del pintor Valdivieso, repre
sentando la aparición de la Vir
gen de Fátima, hecho que ocurr.b 
no muy lejano a la comarca.

La parte escultórica ha sido 
efectuada por José Luis Sánchez, 
con un gran 'Calvario de figuras 
(le cerámica en relieve, colocado 
sobre los muros del ábside. La 
Imagen 'de Cristo es exenta y co
locada sobre cruz de hierro, y 
sus intencionados excesivos bra
zos se abren con afán cool Jador 
de todos. '

De Antonio Sánchez son las? 
distintas escenas de Vía Crucia, 
realizadas con mosaicos de grés y 
colocado en el muro blanco de la 
iglesia, único color que, como en 
todo el pueblo, predomina

Los únicos colores que trans
forman en cada instante el in
terior de la iglesia son los de la 
luz al filtrarse à través de las 
vidrieras multicolores, real izadas 
sobre cemento también por José 
Luís Sánchez

Los candelabros y Sagrario 
nen sido ejecutados, por primera 
yez 'Dara esta clase de ornamen- 
i^os, en acero inoxidable, por Lo- 
rmzo Pascual, mon mosaicos de 
Jacqueline Canivet de’ Sánchez.

Dna cuidada selección de ternas 
y artistas, unas realizaciones 
Donsando en la fe sencilla de las. 
gentes que van a frecuentar la 
iglesia, pero sin abdicar por ello 
ae reflejar lo más certeramente 
posible la inquietud del arte actual.

Esta es la ¡puerta trasera de las casas, la que da a los co- 
i rrales y cuadras

Efectos plásticos de indudable belleza, conseguidos con lo« 
blancos diferentes

proporcionalmente, 
MAS ARBOLES QUE PA
RIS Y QUE NUEVA

YORK
Aunque es bien sabido que en

tre artistas de la misma espe
cialidad ei reconocimiento de los 
méritos de Jos demás no suele 
«er muy frecuente, también es 
cierto que nadie como otro com
pañero de trabajo puede penetrar 
en los secretos de lo realizado 
con tanto dominio de la 'materia.

Javier Sáenz de Oiza, otro jo
ven arquitecto que también ha 
dirigido numerosas obras de ca
rácter eminentemente social, ha 
escrito sobre Vegaviana palabras 
muy reveladoras, 'parte de las 
cuales queremos traer aquí pera 
final de estas líneas;

“Ya está, por obra de Coloni
zación, el agua abriendo surcos 
de plata sobre la tierra; ^u- 
yentando de paso la encina"^ue 
se refugia en el pueblo nuevo 
para, antes de morir, brindar un 
Último servicio ai hombre: la 
sombra beneficiosa y la siesta 

grata bajo el sol, abrasador, de 
esta seca Extremadura, Vegavia
na nace con árboles. Es curiosa 
'a estadística para los árboles de 
París o Nueva York; Vegaviana 
les gána desde su niñez, porque 
el arquitecto supe, entre encinas 
y con encinas, levantar una geo
metría perfecta de casas blan
cas.”

“No podemos por menos que 
decutorirnos ante esta lección, no 
de número ni de cantidad, sino de 
extrema calidad: calidad huma
na, ■calidad plástica, calidad so
cial. (Es ía revalorización del pal
eaje del hombre —el pueblo es 
el más inmediato paisaje huma
no- como parte esencial del 
hombre mismo. El valor de las 
cosas que nos rodean —vc/tUo, 
árbol, casa— como algo de nos-, 
otros mismos; algo de nuestro 
“yo” más íntimo. Las gentes de 
Vegaviana, por Vegaviana serán 
mejores.”

J. RAMIREZ DÉ LUCAS
('Fotografías de Joaquín del

Palacio.)
Pág. 37,—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



wun

BORDOCATORCE

t 
a 
y f

NOVELA - Por Héctor VAZQUEZ AIZPIRI
ERA un hombre pequeñito y viejo el que bajó 

los ojos y miró hacia la piedra del muelle; en el 
agua ios bloques se retorcían sombreados de algas 
herbosas y de minúsculos animales marinos. Se re
flejaba el cielo púrpura como una pupila fija, irri
tada.
, —Bueno—dijo el hombrecillo.

J!L ESPAÑOL.—Pág. 38 Í

Lais palabras tiraban de él.
Hiao un esfuerzo lleno de muecas. ^ 
—Yo entonoes—dijo—ecihé la red, sin 

pezar la oscurada. Habíamos salido a U ^ _g 
fijamos mucho en el tiempo, ¿sabe? Había 
salir y salimos de una vez, ¿comprender j^s

Quedó Quieto, entorpecido. Un ¡pez pasó entre
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yo ¿ahora que hago? Tiro y voy al cóaisui con ics 
papeles y Heigo allí y dije, bueno... digo: «Quiero 
hablar con el cónsul de España», dereoho a él> 
¿comprende?

El homibrecállo guiñó un ojo y dio un nuevo co
dazo en el vientre del otro.

_ El otro tío, el «vice», era turco, moro, que 
sé yo. Con que va y dice: «¿Cómo se llama us
ted?», dicg «Soy español y quiero (hablar ^n 
el cónsul de España. ¿Puedo o no puedo?» En
tonces saco los papeles míos y uno de la oficina 
me mandó pasar a ver al cónsul. «Yo soy este 
_4igo—; soy marinero de tal barco y tal y tal. 
que salió a las tres», digo, y le di los papeles a 
él. ¡Bueno, me dieron hasta una pensión, 
mar!; astenta céntimas, me acuerdo bien. «Presen
tese usted en tal dirección—<llce el cónsul—y aquí 

le darán a usted cama y comida hasta que 
barque.» Yo, con la cartera mía bien cogida, ful 
allá, donde una fonda de una mujerona ruma, 
tabaco y todo pagado. Ya ve, el «San 'Mimo Se
gundo» se fue a pique. Y yo, ¿qué? A bordo yo no 
tenía más que un poco ropa sucia. Un queche 
era, ¿sabe?—añadió suspirando—, dos palos y tal, 
más separados que los de una goleta. Todo se fue 
al demonio.

_¡Qué bárbaro!—exclamó el otro con admira
ción.

—Ahora fíjese: le estaba contando a usted lo 
otro que me pasó, cuando salimos a la oscilada. 
PíJese: éramos catoros a bordo, catorce; nm no 
cabían en el barco, ni maldita la falta. «La Caro
la», cuarenta y dos pies de proa a popa, de eslora, 
¿me entiende?, de roda a codaste. Hacíamos cua
tro o cinco días por la mar. Todo lo más que ha
cíamos era una semana, los catorce tíos de a 
bordo...

Un niño bajá descalzo por el cemento resbala
dizo de una rampa y haló de una estacha mo
jada. Una chalana se le acercó a tirones y el nino 
saltó a bordo de ella y se puso a achicarle el 
agua con un balde.

_¡Mírelos!—comentó con orgullo el hombreci
llo—. Así era yo, como éste. Casi no había nacido 
y ya andaba a la mar. Quedé huérfano a los 
ocho—^señaló con los dedos—. Pero aquí me tiene, 
siempre con suerte, ¡siempre!

Todavía orgullosamente golpeó su pecho y dijo: 
_ y 10 qiué es, ni una enfermedad pasó por acá.

Yo (digo siempre que cuando llegue la hora, ¡zas!, 
me tiraré igual que una tolina; pero hasta en
tonces..,, ¡nunca! Yo con los pies mojados y su
dando, yo sin el traje de aguas, cuando todo el 
mundo anda con él puesto, yo... Y mire, la< vieja 
mía, ya ve usted, todo el día está que si le duele 
aquí, y que si esto o que si lo otro, y se cuida mu
cho, no crea.

El muelle se alargaba hacia el faro de la pun
ta, con la luz verde encerrada en su seno oscuro, 
Al otro lado de la boca había un mástil metálico 
pintado de blanco, tras de una roja boya ciega. 
En lo alto del mástil se encendía una luz roja.

El color cobrizo del cielo se fué amoratando, 
próximo al anochecer. Pronto aparecieron las lu
ces intermitentes de ambos faros como chispazos. 
Rápidos como los estallidos de cohetes en una 
fiesta lejana,

—Mañana, lluvia—profetizó el hombrecillo.
Luego miró al otro abiertamente,
—¿En qué estaba?—preguntó—. ¡Ah, ya re

cuerdo! Decía que yo nunca.,,—hizo una filigra
na con su chisquero de larga y enredada mecha 
amarilla y encendió un cigarrillo liado a máqui
na-, ¿Usted?.,,—ofreció,

—No, gracias—dijo el otro.
_Mi hija los lía en una «Victoria», ¿sabe? Yo 

no tengo paciencia. Decía que yo y el otro está
bamos despiertos, asina tapados con mantas su 
bió su chaqueta hasta la cabeza—. luos demás, 
unos en el rancho de proa y otros metidos en la 
cámara. Diga que yo dormía en la cámara, por- 
eso de ser entonces el ayudante del patrón; yo 
sabía de rumbos y tal, aunque no estaba exami- 
nado.

Dió una larga chupada y despedazó un ascua 
i pendiente en la punta de su cigarrillo, que enne- 
■ grecía el papel, , .
i —A veces lo cuela maj y deja estacas dentro 
! —murmuró, y luegü dijo—: Salí de la cámara antes

cuerdas próximas al sucio fondo, junto a un muer- 
ama^ sin embarcación. Una (bandada segma 

d ^T^ndada dibujó el contorno de una roda 
í asmaron después sus finos morros a la »per- 
ficteen busca de un papel inútil que flotaba. Luego 
doblaron los espinazos agües y la bandada se alejó 
^^^^d^^jo el hombrecillo—, usted no sabrá lo 
cue es un temporal. Usted no sabrá lío que es andar

en un barco tan pequeño. Bueno., el <cCa- 
roía» tendría unas treinta tonelada^ yo di^ 
de esos barcos que apenas tienen oala^, ^ esos 
que van empopados de aquí a allá, ósa^? Conque 
Sumos a ew de las tres... o tres y media..., cuan
do la luna se habito metido en oa^.

-Catorce íbamos, ¿sabe?—indicó después.
—Ya—dijo el otra
Un hombre estaba sentado en el i^lo recompo- ] 

Hiendo redes. Levantó la vista y se fijó largamente 
en to SThaWaíMii; se lijó bien. W«g.««^ 
ruidosamente y se inclinó otra vez con indlíerent^a, 
su cabeza perdida bajo la boina negra y mugrienta

-Allá por el Norte está prohibido pescar con 
luz, ¿sabe?—dijo el 'hombrecillo.

—Ya—contestó el otro—. Siga contando; siga.
-Bueno, nosotros llevar, nevábamos, por si ha

cía falta ¿Usted cree que los íbamos a dej^ ^- 
capar? Llevábamos tina como una bombilla oe 
casa, ¿sabe?, pero de doce voltios que hacía ei 
barco.

—¿por dónde pescaban ustedes?—preguntó el otro.
—Depende; Finisterre... La Estaca... El Priorl- 

ño... O Gran Stole... ¡Sabe Dios! Normalmente yo 
era el que cogía la ruida cuando el patrón se echa^ 
ba a (dormir. Hacía lo que me mandaban^ tantas 
horas para tal rumbo y luego rumbo tal. A lo im- 
jor caminábamos dos y tres singladuras a rumbo 
fijo y uno estaba a la rueda nada más que para 
contener la guiñada, ¿sabe?

—'Antes 'me dijo que echó la red. ¿Y qué pasó? 
Una gaviota hundió el pico en el agua, rápido 

como n'a sable; levantó el vuelo mientras el hom- 
bK^k hacia esfuerzos por pensar. Se posó en el 
tejado gris sucio de la ayudantía.

El hombrecillo dio una patada a un pescadillo 
reseco y destripado, desprendido de unas mallas.

—Sí; hacía cualquier oficio, lo que viniera. Los 
demás estaban roncando en el rancho; solamente 
estábamos levantados yo y otro—agregó.

—¿Y qué?
—¡Cómo que «y qué»! Era el quince de enero; 

me acuerdo bien de eso. Eramos catorce a bordo 
y había más gente que quería venir a la mar, pero 
no hubo más plazas que para nosotros catorce. 
Ahora, ya ve usted, los barcos quedan en. tierra 
muertos de risa; no hay ‘muchos que quieran ir. 
Sueno, yo eso de ser catorce creía que era suerte, 
pero... -

El otro tío tenía buena facha. Parecía un 'hom
bre de estudios, un médioo recién licenciado o algo 
así; por lo menos se veía que era un tipo de crU’ 
dad tierra adentro, 'un veraneante al que le gus
taba escuchar historiae contadas por la gente.

—Suerte...—preguntó—, ¿por qué?
—Siempre la hubo, ¿sabe?—dijo el hombrecillo—. 

Mire, yo quedé huérfano a los ocho y ya me 
embarqué en aquellos veleros de entonces, de cua
tro y hasta de cinco palos. ¡Qué no habré r«x> 
rrido yo...l Digo que suerte porque, mire: Una 
vez fui de juerga .en Esmirna, que habíamos ido 
a Uievar aceite cuando aquello de la revolución 
rusa, que lo tenían todo copado, y perdí el barco 
allí, el «San TeOmo ISegundo». Bueno, no lo querrá 
creer usted, voy y me presento al cónsul, ¡ai 
cónsul!, y me trataron bárbaro hasta que vino el 
siguiente barco nuestro y me recogió. Eso fue suer
te- Fíjese que yo salté de a bordo con todo el 
dinero que trato; lo menos tres mil pesetas de 
entonces...

—¿Y qué?
—¡Cómo que «y qué»! Nada, que perdí el «^n 

liel'mo Segundo», en donde yo iba de marmitón, 
¿sabe Nio hicieron más que salir del golfo y, ¡zás!, 
se perdió el barco. ¡No quedó ni uno vivo! Y en 
cambio yo tan tranquilo en tierra por ir de juerga. 
¿Me oye —^y le dió un codazo—: Estuve venga a 
óailar flamenco toda la noche. El ibarco iba a sa
lir a las tres y cuando yo me presenté eran las once 
^^ Y el barco naufragó, ¿se da cuenta? Con que
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que viera eso y nie puse a tender redes, arriando, 
arriando. Nosotros íbamos solos por la mar, no 
al arrastre, ¿comiprende? (Digo, bueno, salí a echar 
una ojeada por la popa para ir arriándolas y voy 
y me encuentro con una mar de lo más negro 
que vi en mi vida, chico, de lo peor; como si hu
biera pasado un pulpo más grande que la luna 

- por allí. Yo ya había notado los pantocazos y 
tal dale que dale, pero no se me había ocurrido 
que la mar estuviera como estaba. ¡Qué mar, 
chico! Diga que las olas eran más altas que us
ted y que yo juntos, pero eso por encima de la 
obra muerta, ¿me entiende? Por encima de la 
borda abultaban más altas, ¡qué, mucho más!, 
que yo y usted afriba de mí. Tenía uno que mirar 
a la perilla del palo para verlas venir. Lo que 
llaman «mar tendida». Y en esto, contra, que te 
encapilla el barco. La popa, ¿comprende?

—Este... no mucho—confesó el otro.
—-Porque dejamos de capear y empezamos a co

rrerlo en popa. ¿Ahora entiende?
—Tampoco—dijo riendo el otro—; pero no se 

enfade conmigo.
El hombrecillo se echó hacia atrás, como si qui

siera contemplarlo a distancia.
—No, enfadar no me enfado. Mire—dijo con 

paciencia—, es corno si la mar te hiciera una cue
va y te metiera el barco dentro de un empujón 
por la popa cuando vas escapando. ¿Entiende 
ahora?

—Creo que sí—dijo el otro.
—ousted fíjese si tendrá fuerza la mar, que te 

da un golpazo de ésos por la popa y a lo mejor 
te arranca hasta el mblinete en la proa; lo barre 
todo a lo largo. Así que me digo: «¡Ay, Pepe, Pe
pe! Me parece qúe ni Lázaro va a poder arriar 
una red ahí, por mucho que amaine.» Y volví a 
bajar el tambucho. ¡Nada, hombre! La mar así, 
ni veria, digo yo. La mar lo que quiere es madera 
como dicen. Yo quedé huérfano a los ocho y ahí 
me tenías, dale que dale a la mar desda enton
ces. Fíjese si la conoceré yo bien a la mar, ¿no 
es eso?

Quedó pendiente de que el otro asistiera.
—Claro—dijo el otro por fin.
Un barco cubrió con su mole oscura da luz roja 

de la barra. Antes había estado bramando en fran
quía su sirena, hasta que el práctico llegó a su es
cala tendida.

—’Ahí va el «Agustín»—dijo el hombrecillo—. Ese 
es de la misma compañía del que andaba yo el año 
pasado. Andan llevando y trayendo madera, pino 
gallego o lo que tercie, ¿sabe?

El «A^stm» entró en el; puerto y oomisnzó a amo
llar cadena. De vez en cuando sonaba una cam
pana en la proa, junto a un oficial erguido. Se 
ola el rumor quejumbroso de la maquinilla

—Cuatro, cuatro grilletes—comentó el hombreci
llo—. Yo en este puerto amollaría un par de ellos 
más, por si entra el Nordeste...

Las gaviotas se recogían como gallinas en un ga
llinero, Las últimas volaban lentamente por encima 
de los tejados, antes de elegir y caer con las alas 
abiertas, sin a^tar y sin ruido.

El ««Agustín» viró sobre su cadena de babor y arri
mó la popa al muelle. De pronto un vaho oscuro 
y el calor de la cocina y las calderas resbaló ■.por 
tierra firme. ¡Del ««Agustín» lanzaron el cabo de 
una estacha, que un hombre recogió junto al noray 
roñoso.

El hombrecillo quedó en silencio, observando la 
maniobra de atraque, que a veces desaprobaba con 
movimientos de cabeza llenos de duda. Al fin miró 
socarronamente al otro; sus pupilas agrandadas por 
la oscuridad.

—Escuche—dijo—, oiga, ¿sabe lo que pasó?
Quedaban ambos a proa del «Agustín», amparados 

por el abanico. El otro miraba sombríamente las 
líneas de calado pintadas en la roda.

—En lastre debe de ser tina cosa tremen^—mur- 
mudó distraído.

El hobreciUo lo cogió por la solapa.
—Escuche—repitió. .
El agua se cubría de aceite sucio e inquieto de 

leves movimientos de delfín. Entre el barco y el 

mueUe se apretaron las defensas crujientes- daba 
miédo asomarse y contemplar ila franja estrecha 
que’mediaba, oscurecida por la masa negra del cas
co, Podría imaginarse un cuerpo de hombre caído 
ai pasar la plancha, enredado tn el agua y aplas
tado por la mansa siesta del barco

El otro sintió un escalofrío al pensar.
—¿Qué decía?—preguntó.
—Nadie sabe nunca cómo pasan estas cosas-dijo 

irritado el hombrecillo—; unos dicen que si pasó 
tal y otros que..., ¡■bah!—-exclamó con desprecio.

—¿(Por qué?
—¿(Por qué? ¿Cómo que por qué? Porque estás 

tranquilo y viene el patrón y te manda que te pon
gas el chaleco. Y nada más, se lo digo yo. En todos 
los barcos hay im plan ¿sabe? menos en los pesque
ros, -y cada uno tiene un sito guardado para él en 
los botes, Pero el «Carola», ¿comprende? era un 
barco pequeño, de treinta toneladas echando por lo 
alto, y éramos catorce a bordo, que no son ni dos 
ni tres, ya ■digo. Usted se afana, un suponer, y arri
ma un bote por sotavento, cuando hay bote, ¡Cuan
do hay bote!—repitió—. Y si no hay bote, enton
ces qué, ¿qué pasa?

—Claro—contestó el otro.
—¿Qué pasa si no hay bote?
El hombrecillo esperó con los brazos abiertos, des

pués de arrojar el cigarrillo, que ya estaba malo
liente y apagado. Entonces habló con más claridad, 
sin el estorbo pegado a la boca medio desdentada.

—¡Oigame, hombre! El codaste hace ¡paf! corno 
el tubo de escape de un motor. Así: ¡paf!, talmente 
como le estoy yo diciendo a usted; es mucha agua 
la que embarca. Yo estaba en popa y veo que, San 
Pedro Bendito, el barco se me va y me levanta más 
alto que.,, venga y venga empinarse y yo tan aga
rrado al carel que me dejo el pellejo de las roa
nos; mire las marcáis.

El otro miró las marcas.
—Total, ¡nal ¡Ja!, ima vía de agua por una raja 

Junto a la proa.
—¿Por la proa?—preguntó el otro con extrañeza.
—Debió de ser antes, cuando estábamos a la ca

pa, ¿sabe?
—¡Ah, yaf
Una motora desgarró el agua. Llevaba a bordo 

cinco hombres, o cinco siluetas que podían ser hom
bres erguidos en la estrecha cubierta. La cabina 
era como un púlpito defendido de tablillas y ha
bía una luz caliente en el interior.

La motora dobló la cabecera a salvo de las res
tingas y salió con el viento flojo a fil de roda.

—¿A qué salen ésos?—^preguntó el otro.
El hombrecillo lo miró pasmado,
—^Estamos en verano, ¿no?—inquirió—. Salen al 

bonito. ¿A qué van a salir? Al bonito, como cada 
quisque,

—¿En uno tan pequeño?
—¿Vió usted allá aquella cosa así como un ba

rril? Eso es un tambudho. Por ahí bajan los cinco 
o los seis, o los que sean a bordo, y ahí duermen 
y ahí todo.

—¿Y para coiñer?
—¡Bah!, comen en cubierta.
—¿Y para...?
El hoanbreoillo rió,
—¿Cómo se arreglan?
—Para eso—contestó—se sienta uno -en la tapa 

regala.
Olía a pino aserrado. El carbón quedaba ahora 

lejos de ellos, con su polvillo mordiente. Olla a bos
que seco y abatido, y más allá, hacia donde un 
motovelero levantino estaba descargando, olía a gra
sa de bielas y al humo plomizo en las grúas. 
servidores se turnaban para el trabajo; las grúas 
estaban despiertas, siempre echando condenado hu
mo por sus chimeneas de estufa. Parecían avestra- 
oes encadenadas a llas vías de hierro pardusco, lle
nas de tristeza.

Por la plancha del «Agustín» bajaron 
hootíbres y subieron dos carabineros encapotados.

—¿Y qué pasó?—pregmitó el otro.
El hombrecillo miró a una luz del muelle y sus 

pupilas se contrajeron. Sus párpados se llenaron^ 
arrugulllaa. Bajo la boina, revoloteaba un mechón 
de pelo ralo blanquecino y casi amarillento.
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El hombrecillo echó la cabeza hacia atrás.
—Lo que estaba contando hace un rato—dijo—.

El «Carola» se hundió de proa. Se fué a pique 
con todos los tíos durmiendo, que apenas se en
teraron de lo que pasaba, supongo yo----- hizo una 
pausa para recordar y añadió—: El otro que es
taba echó la manta...

—¿Qué le pasó al otro?
—Eso iba a decir. Mire—se encogió de hom

bros—, lo vi flotar un cacho agarrado a sabe 
Dios qué. A mí por poco me traga el barco,'y 
Menos mal que allí no cubría demasiado. Veinte 
brazas todo lo más, supongo yo. El otro tío estu
vo que si floto, que si no floto, sin parar de dar 
gritos, ¿sabe usted ?—hizo una lenta parada—. Y 
eso es lo peor—continuó—: cuando te mueres y 
te das cuenta de que te mueres—el hombrecillo 
Meneó la cabeza y sacudió el mechón rebelde, que 
ocultó tras la barrera de su boina—, El otro tío 
estuvo dale que dale para arriba y para abajo, 
como un muñeco,..

—¿Y usted?
—Yo tenía puesto el chaleco. ¡Chalecos, chale

cos! Ahora que no vaya a creer usted que cuan
do la mar da le van a valer para nada los chale
cos. ¡Bah! Yo, la verdad, no sé lo que pasó tam
poco,

El hombre que estaba recomponiendo redes se 
levantó y se marchó de allí; sus redes quedaron 
extendidas y los agunes entintados le abultaba 
en los bolsillos. El tipo se escupió las manos y 
sacudió el polvo de los pantalones, con dos re- 
Miendos cuadrados de un azul más intenso que 
el resto de la tela. Caminaba derecho hacia una 
casa blanca que tenía pintado un letrero de bar. 
A-lgo así como {{Cervecería del Muelle», y deba
jo un enorme ombligo rojo que ponía: «Coca-co
la». sobre un toldo de lona pajiza y desgarrada. 

Olía al tinte .pardusco de tos redes, corno si las 
Vedes estuvieran desangrándose. Parecían largos 
gusanos entre las luces y el agua o caminos sin 
curvas que se hundían en la tierra. El muelle se 
l^abía hecho mayor con el anochecer; mayor y 
distinto; hasta las luces del tranvía, que llegaba 
a la ciudad salpicado de relámpagos, y las leja- 
ï^as y difusas de las fincas de veraneo. Ahora to
da la ciudad era muelle, con su áspera boca de 

luces verde y roja y el resplandor bruñido del fa
ro más afuera, cubierto por la joroba de la costa.

Había entrado otro barco, un pesquero, después 
de unos golpes de tambor de su máquina diesel. 
Atracó de punta en la dársena y corrieron hacia 
él unas mujeres que esperaban ruidosamente con 
sus cajas de pescado vacías. El barco apagó sus 
luces de situación e izó la de fondeo.

Había muerto el oleaje levantado por el pesque
ro cuando el hombrecillo se decidió a seguir ha
blando. Entonces el agua estaba quieta y ni las 
sombras se movían ni el eco de las luces se que
braba.

_yo—dijo—, cuando vi que el barco me iba a 
tragar, ¿sabe?, me tiré por la borda como un 
jabato y me eché a nadar todo lo que podía. Se 
nada mal con las botas de agua, ¿sabe? El otro 
tío debía de estar muriéndose ya, porque le vi 
soltarse a plomo del tablón que había agarrado, 
formal. Yo me cogí a un tonel de gas-oil medio 
vacío y quedé pegado allá. De los otros no se veía 
ni el dedo pequeño. ¡Ni esto!—mostró—. Bueno, 
créame, le digo que en momentos así no se pone 
uno a pensar, ¡qué va!, ni a pensar ni a nada; 
a usted le echan un cabo, un suponer, y aunque 
tenga que matar usted a su padre, con perdón o 
a su hermano, o a quien sea, usted va y se aga
rra del cabo, y hala de él con toda el alma, ya 
digo, aunque tenga usted que... ¡Vaya si se aga-

—Vamos a tomar algo—interrumpió el otro, 
 ¡Venga! Se acepta todo—exclamó el hombre

cillo—, Ya digo que en la mar somos todos her
manos, Tú tienes lo tuyo y yo tengo lo mío, y en 
paz, y si me necesitas me encuentras. ¿No e.*» 
asi? Pero en un caso como aquel, ya digo, ni 
hermanos ni nada. Ni hermanos ni nada—repitió 
luego para sí.

Los dos hombres tiraron hacia la casa blanca, 
que ya no era ni blanca ni casa, sino una luz 
estrangulada en la puerta bajo el toldo pajizo y 
desgarrado, y otra durmiente en el escaparate, con 
flanes metidos en vasitos de metal, dos quesos 
y un pollo frío y brillante. Los dos hombres su
bieron tres escalones de piedra manchados de sa
litre y de pisadas de goma. Dentro de la «Cerve
cería del Muelle» había humo de frituras y de 
taBaco, pero no había cerveza. Había un mampa
ro de pino nudoso barnizado y una grasienta cor-
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Unilla medio verde que separaba el bar del res
taurante. Dentro se oían los chasquidos de tene
dores y cucharas y el ruido diferente que hacía 
una mujer al freir algo en el interior de la cocina.

Los dos hombres se arrimaron a la barra cuan
do el cervecero barría con un paño húmedo las 
ruedas recientes de unos vasos de vino.

Colgó después el trapo y preguntó:
—¿Qué van a tomar los señores?
—Dos blancos.
_ Este señor, que invita—dijo el hombrecillo.
Luego cogió violentamente al otro de la solapa 

y le alcanzó con una bocanada de aliento en la 
cara. .

—Catorce éramos, ya <iigo- Talmente se hun
dió como una botella llena. Como esto, mire.

Cogió el vaso servido y lo levantó a la luz para 
que el otro lo mirase.

Luego lo puso sobre él mostrador ouidadosa- 
mente, sin que el vino se derramara.
—uó¡t!d unt.Cmehtsehts thesth tsehts thesth tse

—Ya—dijo el otro.
El hombrecillo se echó hacia atrás, en éxtasis, 

como si posara para un daguerrotipo.
—¿Qué le pasa?—preguntó el otro preocupado.
—¡Madre niña!—exclamó el hombrecillo, y suje

tó la boina para que no se le cayese—. Catorce 
éramos al salir a la mar. Yo me perdí a fuerza 
de nadar. ¡¡Madre mía!, dále Que te pego, pin 
pan, pin pan, pin pan. Nada, la costa que no aso
maba, y yo, pin pan, pin pan.

Se bebió el vino de un trago para darse fuer
zas y el otro probó un sorbo del suyo.

—aponga otros—pidió luego.
—-Total—dijo el hombrecillo—, que me recogie

ron yo no sé cómo. Yo ni me enteré.
—¡Co!—exclamó el otro—apareció que iba a sol

tar otra exclamación, pero rectificó y dijo—: ¡Ca
ramba! ¿Qué me dice usted?

—Así, así fue la cosa—(habló el romibrecillo, com
placido—. A los pocos días empiezan a aparecer 
los demás. Muertos, todos muertos en el rastreo, 
¿sabe? Pero ahí está el caso, no sé si iná en- 
tiende: empiezan a aparecer todos y yo los iden
tifico. ¿No se dice así? Digo: este es fulano, este 
es tal, este que iba enrolado de cocinero... Nada, 
todos sin dejar uno. Uno de la Comandancia iba 
tomando nota de todo lo que yo decía, así, escri
biéndolo a máquina todo. Bueno, pues ahora adi
vínelo, lo que pasó, fíjese: ¡aparecieron todos!

—¿Qué pasó?—preguntó el otro.
El hombrecillo le dió un manotazo en la cla

vícula. Su manga tropezó con un vaso recién ser
vido y lo cambió de lugar.

—-Perdone—dijo—.
Y un hombre contestó:
““Jurada
—¿Qué pasó?—volvió a preguntar el otro.
—Pero, bueno, ¿no se lo estoy diciendo? ¡Todos, 

todos, TODOS! ¡Los catorce!—hizo una larga 
pausa y bebió el segundo vaso de vino de un tra
go. Luego respiró ruldosamente.

—¿O sea, que...?
—¡Que yo estaba también muerto, que demo

nios; yo iba con los demás! .
El hombrecillo salió del bar y ni siquiera le 

pidió, antes que lo invitase a otro vaso, ni dio las 
gracias tampoco. , , _

El otro quedó pensativo apoyado en la barra 
del mostrador. Su mano jugueteaba con el vaso 
medio vacío y luego intentó hacer vibrar el cris
tal acariciando los bordes de los vasos con las 
palmas abiertas y humedecidas.

Entonces fue cuando se le acercó el tipo que 
había estado remendando redes toda la tarde.

—¿Oyó hablar de la «Celia Sanjuán»?—pregun
tó—. Todos bebieron de un tanque, menos uno, y 
todos están cojos, menos el que no quiso bebe. 
Eso si que fue misterio. Ahí lo tiene, al motoris
ta, ahí enfrente.

—¿Cómo dice? item
El hombre de las redes se echó a reír y le 

blaron los bolsillos cargados de agujas y 
de cordel color tabaco. Tenía la vœ ronca y 
risa era más ronca aún. , _ o

—Digo que fue un parálisis lo
los que bebieron del tanque en ^a «^®* „. luo 
juán». ¿No los vló nunca por ahí? '^Cómo n 
a verlos! Uno trabaja ahora en la fabri<m d 
lo y otro es zapatero, tres calles más abajo, 
pezando por la rula. ¿Sabe usted dónde e 
rula? Iban nueve hombres y a ocho les d 
misma clase de parálisis, cuando la S^® _ 
beber de un tanque de agua mala. ¿Nunca se 
teJ:0 de eso? .Ácercó más su corpulencia y se refirió ai 
breclllo. día—¿Qué, ya le contó esa historia. Todo 
está con lo mismo, a ver si lo tre- 
_dljo-. No le haga caso. Es un cuenfí^ ^ 
mendo, ése. Un mentiroso ^ no 
hablar. Todo eso que le estuvo contando a 
era mentira. Oigame usted.
> Infló el pecho y añadió: mu-

—Catorce habla en el «Carola» y catorce 
rieron cuando aquello. Ni más ni menos.

—¿Cómo lo sabe usted? gge
—¡Colme—exclamó—; yo tambien loa

barco, el «Carola»...!
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CHRIST
BY THE MOST REVEREND

' Fulton J. Sheen, PHD., DD.

ACRECE EN PHILOSOPHIE DE l’vNIVERSITE DE LOUVAIN 

AUXILIARY BISHOP OF NKW YORK 

NATIONAL DIRECTOR, WORLD MISSION SOCIETY FOR 

THE PROPAGATION OF THE FAITH

Por Fulton J. SHEEN McGraw-Hill Book Company, Inc.

NEW YORK TORONTO LONDON

\TjNA jf otra vez los hornbres detienen su 
v mirada sobre la figura de Jesús para des-

'cubrir en ella esa fuente inagotable de ver
dades, ese poder sobrenatural que hace siem
pre ver como nuevos y distintos hechos tan 
simples y sencillos como son la Vida de nues
tro Salvador. En esta Semana de Pascua 
nuestra sexxtón trae a sus páginas uno, vida 
unas de Cristo, escrita por monseñor Fulton 
J. Sheen, obispo asuaeiliar de Nueva York, 
autor de numerosos libros y fangosísimo en
los Estados Unidos por sus predicaciones an
te la iélevisión. El autor ha sabido calar 
en la figura que biografía y, además, sabe es
cribir exm un lenguaje nuevo y moderno esta 
histeria maravillosa, donde ¡o sublime, sin li
mites se mezcla con la más extrema abyec- 
,ci6n. Monseñor Sheen. no se aproxima a Cris
to como una figura histórica, sino como a,l 

^Ctisia viviénte a ese Cristo que está entre 
nosotros aunque nosotros nos empeñemos en 
dssconocírle y ^ desfigwrarlo. Con, el fin de 
que nuestros lectores tengan unas primicias 

' de está obra, bimos seleccionado libremente 
; algunos trozos del libro, particularmente 
aquellos, qué expresan algo así como la pos
tura det obispo ante la vida de Cristo y tam

bién tos referentes a la Resurrección corno 
tributo a esta 'Semana de Pascua en que apa
recemos. .Anticipamos a nuestros lectores que 

"esta obra aparecerá muy pronto en España, 
editada y traducida por la Editorial Herder.
SHEEN (Pulton): Life of Christ”. MeUra^

! Hdl Book Company. Nueva York, 195».

p L Crisbianismo, a ‘diferencia de otras religiones 
del mundo, comienza con, una catástrofe y una 

denota. La adversidadi y la dificultad son para 
ellas tragos difíciles, pero la vida del Fundador del 
Crigtianisano comienza con la cruz y termina con 
una tumba vacía y la victoria. La existencia ^terre- 
W de enlisto difiere de las restantes vidas hiuma- 
®®s en muchos aspectos, pero Iray tres Que quere- 
utcs señalar.

JESUCRISTO Y EL MUNDO MODERNO

‘1“ La Cruz está al ¡final de su vida tanporal, 
Píro en ella comienza la lintencáón y finalidad de 
Su venida. Es por ello por lo ¡que sus biógrafos, que 
flteron ¡martirizados por testimoniar la verdad de 

que escribían, consagraron una tercera parte
^ los tres primeros Evangelios y una cuarta parte 
^1 cuarto a narrar los acontecimientos de su 
PíkSión y de su Resurrección.
.2.* Así como un homlbre no se comprende to
talmente desde un punto de vista natural, pues la 
Iblft'jgexKsla humana es aligo que no puede encontrar 
precedentes, en sus sustratos biológico y químico, 
asi igualmente Cristo no puede enmarcarse total
mente dentro de la Humanidad.

3.** iSu legado no es ni ético ni una colección 
de preceptos morales ni tampoco una apelación al 
pecado social, ya que los hombres no quieren es* 
cuchar el pecado personal; es sencillamente un en- 
Írentamienito de la culpabilidad humana con el 
amor inef able de Dios.

Mientras que odia el pecado, ama a los pecado
res; prescribiendíO la herejía, ama a ¡los ^herejes, 
su corazón admite el error, pero su sabiduría no 
incurre nunca en él ; perdona a los pecador^ que 
la sociedad ha condenado, pero es intolerante o<m 
los que pecan y no to reconocen. Reserva sus m^ 
severas censuras paira los que son pecantes y lo 
niegan para los que son culpables y afirm^ que 
sólo -tienen complejos. Es por esto por lo que El, ^e 
llora silenciosamente ante la presencia del dolor 
humano y ante una tumba abierta se entrega a 
una indignación sin límites cuando conteoopto^j 
desmoronamiento de los que poseen cáncer u^^r^ 
y se niegan a poner el remedio que El vende a un 
precio iwor que el de corderos y de bueyes.

-El mundo moderno, que niega la culpabilidad 
nersonal y admite sólo crímenes sociales, que no dUr^tio Ara ei arrepentimiento personal ^no 
solamente para las reformas públicas ha 
do a Cristo de su Cruz, al amado de su am^ 
Lo que Dios había unido, el hombre lo '^^ des^ 
lado. Como resultado de ello, a la r2quierdajl^ 
quedado la Cruz y a la der^a está 
el mundo busca a cada uno de ellos más distan tas Sjas y forma con ellos adúlteras umones 
El comunismo se queda con una ci^ án 
las civilizacion-es occidentales poscristianas se «pue
dan con un Cristo sin llagas.

El comunismo ha escogido la Cruz en el sen^ 
de que quiere devolver a un mundo egoísta el ^- 
tido de la disciplina, la entrega, el sacnficaio pw- Xl la aSS M. estaco y 1» «J-W»^ 
fines supraindividuales. ¡Pero la Cruz sin Crispo 
es el sacrificio sin amor. Por ello el comunasr^ ha 
oroduoido una sociedad que es autoritaria, cruel, 
Se aplasta la libertad humana 
de concentración, de pelotones de ejecución y 
lavados de cerebro.

Las civilizaciones occidentales Precristianas » 
han quedado con Cristo sin la Orw. Ahora bien, un 
Cristo sin sacrificio que reconcilie al mundo con 

de, descolorida y vagabundo, un î««*“®^Æ 
mèreep ser grande con su Sermón de la Montaña, 
pero que también merece la impopularidad
ouA El dice de su Divinidad, por una parto, y del Sto-omio S juicio y el infierno, ^ otra 2 ®^ 
sentimental está formado por motos de 
muñes, apoyado algunas veces por los 
de los filólogos, que no son capaces de penetrar 
en el espíritu de la letra o que se sienten desco^ 
oertados porque son incapaces de reconceCT ningw 
Principio dogmático salvo el de que todo dios tiene 
que^ un nüto. Sin la Cruz, Cristo no es mds 
que un vacío precursor de la democr^^ o del 
humanitarismo, que enseña la hermandad sin la
grimas.
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LA MAS GRANDE MARAVILLA: 
LA RESURRECCION

En la historia del mundo sólo se ha dado una vea 
el caso de que en una tumba senada con una gran 
roca se haya ipuesto una guardia de soldados para 
impedir que el muerto allí enterrado resucite. Y 
esto, sin embargo, ocurrió en la tumba de Cristo 
en la noche del llamado Viernes Santo. ¿Hay es* 
pectóculo más ridiculo que unos soldados armados 
vigil-ando un cadáver? Ahora ibien, los centinelas 
fueron puestos allí por temor a que el muerto ca
minase, a que el silenoioso hablase y a que e l 
corazón atravesado volviese a latir con vida propia. 
Afirman que ha muerto, saben que ha muerto, ase
guran qi^ no volverá a levantarse y, sin embar
go, le vigilan. No se recatan en considerarle un 
engañador, pero ¿es que tiene todavía fuerza para 
engañar? ¿Es que ha conseguido engañarles tam
bién a ellas, haciéndoles creer que, a pesar de ha
ber ganado la batalla, él ganará la guerra de la 
vida, la verdad y el amor? Ellos recuerdan que 
llamó a su Cuerpo el templo y también que de 
éste dijo que si lo destruyesen. El lo reconstruiría 
en tres días. Recuerdan también que se comparó 
con Jonás en el vientre de la ballena, que estuvo 
tres días allí, para salir después. Después de tres 
días, Abraham volvió a ver de nuevo a su hijo 
Isaac que él había acrecido en sacrificio. Durante 
tres días Egipto vivió unas tinieblas que no eran na
turales, y al 'tercer día Dios se apareció en el 
monte Sinaí. Una vez más se sienten preocupados 
por el tercer día En las primeras horas del sá
bado los principales principes de los sacerdotes y 
los fariseos realojen la fiesta y. a presentan ante 
Pilatos para recordarle lo que Jesús había dicho 
de su Resurrección y para que tocnase medidas 
adecuadas.

Su petición de que se coloque una guardia hasta 
el tercer día se basa más en las palabras de Cristo 
sobre su Resurrección que en el temor de que los 
Apóstoles roben el' cadáver y simulen que ha resu
citado. Pero Pilatos no está de humor para tratar 
con estas gentes, ya que ellos son precisamente la 
causa de que haya condenado a un inocente. Rea-

«a GACETA
DELA

PRENSA ESPAÑOLA
ÍA MEJOR REVISTA

P DE INVESTIGACION 
ENTORNÓ 

f^ AL PERIODISMO 
P' MUNDIAL

r ADMIKiSTRAClUN:

Pinar, 5 MADRID
' .óg^^i^rj!

liza SU investigación oficial para comprobar $4 Cris
to ha muerto y se niega a someterse al absurdo de 
colocar soldados romanos del César para vigilar a 
un judío muerto.

■ Si hay vigilancia será para impedir la violencia 
y el sello se fijará para evitar el fraude. Se sellará 
la piedra y serán los enemigos los que pongan el 
sello. Habrá también vigilancia y serán los ene 
migos los guardianes. El certificado de la muerta 
y de la resurrección será firmado por los eneani- 
gos. Los gentiles se sienten satisfechos de que 
Cristo haya muerto naturalmente. Los judíos tam
bién están satisfechos que haya muerto de acuer
do con la ky

El Rey yace mientras se monta guardia a su al
rededor. El hecho más desconcertante del espec
táculo lúe la vigilancia sobre el muerto es que 
lop enemigos de Cristo esperan su Resurrección, 
mientras que sus amigos no creen en ella. Son loa 
creyentes los escépticos y los descreídos los crédu
los. Sus seguidores necesitan y exigen pruebas an
tes de oonvencerse. Hay en varias escenas del dra
ma de la Resurrección auténticas notas de tristeza 
y de descreimiento. La primera de estas escenas 
es cuando la sollozante Magdalena llega para po
ner con mirra e incienso, destinados no a saludar 
al Salvador resucitado, sino para aromatizar su 
cuerpo muerto.

■Nada más falso y contrario a la verdad histó
rica como asegurar que las mujeres piadosas espe
raban que Cristo resucitase. La Resurrección era 
algo que no entraba dentro de su imaginarán. Sus 
inteligencias no eran capaces de ideas tan gran
diosas.

Ahora bien, cuando ellas se aproximan, se en
cuentran con que ha sido apartéis la gran piedra 
que cerraba el sepulcro. Antes de su llegada se ha
bía producido tm gran terremoto y un ángel del 
Señor, que descendió desde el cielo, apartó la pie
dra. Cuando llegan las mujeres y ven que la pie
dra, a pesar de su gran tamaño, ha sido apartada, 
no piensan inmediatamente en que el cuerpo del 
Señor 'ha resucitado. Su conclusión no puede ser 
otra que la de que se han llevado el cuerpo. Ahora 
bien, en lugar del cuerpo del (Maestro ven a un 
ángel, blanco como la nieve, que les anuncia la Re
surrección.

Para un ángel la Resurrección no podía ser un 
m isterio, aunque sí su muerte. Para un hombre su 
muerte no es un misterio, pero sí la Resurrección. 
Lo que era natural para el ángel era ahora el tema 
de su anunciación. El ángel era un testigo mas 
que los enemigos habían colocado en la tumba del 
Salvador, un soldado más designado por Pilatos.

Las palabras del ángel son las del primer Evan
gelio predicado después de la Resurrección y » 
asientan sobre su Pasión, pues el ángel habla_de 
IS, como de «Jesús de Nazaret, que fus crucifie^» 
Sus palabras recalcan el nombre de su humanidad, 
la humildad de su residencia y la ignominia de su 
muerte. Estas tres cosas, la modestia, la ignominia 
y la vergüenza se ponen en comparación con su 
triunfo wbre la muerte. Belén, Nazaret y 
lén, son marcas características de su Resurrección.

Las palabras del ángel; «Aquí está el lugar don
de yacía», confirman la realidad de su muerte 
cumplimiento de las anticuas profecías. Las lápidas 
llevan la 'inscripción dé Hic jacet, luego « 
nombre del muerto y quizá algún elisio del 
to. Ahora bien, por el contrario, el ángel no e»^ 
be. sino que expresa un epitafio distinto: «El ^®^ 
tá.aquí,» El ángel invita a las mujeres a que ®' 
ren el lugar donde ha reposado el cuerpo « s 
Maestro, como si ya la tumba vacía fu^ P’^®" 
suficiente de su Resurrección, Se las indica que^ 
precipiten a comunicar la nueva. Fue a una 
a la que se anunció el Nacimiento del Hijo oe^ ’ 
es a una mujer pecadora a la que se anuncia 
Resurrección.

Después de que María Magdalena ha visto w ^ 
ñor y hablado con El, se apresura a <^um»r 
noticia a los discípulos afligidos. Les mce.ct»“ 
los encuentra, que ha visto al Señor y Iw ^i^TynA 
que le ha dicho. ¿Cómo reciben esta noüciaí u 
vez más surge el escepticismo, la duda y el oeo 
miento. Los Aipóstoles .le han oído de n»i^_^ 
que resucitaría, pero si Eva creyó a la serpicu 
los discípulos no creen en el Hijo de Dios.

Desde el comienzo se ve la manera cómo 
cibida la verdad de la Resurrección. María J^^ 
lena y las otras mujeres no creyeron inicjaim
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la Resurrección, Una vez convencidas no fueron ca
paces de 'haceitseia comprender a los Apóstoles. Su 
respuesta era siempre; «¡Las mujeres son siempre 
así! ¡Qué cosas imaginan !» Mucho antes del adve
nimiento de la psicología científica, las gentes te
nían miedo de que les engañasen sus sentidos y su 
razón. La Increoulidad moderna frente a lo extra
ordinario no es nada comparado con el escepticis
mo que muestran estos hombres ante las primeras 
noticias de la Resurrección. Lo que dicen los mo
dernos escépticos sobre la historia de la Resurrec
ción, lo dijeron antes que ello® los Apóstoles, se 
trataba de una historia falsa. Como si fuesen los 
primeros agnósticos del cristianismo, los Apóstoles 
con una simple afirmación consideran toda la his
toria como un engaño. Algo muy extraordinario tie
ne que ocurrir y hay que presentar pruebas muy 
concretas antes que ellos logren vencer su repug
nancia a admitir como verdadera la historia.

Su escepticismo es más difícil de vencer que el 
moderno escepticismo, porque ellos comenzaron con 
una esperanza que pareció desvanecerse en el Cal
vario. Era bastante más difícil de sanar que el es
cepticismo moderno porque era un escepticismo sin 
esperanza. Nada está más le.los de la _verdad como 
decir que les Apóstoles de Nuestro Señor esperaban 
la Resurrección hasta el pimto de que se estaban 
consolando entre ellos de una pérdida que conside
raban irreparable. Ningún agnóstico ha escrito nada 
comparable con lo que pensaban en aquellos mo
mentos. En el caso de Cristo todo el mundo está 
dispuesto a admitir que ha muerto, pero nadie quie
re creer que vivirá de nuevo. Quizá se les haya per
mitido dudar para 'que así el fiel no dude a través 
de los siglos

CRISTO TOMA UN NUEVO CUERPO

’Diez días después de la. Ascensión los Apóstoles se 
reúnen para recibir el Espíritu que les adoctrinará 
y que les revelará todo lo que nuestro Señor les 
ha enseñado. Les dijo que ahora tomaría un nuevo 
cuerpo, pero que no .sería físico como el que le dió 
Marte, durante su vida pública. Este cuerpo vivirá 
ahora glorificado a la diestra del Padre. No será 
un cuerpo moral como un club social que saca su 
unidad de los hombres. Será más bien su nuevo 
cuerpo social el que se le unirá el Santísimo Espí
ritu, cuando El deje la tierra. El habla algunas ve
ces de su nuevo cuerpo como de un Reino, aunque 
San Pablo habla de su cuerpo como de algo que 
puedan entender fácilmente los gentiles.

El núcleo de este nuevo cuerpo místico son sus 
Apóstoles. Ellos oonsbituirán la materia prima , a 'la 
que El enviará su Espíritu para que sean algo así 
corno su prolongación. Ellos le representarán cuan
do se marche. El privilegio de la evangelización del 
mundo le está reservado a ellos. Este nuevo cuerpo 
del cual son ellos el embrión, será su yo póstumo y 
prolongarán su personalidad a través de los siglos, 

Hasta que Nuestro Señor les envía su Espíritu, 
cincuenta días después de su Resurrecoión los Após
toles son como los elementos de un laboratorio quí
mico. La ciencia conoce todos los elementos quími
cos que entran en la constitución del cuerpo huma
no. pero no puede hacer un ser humano porque es 
incapaz de comunícarle el principio unificador que 
^^ w Mm^. tos Apóstoles no 'podían dar a la Igle
sia vida divina más que los elementos químicos pue
den forjar una vida humana. Necesitaban del Es
píritu invisible del Dios invisible para unificar sus 
naturalezas humanas.

Y es este cuerpo, que no es físico como el del 
hombre, ni moral, como el de un club de bridge, lo 
ope ha constituido el llamado Cuerpo Místico. Como 
« cuerpo humano, está compuesto de millones de 
células y también está vivificado por un alma, pre
ndido, por una invisible cabeza y gobernado por una, 
^teUgencia invisible, así también el cuerpo de Cris- 

que lo forman millones de seres que se han in
corporado a Cristo por el bautismo, está vivificado 
por el Santo Espíritu de Dios y presidido por una 
cabeza visible y gobernado por una cabeza o inteli
gencia invisible que es el Cristo resucitado.

®1 Cuerpo Místico de Cristo se prolonga ea?, todos 
fieles. Cristo está vivo entre nosotros. El nos 

está enseñando ahora, santificándonos, dlrigiéndo- 
ai igual que hacía en Judea y en Galicia. Su 

P'ierpo Místico o su Iglesia existieron a través de- 
impelió romano antes de que fuese escrito el pri- 
niero de los Evangelios, Fúe el Nuevo Testamento 
el que surgió de la Iglesia y no la Iglesia del Nuevo

Testamento. Este cuerpo tiene- cuatro característi
cas indiscutibles: Su unidad porque está vivifica
do por un alma, por im espíritu, por el don de Pen
tecostés, Su unidad de noctrina y aut-crioad son las 
tuerzas que le permiten expandirse y absorber a la 
humanidad redimida sin distinción oe raza o de co
lor. La tercera nota es su santidad, que significa que 
es capaz de mantenerse sano, puro y hore de he
rejías o cismas. La santidad no es la de cada miem
bro, sano la de toda la Iglesia. Y ello es porque el 
Espíritu Santo es el alma de la Iglesia, porque es 
el instrumento divino para la santificación de las 
almas. La luz solar no se contamina, porque sus 
rayos pasen a través de cristales sucios ni los sa
cramentos pierden su poder de santificación, por
que los instrumentos de estos sacramentos se man
chen. Finalmente está la lalwr de apostolado. En 
biología, Omnen vivum ex píw es decir, toda vida 
procede de la vida. Así el cuerpo místico de Cristo 
es apostólico, porque tiene sus raíces en Cristo y ni 
un sólo hombre ha estado separado de él durante 
siglos.

Así, pues, el Cristo que se vació a. sí mismo en la 
Elncamación adquiere su plenitud en Pentecostes. 
La Kenosis 0 humillación es uña faceta de su ser, 
el pleroma o su vida continuada es su amada, su es
posa, su Cuerpo Místico, Así como la ahscición de 
la luz y del calor del sol genera una radiante ener
gía en la tierra, asi el curso continuado de su amor 
encuentra su realización en lo que San Pablo llama 
su plenitud, es decir, en la Iglesia.

Muchos pi-ensan que habrían creído en El si hu
biesen vivido durante su existencia temporal. Pero 
la verdad es que esto no constituye una gran ven
taja. Los que no le ven vida divina en su Cuerpo 
Místico no le habrían visto su divinidad en su Cuer
po físico. Si encuentran escándalo en alguna de las 
células de su Cuerpo Místico, las habrían encontra
do también en su humana apariencia, ya que en 
los momentos de debilidad o de la Crucifixión se 
requiere fortaleza moral para descubrir entonces 
la divinidad. En los días de Galilea se necesitaba 
teníbién fe, apoyada en motivos de credibilidad, 
para creer en el Reino que él venía a establecer o 
del Cuerpo Místico a través del cual quería .san
tificar a les hombres por medio de su Espíritu, 
despues de su Crucifixión. Aquellos días requerían 
fe. apoyada por motivos de credibilidad',’ para creer 
en la Cabeza, en el Cristo invisible que gobierna, 
enseña y santifica En uno y otro caso se nece
sitaba una ayuda. Para redimir a los hombres, se 
le dijo a Nicodemus que él debía levantar la Cruz; 
para santificar a los hombres en él Espíritu se les 
ha dicho que ellos tienen que levantarse también 
en la Ascensión.

Cristo, por tanto, camina todavía sobre la tie
rra por medio 'de su Cuerpo 'Mítico, lo mismo que 
lo hacía con su Cuerpo físico. El Evangelio era la 
prehistoria de la Iglesia, como la Iglesia es la pos- 
historia del Evangelio. Todavía le niegan morada, 
como cuando estaba en Belén. Nuevos Herodes con 
nombres soviéticos y chinos le persiguen con la 
espada, nuevos Batanes intentan reducir su popu- 
laridal apartándole de la Cruz y de la mortifica- 
ción. Se producen grandes Domingos de Ramos, 
pero no son más que preludios de Viernes Santos. 
Nuevas acusaciones, y muy a menudo de gentes 
religiosas, como antiguamente, caen sobre El, Se 
dice que es un enemigo del César, antipatriota, 
que corrompe a una nación. En el exterior se le 
apedrea, en el interior es atacado por falsos her
manos. No faltan Judas de los destinados a ser 
apóstoles que deseen traicionarlo y entregarle a sus 
enemigos. Algunos de sus discípulos que santifica
ban su nombre cuantío caminaban con El no le 
siguen ya, como sus predecesores, porque encuen
tra® sus enseñanzas, particularmente las del Pan 
de la vida, como demasiado difíciles.-

'Algún día final, en su Cuerpo Místico, padecerá 
una .persecución universal, como ocurrió cuando su 
Muerte, después de padecer bajo Poncio pilotos. \ 
itonoes tendrá que sufrir el poder omnipotente dea 
Estado. Pero no hay ninguna muerte sin recurr«- 
ción y para ello su Ouerpo Místico Mi tenido miles 
de muertes y miles de resurrecciones. Las carme
nas dóblan siempre por su ejecución, pero la eje
cución se aplaza indefinidamente. Al final todo lo 
que fue dicho sobre Abraham y Jerusalén ocurrirá 
en su espirítuaa perfección y será glorificado w 
Cuerpo Místico corno fue glorificado su Cuerpo fí
sico.
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UEHAIICIO Blanco
ESCUt OR DE HOY

Un arte en equilibrio

y la invención
^‘Trabajo y busco^
encontrando,

Venancio Blanco en su trabajo

Kl escultor, hace diez años, en su estudio. Fecha: 1948

CREO que mi escultura, dentro 
de lo figurativo, busca una in

tegración de masas y volúmenes 
para expresar una idea que toda
vía puede estar dentro de lo^ pu
ramente humano. Yo me divierto 
con formas casi abstractas que al 
ordenarías dejan de serlo para ex- 
presar esta humanidad de que ha
blo. Cuando la figura cobra vida 
es precisamente cuando desapare
cen en sí estas masas y surgen en 
sí estas ideas que al principio me 
animaron a comenzar la obra. Es 
decir, se ha producido esa integra
ción que te decía!antes...

Venancio Blanco, el escultor que 
ha presentado sus obras en la sala 
del prado del Ateneo madrileño, 

se expresa lentamente, dando a 
sus palabras acento de sinceri
dad, de convencimiento profun- 
ido. íNo improvisa su ideario es- 
tétioo, sino que lo va ratificando 
albora en palabras^ com/i hace po
cos días lo iba plasmando aquí 
mismo, en su estudio, en figuras 
de cemento y de bronce.

LA EXPRESION, EN CE- 
MENTO

—He elegido el cemento para 
plasmar gran parte de mi obra 
por varias razones: en primer lu
gar, y como arranque, el cemento 
es un material barato pues yo no 
podía ensayar mi escultura a ba

se de piedra o de bronce. Pero 
hay además que el cemento, tra
tado con nobleza, responde de la 
mejor manera y se convierte en 
un magnífico vehículo de expre
sión, El cemento acusa perfecta
mente cuanto de táctil tiene el 
barro, cosa que en la piedra ea 
imposible conseguir, pues es a ba
se de cincel y se transforma to
talmente; pero sobre el cemento, 
en cambio, se puede tallar, re 
uniéndose así en él esos dos ele
mentos; el del barro y la 
expresándose mejor la idea 
tica en esté material, que partici
pa de las virtudes de los otros 
dos, así como con la ayuda de las 
distintas pátinas...

Venancio Blanco, a lo largo de 
quince años de búsqueda, ha lle
gado a esta conclusión en loQ^® 
se refiere a los materiales E^e 
estudio suyo de la calle de María 
de Molina sabe bien las continuae 
búsquedas del escultor, de la M- 
ñana a la noche, sin descanso, en
tusiasmado con su obra, realizan
do ensayos y orientado a 
ra de su definitiva expresión, m 
un estudio tranquilo, «asi ese^ 
dido tras un inmenso patio, rœ 
deado de otros estudios que. como 
el de '.Venancio Blanco, tamm^ 
tienen su callada, y 3-f^<^ , 
toria. Parte del arte actu^ espa 
ñol. del arte de la juventud ac
tual, se ha venido ensayanao y 
consolidando en estos estudios o 
la calle de María de Molina: aom 
tuvieron su estudio Clarios P®-®^^^ 
de Lara, Mampaso, Isabel Sant^ 
y muchos otros Es te 
María de Molb a la del estum 
del maestro Vázquez Díaz, la 
estudio de nuestro escultor,

—Este estudio, por ahora, va
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Blanco, salmantino, 
de los Caños, es un 
pequeña estatura, jo-

Venancio 
de Matilla 
hombre de

un magnífico mural, Pero de esto 
ya hace cierto tiempo...

y 
e 
li 
il 
ó 

1 e 
o

EN EL MUSEO DE FLO
RENCIA

CON EL PALILLO Y EL 
CARBON

o

«Toro», en bronce, y «Figura», en cemento; dos obras de Venancio Blanco

Wen a nú obra, que no tiene ca
racterísticas monumentales. Mi 
fibra es, como ves, de tipo íntimo, 
por ahora, aunque creo que en es
as pequeñas esculturas anida ya 
su proyección monumental. En 
realidad algunas de ellas, como las 
Qe los apóstoles, ya tienen el ger- 

de la grandiosidad que que- 
fumos concederle después en su 
realización. Estos apóstoles no 
nan sido concebidos para que ten
ían como plinto la mesa de un 
íwmete o un altarcito, sino que 
reúnen todas las proporciones que 
Wa exigir el conjunto religioso 

monumental..
—¿Te atrajo preferentemente la 

escultura religiosa?
-Pues casi siempre, y me si- 

atrayendo actualmente, aun- 
Que he descubierto que la fe re
posa con que se realiza la obra 
puede no tener nada que ver con 
« ^tatuaría religiosa propiamente 
"Cha. Quiero decir que una obra 

, temática no religiosa puede es- 
w Wregnada, y de hecho lo es- 

de todos los elementos de Te
mosidad que el «imaginero» que- 

para su talla. Una cabeza de 
^d. por ejemplo, realizada con 
* ternura que yo le infundo, ¿qué 
® smo arte religioso? De todas 

y «íPáTte de estos apósto- 
“^ he realizado obras específica- 
í^dte religiosas: en la iglesia de 
m Carboneras por ejemplo, ten- 

un San José tallado en made-
^^ Colegio de San Per- 

8000, de Valdelatas, hay un San
San Juan Bosco y 

Virgen míos; estas últimas 
'^^^^ou realizadas bajo la di- 

^to del arquitecto Vicente Te- 
*“*8. Vento hizo para este Colegio 

ven (nacido en 1923), de ágiles 
movimientos, de pocas palabras, 
aunque yo se las esté sacando aho
ra con cierta abimdancia. El es
cultor estuvo en Matilla hasta los 
dieciséis años, en contacto direc
to con la Naturaleza,, aprendiendo 
a dibujar al mismo tiempo que 
aprendía a leer, aprendiendo a di
bujar toros, pues estaba rodeado 
de ellos por todas partes: los años 
de muchacho de Venancio trans
curren corretearido por las dehe
sas salmantinas, por las de los 
Pérez Tabernero, corridas í»r to
ros bravos, fantásticos, que impre
sionaron indeleblemente la imagi
nación del niño. Estos toros que 
Venancio Blanco ha traído al Ates, 
neo resucitan aquella época. Y es 
curioso que no modelara un toro 
hasta hace tres o cuatro años. El 
padre de Venancio quería que fue
se torero, y el propio niño sentía, 
una gran afición por el traje de 
luces. Pero la marcha del niño a 
Salamanca había de dar un vira
je a aquellas aficiones. En Sala
manca ingresa en la Escuela Ele
mental de Trabajo (había que ir 
preparándose para ganarse la vi
da), y allí sé enfrenta por primera 
vez con el modelado y con el di
bujo artístico. Mientras trabaja 
durante el día. va dedicando las 
noches a la Escuela de Artes y 
Oficios. Son años de trabajo du
ro, sin vacaciones, años de darle 

al palillo y al carbón sin descansó', 
hasta ir perfilando lo que ya pre
sentía en su vocación más recón
dita. Es 1940 y Educación y Des
canso convoca su J Exposición Na
cional Venancio Blanco hace su 
envío: dos cabezas, ima tallada en 
madera y otra en escayola, dos re
tratos que obtienen el cuarto y el 
noveno premios, una Medalla de 
Plata y un viaje de estudios a 
Italia. Hay pocos antecedentes de 
que a un escultor le adjudiquen , 
dos premios en el mismo certa
men, pero Venancio Blanco los 
conquistó. Y surge la gran sorpre
sa del artista incipiente. ¡Un vía» 
je a Italia! En 1941, en efecto, sa
le para Italia a encontrarse con el 
país excepcional. Aquel primer 
encuentro suyo con Florencia y 
con Roma, con Pisa y con Milán, 
quedaría líricamente impreso en 
su alma, tan líricamente impreso, 
que el escultor, años irás tarde, 
en posesión ya de estos elemen
tos personales que hoy lo definen, 
tuvo necesidad de volver a Italia 
en plan de estudio selectivo, para 
corroborar cuanto en ella había 
seleccionado y para sacudirse lo 
que ella podía haberle proporcio
nado artiflcialmente.

—Este segundo viaje me sirvió 
para aclarar ideas. Italia, en mi 
primer contacto con ella, me ha
bía poblado la Imaginación de co
sas que en este segundo viaje, si 
no me defraudaron, sí que me fue
ron menos impresionantes, al par 
que hallé otras, no vistas antes, 
que me sirvieron para reafirmar 
lo que ya iba aclarándose en mi
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formación. Y es que sucedió que 
entre mi primero y mi segundo 
viaje '(este último lo hice pensio
nado por la Diputación de Sala
manca) yo había hecho mis estu
dios en la Escuela Superior de Be» 
llas Artes de San Femando, es de
cir, yo estaba formado, ya no era 
el chiquillo de 194!!. Así, mientras 
que en el primer viaje me impre
sionaron los maestros dei Renaci
miento, en el segundo me llevé la 
sorpresa de contemplar, de estu
diar el Marco Aurelio y las piezas 
etruscas del Museo Arqueológico 
de Florencia, Entré en este Mu
seo una mañana, sin esperar en
contrar allí aquella maravillosa 
colección etrusca, colección que al 
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estudiaría detenidamente iba a de
jar tm poso en mi manera de ha
cer, en foranas y en calidades, en 
el concepto sobre todo. Como arte 
ya hecho, el etrusco es el que más 
me ligó a Italia, y en la Trienal 
de Milán pude ver obras de Moore 
y de Martini que habían de ha- 
cerane reflexionar mucho.

Su paso por la Escuela Superior 
de Bellas Artes de San Femando 
había de proporcionarle ese míni
mo de disciplina, de conocimiento 
de los materiales y de rigor que 
es indispensable para poder andar 
luego por cuenta propia. En la Es
cuela estuvo prácticamente a las 
órdenes de Pérez Comendador, cu
yos consejos le fueron muy útiles 

entonces, pues su dirección estaba 
orientada hacia cosas que... lu^ 
go no habían de retenerle. Los úl
timos años, efectivamente, han ve
nido a demostrar que su estética 
iba por otros derroteros, y atow 
conserva ún agradecido recuerdo 
de eus maestros, hoy no se sien
te afiliado a los cánones de aque
llos. No evolucionó bruscamente 
nueistro escultor; no es que hace 
diez años anduviese por tal cami
no y luego, bruscamente, lo deja
ra para echarse a andar por otro. 
No. 1(0 que sucedía era que el es
cultor entonces estaba formándo
se y ahora está en trance de ser 
él mismo, sin lazarillos estéticos. 
Su evolución ha sido paulatina 
progresiva, iniciada tal vez el día 
mismo que se enfrentó por prime
ra vez con los materiales de su 
arte. Pero como sus años son to
davía cortos, quiere declrse qu® 
para llegar a donde ahora esta, y 
de aquí a donde camina, debió pa
sar, y pasará, por diferentes alter, 
nativas.

S/N APEOARSE A UNA 
ESTETICA

—Yo no sé cuáles 
las conclusiones, las 
alternativas de mi e-scultu^. 
dré ser abstracto? ¿Y duión^s^. 
cómo puede ser el P^rve^í ^ 
trabajo y busco, y v^ «n<^^ 
do, sin prisas por llegar a 
meta definitiva. Apegar» auw 
estética indisolublemente ^^^ 
tanto como negar» a viw’ 
plenitud pues la vida o<^ ®ÍÍ®% 
clona diariam^te ^®^^^;f(ca- 
aprendizaje, es decir, de recta
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dón y de corroboración. En oca
siones una tendencia determinada 

: conduce a lo más opuesto que pre- 
smtíamos. Nada puede aflnnarse 
en este sentido.

i -¿Cuáles son tus escultores 
: preferidos?
i —En la actualidad me Interesa 
t mucho Henry Moore, y Martini, 

corno ya te he dicho, y una serie 
de esculturas abstractas que sería 
prolijo enumerar. Creo que aquí,

1 en España, se vive un momento 
escultórico magnifico, con dos fi
guras que están a la cabeza mun- 
dlalmente: Oteyza y Chillida, y 
otros que, por sendas distintas, 
conceden a su arte una dignidad 
absoluta. José Planes, Cristino 
Mallo y Juan Rebull, por no ha
cer extensa la cita, son escultores 
que, dentro de lo representativo, 
tienen extraordinario interés,

—¿Y cuáles son tus proyectos 
Inmediatos?
-Tengo que ir a ItaUa a pri

meros de abril, viaje que debo ai 
mecenazgo de la Fundación 
Kíiaroh», que me concedió una be
ca el año pasado. Tengo que ir a 
Italia a estudiar la fundición en 
bronce, que es donde mejor se ha- 
f®ù^® ^ verdad es que me gua- 
tana quedarme ahora aquí y se*

trabajando como si en reali- 
oad estuviese preparando mi Ex
posición, con el mismo entusias
mo, aunque debo decirte que me 
hace mucha ilusión volver a Ita
lia Este tercer encuentro con «el 
país del Arte» será definitivo. No 

, tengo preparado aún mi envío pa- 
| ca la Nacional, pero pienso 'hacer- 

0. Y después, ¿qué decir? Seguir 
investigando, buscando en lo mío, 
Sin más preocupaciones que esas...

—¿Estás satisfecho de esta Ex
posición?

®^‘ estoy muy contento, 
¿auto los pintores como los es- 
2. u^?^® Visitan mi Exposioión 
n y ®® animan. Ramón 

,®“y^ opinión estimo 
^ohlsimo, ha dicho de mi Ex- 

' ^°^^ ^^® “® *»“ con- n»^^°’ ^?® ^y ^^ perfecta ido- 
ur^ ®^^^® ®i estética y los ma- 

^’^ 1^^® ^ ensayo, en que i® plasmo... » .

: CON EL arte MAS ACTUAL

^ Venancio Blanco, en 
fe oLÍ^ oi’t^enido una muy cáH- 

apóstoles y sus 
i Æ ^ mujeres y sus matemi- 
SSV®^ d® ^ estilizado fi- 
SSiu^®» entroncan perfecta- 
Miír, ^^ ®^ ^vte más actual. Fa 

^unitario entre la Nacu- 
autfe^kZ ^ Invención de formas 

1 J^wa^. como un maridaje en. 
sensible y la re- 

j^on más personal. Tienen es-
-corno se dice en la Sh? “«»0í»<íB editada con

^^ Exposición— un egre- 
' di‘J^^^ mediterráneo. Y un me- 
■ «2?“^ ®®’ ’^^ importa su par- 

'bautismo, nuestro* escultor. 
811«.?^ están sugiriendo estas

1 * ^’’’®*^ y Uenas de gra- 
j> la euritmia de aquel mar? ¿No 

yjn estos toros casi femeninos, 
buíi doncellas casi táureas. el 
de u y ^^ ylforosa dulzura 
torta 1 ritmos mediterráneos? Y , 
da serenidad de lo clásico, 
ítemír ®8tilo. Ni siquiera en sus 

religiosas hay un pa- 
®®®o\ éstos son apóstoles y 

profetas apacibles, exentos de re
torcimientos angustiosos, sin al
míbares tradicionales. Hay aquí, 
en esta colección de esculturas, 
disciplina, amorosa búsqueda de la 
personal expresión.

—Me olvidaba décirte que esta 
Exposición, además de la satisfac
ción de orden espiritual que me 
está produciendo, tal vez me esté 
proporcionando también algunos 
encargos de extraordinario inte
rés Pero entiéndeme: de extra
ordinario interés en cuanto, se
gún creo, podré realizar en ellos 

«San Francisco», escultura en cemento de Blanco

cosas que, saliéndose de las pro
porciones que actualmente doy a 
mi obra, se aproximen a los ma
yores tamaños... Un encargo es 
siempre una posibilidad de am
pliar el ámbito de la experiencia 
personal, pues al tener que ceñir
nos a una temática sin despren
demos de nuestra estética, sin du
da que hemos de hacer un esfuer
zo qüe a la larga redunda en be
neficio nuestro, pues, como digo, 
amplía el área de nuestros tanteos.

A. M, CAMPOY
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EN EL ESPEJO DE
LOS SIETE MARES

PORTUGAL

es

is típicos barcos de proa levantada, como los «moliceiros» 
de Aveiro

Una cantera siempre 
viva que puede hacer 
de un hombre un 
marino y de un 
marino un descubridor Marinero.s portugueses en elase.s prácticas y teóricas. Y aha

jo, Lisboa, con el Tajo al fondo

i ISBOA, la ciudad de los siete 
J- mares. La ciudad y la nación 

so miraron siempre en los siete 
mares, y cuando la cuenta no es
taba aún completa, empezaron a 
rk srnoríilo.s hasta que la Histo
ria. v la Geografía necesitaron de 
su. cinco dedos, y dos más para 

• contarlos.
Desde antiguo, directrices y ne

cesidades han llevado a Portugal 
por el lomo de los mares. Pe
ro esa grandeza es también ser
vidumbre y entraña problemas 
que la Epica no canta, pero que 
acucian de cerca, cada día. Enun- 
ciardo oue 180.000 personas viven 
en Portugal del mar, hemos dicho 
que la nación tiene, un grupo que 
ocial y fconómicamente, presen

ta características peculiarísimas, 
i-e no se Dueden ignorar y que 

y ''’'•j^n.l no só o no ha ignorado, 
.'!’-• o rue ha cuidado con primor
KL ESPAÑOL.—1-ag

—y sin derroches ni ambiciones— 
sabiendo que trataba su propia 
same y. su alma propia.

Tenía que ser—también—en ese 
mar, donde una de las realidades 
más limpias, ciertas y confortan
te.-^ de la política actual tuviera 
su escenario y su símbolo. Me 
quiero referir al “Gil Canes”, el 
barco hc.soital portugués que aco
ge y auxilia igualmente a los ma
rineros españoles que puedan 
caer enfermos, particularmente 
en la pesca; bacaladera.

En la actualidad del país, el 
mar tiene nueva vigencia porque 
del mar ha venido, como en la 
mitología griega, el hombre que 
regirá la nación. Américo Tomás 
es eso, un marino. En Portugal, 
ser marino es ser todo. Tiene la 
nación una historia que, bien co- 
n''ci':. nos evitará invocar ml- 
tolm’ '’ griega alguna porque la 

historia marinera de Portugal 
suficiente.

Por todo esto, las obras que gn 
ren alrededor del mar tienen im
portancia noticiable y cronicaDæ. 
Y entre esas obras, una: la ce 
Ayuda a las gentes del Mar, y su 
red de instalaciones sociales que 
comprende desde la guardería 
hasta el préstamo para compra 
'.m. motor, pasando por la ense
ñanza de los rapaces a bordo 
la “Don Fernando e Gloria .

UNA FRAGATA ANTIGUA 
PARA HOMBRES NUEVOS

Por la famosa autopista que de 
Lisboa va hacia Estoril, pasa 
viajero viendo y gozando toa 
que el turismo puede inventar P - 
ra el goce y el descanso; los 
té"fcos torrentes de verdory 
res perennes que bajan desde

colinas sólo acaban en esas pla-
vas como arcos flojos que se su- 
ceden desde Lisboa hasta el cabo 

; de Roca.
Pero, como siempre ocurre*, lo 

We se le pasa al viajero es lo 
®M importante, lo humano, lo 
W es más “típico” a Portugal 
Que sus costas, porque son sus . 
lentes. A veces está bien cerca. 
Por ejemplo: en la fragata “Don 
Hernando e Gloria”.

Entre los yates modernísimos 
‘hiña la atención la silueta de 
ese navio que parece arrancado 
de un grabado marinero. Más de 
cien aVos han pasado por su alta 
újua d'sde que fué construido en 

es decir, en Portugal. Y tal 
’z ye haya en Portugal una na- 

’® ?nas significativa que ésta ' pues 
hace poco Escuela de 

ú'iierfa: todos los oficiales del 
d'ina portuguesa han pasado por 

aquí por lo que esta nave tiene 
un abolengo y unas resonancias 
de gran importancia nacional.

Cuando, por vejez dé-la nave, se 
tuvo que cambiar el local de la 
Academia, la ‘Don Fernando no
renunció a su vida de mar y se 
ha remozado por dentro. La fór
mula la ha servido la asociación 
de las Casas de Pescadores, uti
lizándola para la formación de 
doscientos muchachos hijos de 
pescadores.

Esa sensación de fortaleza que 
da la tradición renovada es lo que 
sc siente al poder contemplar des
de la cala de oficiales de la nave 
-auténtico siglo XIX, quinqués y 
esneios. pistolas románticas—la 
amplísima cubierta por donde esos 
muchachos se preparan para la 
Marina de guerra y Marina mer- 
c'^nte. o nata otros menesteres del 
mar si no superan las pruebas,

Adornada con esas guirnaldas de 
juventud, la veterana nao vence 
en belleza y garbo a los yates que 
la rodean como una bandada de 
principiantes.

COMO REDUCIR DE UN 
78 A UN 12 POR 100 LA 
MORTALIDAD INFANTIL

Por el distrito de Alges cerca 
le la torre de Belén, las casas de d!

los pescadores tienen sus servi
cios para cuidar a sus hijos aun 
antes de nacer; en ‘un local sin 
lujos, adaptado con gran cuidado 
y el menor go •- i posible, tienen 
<«”8 guarderías las consultas que 
sirven medicinas, alnrentos y cui- 
dodos médicos a las futuras ma- 
dres^ 

encontraríaLa fórmula pa
s-mciUa nuienes es¿„n al cuidado 
de los niños. Con limpieza, cari-
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Hada las nueve de la mañana,

INTERMEDIARIA 
HORA DE VENDER

Aquí acaba el Tajo y ©m» 11 pieza el mar. Tos alumnos l 
de la fragata hacen prácti
cas en una de las mejores 

Universidades marineras

ño y dirigidos por el cuadro de 
médicos, se ha conseguido que la 
cifra de mortandad que llegó al 
‘ló por 100 hace menos de cua
renta años, esté bajando del 12 
por 100 en la actualidad. Todo es- 
una forma de arrebatar vidas a 
la muerte sea con las nuevas se
guridades exigidas para que la vi
da de adulto sea lo ¿nenos dura y 
íxouesta posible, como cuidando 
do 'os que no son pescadores y ni 
siquiera hombres, pero que se es
pera sean las dos cosas.

LAS CASAS DE LOS PES
CADORES. UNA OBRA 

TOTAL

CcmqJos que lean, fui anren- 
diendo qué son las casas de los 
’Pescadores conforme iba visitan
do sus obras. Y, desde luego, nin
guna definición “a priori” se 
puede ni debe dar.

Los ciento ochenta mil portu
gueses cue viven cada día cara al 
mar. déridée todo al mar y es- 
neréndnlo todo de él, han sido el 
más vivo problema social que 
portngfti ha tenido ulanteado El 
pimira^te Américo Tomás v su 
bi-azr Ho-ecbo en esta obra, el co- 
'^nndr-’^te Teirreiro. han luchado 
-’’’vente veinte años con esa mo- 
vUMod d“ masás v la difícil agru- 
•''‘ción típica de la gente de mar 

è

los gritos largos, lentos que se 
suelen oír a lo largo de los mue- 
ilss de Lisboa, sé avivan, se agi
tan, se hacen oleaje picado. Es 
qus a esa misma hora, en Lisboa, 
como en Aveiro o Marosinhos, o 
en Espinho y Miramar, se van 
vaciando los vientres de las bar
cas de pesca y sobre las losas y 
los escaparates de, las lonjas bu
lle la plata escurridiza de los pes
cados. Esa es la plata que da de 
vivir a las familias de la gran 
cantidad de pescadores que a lo 
ip’-gc de toda la costa portuguesa 
viven esnerando, cada mañana, 
un salario suficiente.

Poro en este momento en que 
amnieza la esneranza, podría em- 
nn^fr la tragedia. ¡Cuántas veces 
t-as la anarente democracia y la 
r-'ac’a de los gritos y regateos, se 
esc'^nde la fuerza desaprensiva! 
xr z^T r^pccadcr en solitario tiene 
que aceptar lo que le ofrece un 
consorcio fuerte O simplemente 
r-rtp- g merced, demasiado lim- 
’--*omente. de las altas y bajas en 
"1 mercado de la buena o mala 
,5’-A-te en la pesca.

Est-' albur ha sido solucionado 
r'” ias c^as de los pescadores en- 
f.nvfrAndoac de 195 subastas de 
’-pecado. Y no sólo se erige en in- 

autorizado, sino que 
se ha procurado iprenarar das co- 
.cn? de forma que narte-de las 
ganancias pasen al fondo común 

o depósito que sirve para compen- 
«ar las casas con menos ingresos.

I-OS PESCADORES. PRO
PIETARIOS

Toda 1a tendencia de escuelas 
y meuidas ünancieras van enca- 
ininuaas a relevar al pescador de 
la inonotorua sin remedio que ha
cen del pescador un esclavo de 
nacindeuto: salir a navegar con 
xa barca que heredó y heredar 
las misinas posibilidades o inno- 
sibilidades sin un posible intento 
de redención. Un tipo de este 
pescador sin horizontes económi
cos crea la triste respuesta de 
los antiguos pescadores de Ias re
giones pontinas; cuando se les 
preguntaba cómo les iba, respon
dían sin dejar de remar en sus 
barcas tristes, de ataúd, “Si muc
re», Se van poco a poco muriendo, 
áxauos a este remo y a este corto 
producto. Pero aquí, en estas cos
ías de Portugal, Costa del Sol, un 
pescador encontrará un aval en 
>;i3 casas de los pescadores y un 
x-redito para comprar un motor 
ntíevo o reponer redes, crédité! 
con. reducido interés, pues la rea- 
Í ded es que ese dinero es suyo 

í.e sus compañeros, es el dinero 
id fondo común que una honra- 

dr. administración usa para lo 
necesario.

Todos contribuyen a estas me- 
j. ras. Los patronos darán una 
parte de sus lucros y las cuotas 
de los beneficiarios cue pueden 
ñ de un sólo escudo hasta los 
quinientos. Incluso existe una di
ferenciación de pescas. Existe la 
pesca “rica'’, que está formada 
por los cincuenta y seis bacalade
ros que emplean a unos seis mil 
hombres. Todo se tiene en cuen
ta. lo mismo a la hora de bene- 
ficiarse que a la hora de contri
buir.

“PARA CADA FAMILIA 
UN LAR”

El evidente atraso anterior a la 
época de Salazar como Presiden
te del Consejo, hizo que lo pri
mero en que se deja ver la nuse- 
ria fuera más miserable. Las ca
sas de los pescadores tenían me
nos comodidades y seguridades 
que las barcas de faena.

Duro contraste para las alegres 
costas, los barrios moribundos, li
mosos y pestilentes en Q'*®^?^ 
ban los barrios de pescadores, 
cuando nadie hay para auxilia .

Desconozco el número ®’®®^ 
de barrios que se han levantado 
ñero hace cinco años eran Y® 
veintiséis. Veintiséis c o 1 men a s 
rara la alegría, blancor de caí 
sobre el azul. A los que Uegamte 
nor vez primera a Portugal nos 
sorprende la limpieza de las ca
sas, el blancor de sus casas, ar
cuando el calor del clima no 
imr)ere. Cerca de dos mil casa, 
donde ’la alegría del YiJ^’^ ^ , 
familia también se sqptará a 
mesa cada día.

Subiendo de Lisboa a Porto, 
fícilmente distinguirás al P®^° ". 
tren los barrios de veraneo 
y los barrios que las casas de = 
pescadores han construido P 
■sus afiliados, porque el restio 
v’ogre. sencillo y señor. Barrio o - 
Aturada, de Ilhavo,. de Espinn).
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jiar y bellos lares para sus cul
tivadores. ,

UNA CIUDAD QUE NACIO
DEL MAB

Entre Coimbra y Oporto, el ca
rácter marinero de Portugal ha 
creado una ciudad que casi es un 
símbolo de marinería, una ciudad 
pez, de belleza única, que parece 
emergida del mar.

Las rías de Aveiro aún no tie
nen la fama que sería justo. En 
ese paraíso marino, el agua és el 
elemento natural en que los mis
inos barrios marineros y los re
sidenciales, quieran o no, tienen 
que mirarse. Y sí que quieren, 
porque la suprema belleza de los 
amaneceres y atardeceres sólo en 
Aveiro tienen una calidad tan al
ta con los edificios reflejándo.58 
ea las rías con mil reflejos cam
biantes. Se lá primera casa a las 
playas de Costa Nova hay ocho 
kilómetros ¿brazados por infini
dad de rías, que no vuelven pan
tanoso el terreno, sino que lo sur
can como venas generosas.

Barríos enteros, como los ya 
nombrados, han surgido confor
me el puerto ira ido ganando con 
el drenaje, y es curioso oír al se
ñor Cerqueira, el hombre que más 
sabe de eso en Portugal, cómo la 
ciudad ha ido bajando o subien
do al compás de la barra por- 
tiioria. ,
Auténtico interés habían des

pertado en mí las noticias que de 
ceta ciudad, capital de una de las 
zonas marineras más típicamente 
pescadoras, bacaladeras, de Por
tugal, me había dado uno de los 
mejores amigos, que tiene Espa
ña, el cónsul de Portugal en Ma- 

i drld,‘Marlo Duarte. Pero aún así 
me di cuenta de que los espaflo- 
'es empezamos ahora a deacu- 

i brir bellezas en Portugal y que 
cuando nos entusiasmamos, y así 
lo declaramos a nuestros herme- 

; ’'OS. ellos aceptan y sonríen com
placidos de su verdad.

DE LA ALFAMA A LOS 
“TRIPEIEOS"

Aveiro está en medio, predican
do su condición marina, gritán
dolo como una blanca, inmensa 
-aracola. Y conforme se mira al 
“W. queda a la izquierda Lisboa, 
y Porto, a su derecha.

Lisboa, la ciudad de -los siete 
œwes. Por, gala del Tajo, edifi- — -----------

en anfiteatro mirando ai El paréntesis nacho y maríti- 
Go-mar, diosa que nació del agua mo, como de puerto, nace en LIs- 
1 ael agua sigue pendiente. Por boa y acaba en Porco. A los de 

barrio de Alfama se ven cru- porto se les llama "tripeiros'’ 
w sombras marineras, en aque- 
bís callejas insospechadas, de 
W futurista a fuerza de ser 
wtlguas, se ha formado un mu-

1 ¡L’/toíco en movimiento esta 
, jutera siempre viva nuc tiene 
^iRal y que puede hacer de; 
Jn hombre un marino y de un 
«Mao un descubridor.
Jin esta barrio de AlLima sa 

hn. ’5°^ ^°8 prohomorcs one 
Mu’j remansos a sus vidas 
Wdaa, anaqueles para ordenar 
1.4 ’'^^^ordoR. Después, ha que
dado la semilla pronta i germi- 
-r en cualquier momento.
./H empinada tranquilidad de 
Blut ^” llegan los ecos de la 
‘arnera, ecos de astilleros, para

naves de maera o modem-os mah-
todóntes que son el prís' j orgu
llo de la Flota portuguesa.

Aguas abajo, se alza la síntesis 
de lo que fueron y seguirán sien
do los caminos y los objetivos de 
esta nación soberana. Próxima a 
T..03 Jerónimos, está la Torre de 
Belén; De aquí partió Vasco de 
Gama. Y sigue ungida por las 
miradas de adiós o el alborozo ds 
llegada de tanto hombro portu
gués como va sobre las igU33 
Por aquí pasarán les barcos de 
la Ritiera y serán bautizados pe 
nueños barcos de ese Club Náu
tico de Algés, donde lo acuático 
y lo marinero es una artesanía y 
una devoción. ÍT^^/T

norque dieron todas sus provisio
nes a la flota, cuando una acción 
de conquista lo requería. Y solo 
se quedaron con esos humildes 
"“stos animales, pero que—a la 
fuerza ^ por arte—'resultaron una 
especialidad gaatronómea y les 

■«’‘eren un nombre que nudo ser 
visible y es un timbre de ?lorla. 
Porque todo lo dieron al mar y 
sus empresas.

Así. Portugal va unanimement'’ 
ñor sus caminos, como una nave 
bl''n gobernada, camino del éxito 
cierto.

José GOME S MAR

Aveiro, la belleza |>ortn- 
guesa <(ue manó del mar y 
que sigue mírsindose, <M>m- 

placida, en él

Asistencia social a hijos de 
licscadores

(Potxagraías de Calderón .)
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ENTRE CASTILLA Y LEON  ̂J^. ft» •

• 'í4^^

Un plan que transformará 
la TIERRA DE CAMPOS

fcj

Doscientos pueblos y un cuarto de 
millón de agricultores beneficiados 
por mejoras técnicas y sociales

îS ■X^-W^

¿"^ '/^*^-.'’Anii

i* j;

TnsnsaravM*^

.ÿ^Wà^

DESCUBRIR ahora los Campos
GoUcos de España —ia Tie

rra de Campos del pan nevar—- 
sería como un descubrimiento del' 
Medi erráneo al rev<s, que como 
tierra entre mares es toda nues
tra Península y especialmente su 
meseta central, en la que la tie
rra campa tiene ondulaciones de 
mar grtjpsa.

Tierra absoluta bajo un cielo 
absoluto; propicia a la mis'l-a, 
a la épica y a la expansión uni
versal.

E1 mar de espigas para que los 
campesinos tengan la Imures-lón 
aproximada de lo que es el olea je 
en la tierra firme, las olas del 
Interior y sepan de la imagen 
de lá playa en la extensión del 
grano que es fruto de la moUen- 
dá cumplida.

Es muy grande la producción 
cerealista de la meseta y muy en 
especial parece que Ceres haya 
volcado su prodigalidad sobre la’ 
submeseta Norte, 2^

~ La Tierra de Campos viene a 
ser como la almendra de toda 
esta riqueza, y por eso aquella 
co; .arca es conocida por ’a vieja 
desigoación de Granero de Es
paña.

cas ojivas de una expresión gi
gante y catedralicia.

Se trata de ’una grandiosa co
marca que constituye, ciesoe haie 
siglos, tan verdadera region na
tural que las divisiones adn i- 
nistraUvas no han podido dilo- 
renciar y destruir el se eio abo
lengo de los tradicionales Cam
pos Góticos..

''.bA

, íis^áS^i,

„* Siri

- T'r-iziiwsMae^t^'

1^

Plan de translórmación 
la Tierra de (lampos.

(ic
Un

grupo de cincuenta vivien
das ha sido edificado en 
V’elilla del Carrión, .Ahaj », 
a la izquierda, el pueblo 
Ausillos, en el corazón de 

la comarca

AL CIENTO POR UNO

Estamos hablando de .tierras 
palentinas, en las que los : e-a- 
rrales tienen en su entraba 1.a 
“fons nódica”. la' fuente escon
dida de 1a leyenda, y aun con es
casa lluvia el camt?o mues’^ra e1 
milaero de su prodigalidad al 
ciento ñor uno

Un exarnen agrario de ia nro-

HABITANTES: CASI UN 
CUARTO DÉ MILLON

Es una altiplanicie castellano- 
leonesa, limi.ada al Norte y S ir 
por montes de distintas óyo-as 
geológicas, y a! Este y Oeste, por 
importantes ríos.

La extensión aproximada de la 
Tierra de Campos es de uno.s 
4.500 kilómetros cuadrados, en Ia 
que se .enmarcan unos doscientos 
pueblos, en los que viven unos 
225.000 habitantes. Puede oGeir- 
se que es una comarca basta?’n 
poblada, ya que su densidad es de 

50 habitantes por kilómetro cua
drado. Una densidad superfo-r a 
la de otras tierras limítrofe.s 
Pero ocurre que la emigración a 
las grandes ciudades hace que ’a 
densidad de población de la Tie
rra de Campos esté en pe’iaro 
de descender a la de 40 habitan
tes por kilómetro cuadrado oue 
es la que tenía hace un siglo.

Aunque suele pensarse que los 
viejos Campos Góticos son ev 
elusivamente palentinos, el he^ho 
es que de las 450.000 hectárenK 
que en números redondos inte
gran esta gran unidad son dos-

^■Í^'

Si

vincia. ríe F? encía 
ñas trigueras, el 
Tierra de Cam nos 
tijosa. con altas 
tierras calizas, y

s-e’^ala dos zo- 
Oerrato y 'a 
Ln una mon- 
parameras y 

la otra es ’a

dentas mil bftctí’'eas ta"^ one 
^4n dentro de la provincia 
Falencia '

es-
*SS3^tÍ^^

gran comar<'a e’-O’ionada Hg 
Intermitencia entre el b.^irro y 
sequía

la. 
1a

La. comarca denominada Tierra 
de Campos forma como un todo 
uniforme con tierras hermanas 
dé León. Valladolid y Zamora, 
va oue nunca quédó exclusiva- 
mente defini'ia 'ino .ensanchada 
siempre en 1a amplitud históri
ca y geográfica, de carneo de go
dos, como una exonesión de gran- • 
deza nn la que no fuese preciso 
de*'1nir, con límites concretos, e’ 
so'ar que sostenga las hlpotótl-

Pero antes ya dijimos que es
ta gran comarca natural forma 
una uni'tad geográfica, económi
ca, lingüística y hasta de formés 
de vida, .ñor encima de toda uPo- 
rior división adminisirativn.

Los nú.el eos pequeños de po
blación de la Tierra de Oamnos 
suelen estar formados ñor pue
blos humildes y bajos, ‘siempre de 
espigado camoanario, en lo.s ene 
las casas tienen, por 1o regular, 
ese color de barro en el oue ca
recen esconderse por mimetis
mo con la tierra.

UN KOUTT IBRIO 
QUE FALTA

■Rl clima es extremado, y por la

tó^':''
S^í?^
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Tierra de Campos se piensa en 
el ciego sol, en la sed y en la la- 
liga de las marohas guerreras de 
los pueblos bárbaros que vinie
ron a traemos una civilization 
europea; en las gestas de lo.i 
cantares y en la gran epopeya 
de la Reconquista, en la que ese 
sol de Castilla ayudó mucho en 
el esfuerzo por hacer retroceder 
a la Media Luna.

Sin que entremos en una po
sible gran deforestación de la 
Tierra de Campos y de otras co
marcas castellanas. Sin que va
yamos á averiguar si las grandes 
catedrales y las ciudades histó
ricas obedecieron, en su cons
trucción, a un “habitat” más 
verde, rico y favorable al que 
hoy existe en su contorno, el he
cho es que los viejos Campos Gó
ticos tienen ahora una pluviome
tría que no excede de los 400 mi
límetros de media anual y que 
estas lluvias no son regulares y 
periódicas, sino que padecen 
obedecer a algo así como una 
anarquía de la Naturaleza; a 
una disentonía oxtranamente na
tural, como si hubiese quedado 
roto el viejo y deseado equih-

chuelo., rompe la monotonía del 
paisaje y ofrece albergue a los 
pájaros solitarios y es alivio de 
caminantes con su esquilmada 
.sombra para el lavapiés.

Así son los viejos Campos Gó
ticos, que más que a la espeja de 
una nueva invasión de los bárba
ros lo están del remedio que 
pueda ponerloSf todavía más, en 
valor y rendimiento.

SOLO HACE UNOS OIAS

brio cristiano, y también caste-
llano que quiere una armonía 
entre los hombres y la tierra
bre la que estos habitan,

CUANDO INVADE 
ARCILLA

so-

Hace unos días se celebró en 
Palencia la reunión plenaria del 
Consejo Económico Sindical Pro- 
■vincial, en la que la primera po
nencia ha tratado de lo que co
mienza , a llamarse el Plan de 
Transformación de la Tierra de 
Campos. Esta ha sido la más im
portante ponencia del ternario, y ■ 
en ella han colaborado gentes que 
además de su preparación teó
rica conocen los problemas prác
ticos de aquella gran comarca.

No fue aquélla una reunión de 
ideólogos y teorizantes apartados 
de la realidad, sino que con la 
necesaria elevación de criterios 
se han tenido muy en cuenta los 
problemas concretas e i ncluso 
una nutrida representación de 
los labradores ha sido consulta
da en algunos aspectos de ^,las 
cuestiones estudiadas.

Se considera que esa reunión 
ha supuesto un paso importan
tísimo para una transformación 
muy honda en la economía de 
ta comarca: Lo cierto es que ya 
han existido intentos 'anteriores 
o antecedentes, más o menos re-• 
motos, de este Plan de Trans-

Barbechos pelados, que a ve
ces quedan una langa tem.pora-. 
da sin semillar; tierras reacias, 
por su dureza, al surco del ara
do y a las labores agrícolas, pe
ro que si tardan dos años en dar 
una cosecha, la crían milagrosa
mente, sin una gota de agua 
unas'veces y otras con enchar
camientos, en los que hómbres 
y tierras parecen llenarse de un 
extraño mal de la, arcilla, que 
todo lo Invade como una legen-

LA' formación, pero las tentativas 
pasadas fueron totalmente In
fructuosas.

daria plaga de Egipto.
Un paisaje par^ la meditación

LA COSA NO ES HE AHORA

Hombres preocupados por re
mediar la situación de la comdr- 
ea los ha habido desde finales 
deí siglo XIX. Tenemos, ñor 
ejemplo, a don Ricardo Macías 
Picavea, oue e^^cribió un impor
tante libro y una monografía so-
bre la transformación económi
ca y .social de la Tierra de Cam* 
pos. Otro tratadista es don Fran
cisco Simón Nieto, autor de los

Antiguos
v la poesía Sólo algún que otro » podríamos 
chopo, recto y pelado como un más Pero 
obelisco, al margan de un ría- al estudio

Campos Góticos”, y 
citar todavía aleuno 

todos olios se dedican 
sereno para caer rá-
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pldamente en la lamentación ]e- 
jemíaca. ;

Lo cierto es que de-de or- 
tonces el problema sigue en pie, 
y ahora es cuando se presenta 
la más serla. rigurosa y empeña
da oportunidad para remedlarlo 
de una manera definitiva. '

Existen toda una serle de fac
tores positivos para lo que bien 
■pudiera llamarse la reconquista 
de los Cam pos Góticos desde la 
técnica moderna.

LOS FACTORES EN PRO

Entre los primeros factores fa
vorables a un plan de transfor
mación se señala la homogenei
dad del suelo con su tendencia 
a formar complejos y combina
ciones de elementoG asimilables y 
rápida retención de estos elemen-, 
tos, aunque sean cedidos a1 sis
tema radicular con faelUdna 

También existe en esta comarca 
una riqueza natural-en elementos 
y mlcroel ementes Imprescindi
ble. Por otra parte, la superficie 
se presenta en estratos horizon
tales fáciles de trabajar y la tie
rra experimenta elevadas produc
ciones agrooecuarlas cuando tie
ne lluvia, abonos, labores y semi
llas en proiporción conveniente, 
oportuna y suficiente.

Otros factores positivos son el 
elevadíslmo poder retentivo oue 
la tierra tiene para el agua, l a 
síntesis coloidales beneficiosas de 
la arcilla, la evapotransniración Oon el fin de favorecer al me-
raúv equilibrada y un P. H. (di- dio, .la Tierra dé Camnos debe ser
gamos aquí que el P H, é.? nafa 
menos que el cologaritmb de la^ 
concentración de .hi tro geni o res) 
favorable a crol ó gleam en te. Ade
más de todo ■*esto se necesitan 
muy pocos ca tidales de agua por 
unidad de superficie y la evapo
transpiración es muy equili- 
braua.

Y LOS QUE 'ESTAN 
EN CONTRA

Corno factores favorables de 
caráctej* humano, señalefnos que 
la Tierra de Campos es'^á pobla
da ñor familias austera» traba
jadoras y virtuosas. Que aquellos 
’ahradnres tienen un ¿arácter 
miiv abierto a ia orlentaoióp tfe- 
ni^a^ y que allí ro hav clasismos 
ni taras agrlco’ap de casta, sino 
que la vida tran.'scurrn en un es
píritu de auténtica herrfiandad 
entr^ los t>ombres.

Pero también existen factores 
negativos o dificultades que tien- 

de a solucionar el Plan de Tranf- 
formaclón. La pluviometría baja, 
desigual y estacional. La dificul
tad de encuentro de aguas feátl- 
eas; la ausencia de apreciables 
corrientes fluviales, naturales y 
artificiales. Suelos muy fríós de
bido principalmente a su mlcro- 
estructifra. Labores muy limita
das al punto critico del tempero. 
Llanuras que dificultan la mar
cha de aguas po rrfos, arroyos y 
cañales, y otros factores desfa
vorables de orden humano, algu- 
no.s de los cuales son de Índole 
social y cultural.

Estos factores negativos tienen 
toda una ‘-erie de soluciones que 
acaban de ser estudiadas en la 
reunión de Palencia En primer 
lugar está la Implantación de un 
sistema de regadíos que asegure 
e incremente los cultivos Gira 

.medida muy conveniente es la de 
la concentración parcelaria 'con 
regulación del patrimonio fami
liar independientemente de las 
unidades de regadío,

NIVEC^ADO Y DIVISION 
EN StJBCX)MARCAS

«Para que la red de canales sea 
factible son necesarias una serie 
de nivelaciones realizadas, a gran 
escala, así como medidas de re
gulación y construcciones apro
piadas al sistema de riego que se 
pretende.

dividida en subcomárcas natura
les y áreas vitales de cultivo.

También los secar>os deberán 
ser orientados quizás en la ex- 
plota'’lón comunal o cooperativa, 
y pueden crearse en ellos nuevos 
y grandes barbechos semillados.

Para suprimir erosiones del 
suelo y aumentar la pluviometría 
están previstas, dentro del Plan 
de Transformación, una serie de 
repoblaciones de árboles y ar
bustos. con preferencia de direc
ción frutícola.

ES POSITIVA Y RENTABLE
Y to^s éstas medidas pueden 

complementarse con el desarro
llo de las comunicaciones .y del 
transporte, así como con la crea
ción de nuevas oportunidades 
culturales, recreativas, profesio
nales, sanitarias, artísticas y re
ligiosas.

La regulación del cauce del río 
Carrión y de sus afluente? juega 
un papel decisivo en los nuevos 
regadíos que se piensan crear en 
esa gran comarca.

Es cierto que la Tierra de 
Campos está constituida agrolé- 
gicamente por llanuras difíciles 
de desarrollar y de dirigir, pero 
también es ‘verdad que aquella 
comarca tiene una potencialidad 
francamente positiva y rentable.

EL CONSEJO INTER 
PROVINCIAL

Tanto la amplitud d i Plan 
que ha sido trazado como la mis- 

Doscientos pueblos y un cua ri o de 
inilbuj de agricultores serán Iicneti- 

ciados por el progrania

ma amplitud de la comarca hr- 
cen necesario el funcionamiento 
de un Consejo Técnlcó Interpro
vincial que oriente, asesore y ¡le
ve a feliz término las distintas 
etapas que han sido previstas pa
ra el Plan de Transformación de 
la Tierra de Campos.

Se calcula que la producción 
actual será cuadruplicada por la 
puesta en valor de la comarca, 
con el consiguiente incremenio 
en la renta nacional.

En la reunión reciente de Pa
lencia han sido estudiados otros 
muchos temas económicos do 
Industrialización, formación pro
fesional, turismo, minería.,., p - 
ro la ponencia que ha despertado 
uq interés un poco apasionado 
ha sido la que sa refiere a la. 
transformación de la Tierra de 
Campos.

UN TESORO ROMANICO

La gran mejora no queda sola
mente en su aspecto económico, 
aunque sea éste el más fundi- 
mental; hay otras mejoras de or
den humano, social e incluso ai- 
tlsiico, ya que lás tierras palen
tinas guardan un tesoro de arte 
que, por lo que se refiere al re- 
mánlco, no tienen parangón en* 
España.

Hay pequeñas iglesias visigó 1 
cas y románicas en pueblos es
condidos, a veces tras de un alto
zano y siempre en el color de te 
tierra.

En Carrión de los Condes está 
la iglesia de Santiago, con su 
maravilloso pórtico, y el monas
terio de San Zoll, fundado en el 
siglo XII, cuyo claustro es un 
verdadero alarde de Iconografía. 
No lejos de aquel lugar se en
cuentra Villalcázar de Sirga 
—punto clave de la rutajac- 
bea—con un espléndido de tran
sición románico-ojival y un pre
cioso retablo en.el que se vene
ra la Virgen do las Cantigas, 
de Alfonso el Sabio.

EN EL CAMPO DE LOS 
GODOS

Giro importante ejemplar del 
románico palentino está en la 
basílica de, San Martín de im
mista', declarada monumento na
cional.

T‘or los pu.eblos olvidados s? 
Duede ir de sorpresa en sorpresa 
y de maravilla en maravilla, al 
encuentro de pequeños templos 
de piedras patinadas, en los que 
rezaron los guerreros de la Re* 
conquista en un castellano que 
está hoy todavía fresco y que es 
el mejor que soñarse puede’.

I>as líneas románicas, a trazos 
escondidos a veces, atraviesan 
todas las tierras palentinas y, 
por tanto, también a los Campos 
Góticos, de tan vieja solera.

O sea que la transformación de 
la Tierra de Campos supone tam
bién el poner en superficie y en 
curiosidad turística a toda una 
comarca, un poco olvidada, qu 
es como una paradoja oculta y 
algo así como una dueña que en 
un castillo almenado esperara su 
momento. í

F. COSTA TORRO
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PABLO LUIS 
LOPEZ MENOIZABAL, 
ENTRE LOS 
MAGNETOEONOS 
T EL ILOSIONISMO

LA VOZTEATRO,PARA EL MUSEO DEL
DE MAS DE CIEN PERSONAS FAMOSAS

ESTAMOS en el mismo csora- 
z6n de Madrid, a más de 50 

metros de altura sobre la cmie 
de Alcalá, enfrente de los cuba- 
líos det Banco de Bilbao—color 
rojizo como de óxido permanen
te-^ y abajo ese tráfico de mo
tor de explosión que, como una 
raíz prolífica, le crece cada día 
más a la capital de España.

—Ya ve usted, desde aquí P»; 
díero irse uno a volar pof 
numdo.

EL LIBRO QUE HABLA
LUI. López Mendl^bal. mador de »~^T¿* “

Pablo „ 
apoyado sobre la blanca y larga 
bSaustrada de su casa, apun
tando hacia el horizonte, parece 
asi disponerse a recitar uno-de
los largos conjuros sobre la feli
cidad de las cosas, como cual
quier alquimista uel medievo.

Mas si no del medievo, si delMas Si no 061 KiBuicvw, « .

iTp ¿5.sj».sir^ ^ - j£á"'ás:ss.s.5s:“^ «i-JSÍÍW^ WSSí:^ 003 magneto-
la figura enigmática de un do-

ero
WasHAV* x* “ . XM
noroue es presidente de la So
ciedad Española de Ilusionismo 
_ la S. E. I., como aclararía él 
mismo, tal vez por dar urt matiz 
misterioso a la sigla—, segundo 
porciue tiene editado en su mis
ma casa quizá el único libro naf
ta ahora que hable con voz pro-
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fonos. Y en sus oportunos reci
pientes, varias bandas sonoras.

—Aquí están registradas las 
voces de cerca de cien personas: 
escritores, artistas, poetas, actri
ces, actores...

—¿Personas de ayer o de hoy?
I^srsonas todas de hoy, aun

que una, Enrique Chicote, des
graciadamente ya no sea de hoy.

El señor López Mendizábal ha 
cogido una de sus bandas, la pri
mera; la ha puesto en el correj- 
pendiente lugar del aparato y, 
dando marcha al mecanismo, ha 
empezado a sonar : es la voz de 
Alfredo Marquerie, que durante 
un cuarto de hora habla—dice, 
mejor dicho—un comentario fino 
y agudo sobre autores de hoy.

—Fué la primera de mis yra- 
haciones.

KESTA ES LA UNIO i 
GRABACION QUE SE 
CONSERVA DE LA 
VOZ DE ENRIQUE 

CHICOTEn
—¿Cómo nació la idea?
—Entendía, y entiendo, claro 

es, que puesto que la técnica dis
pone de elementos sobrados pa
ra conservar la vos humana, no 
hay por qué privar al mañana 
del conocimiento acústico de per
sonas cuyo medio principal de su 
trabajo o de su arte es precisa
mente su voz.

Y así es; después de Alfredo 
Marquerie surgen las palabras 
de María Fernanda Ladrón de 
Guevara, con un comentario pre
vio y unos versos sentidamente

recitados; canta Maruja Boldova’ 
narra Mary Santpere; Angel de 
Andrés recita una poesía de Mi
guel Mihura; Nati Mistral, en 
una de sus actuaciones más fe
lices tal vez de toda su carrera 
artística, entona un pasaje da 
«La Corte de Faraón»... Y al 
mismo tiempo—antes, o después, 
o en medio, según venga o con
venga—la voz del señor López 
Mendizábal intercala el comenta
rio oportuno, la aclaración pre- 

-hisa.
—Yo soy el comentarista de 

todas las grabaciones. Y quise 
serlo no por conservar mi váz, 
^ino por dar un tono de unidai 
y un sentido estructural a la 
obra.

—¿Cuántos metros de cinta ha 
empleado?

—No midamos por metros, mi
damos por horas.

—Bien, ¿cuántas horas?
—Ya pasan de las seis.
Más de seis horas, repartidas 

para Mercedes Prendes—que re
cita la arenga desgarrada de 
«Puenteovejuna»—; para Fran
cisco Rabal, que dice el monó
logo de Segismundo de «La vicia 
es sueño»; para Luis Prendes, 
qüe habla en el «Tenorio»; para 
Alberto Romea, que recita el 
prólogo de «Los intereses crea
dos»; para Lili Murati, que, con 
su gracioso acento, graba poe
sías de Bfequer; para Fernando 
Castán Palomar, que lee un sú- 
ge.slflvo comentario sobre actores 
de hoy. ■-

—Fernando Castán Palomar, 
précisameríte, está en el comien-

so de una de las bandas. Banda 
que contiene también a toda la 
compañía del madrileño teatro 
Martín: Alicia Calderón, (j-loria 
Lacalle, Adrián Ortega, Lepe 
Heredia... "

^¿ ahora la voz desaparecida 
de Enrique Chicote el que cuer- 
ta impresiones de su vida: cónu 
le dio un* beso, cuando era pe
queño, la Reina Isabel 11; que

por las calles de 
Madrid hace casi un siglo, cuán
tas Cosas se podían comprar por 
un real en aquellos sus tiempos 
de juventud.

'^sla ha sido una de las gra
baciones que más me emociona
ra cuando la hice. Ya estaba 
Enrique Chicote muy viejo, y no 
solamente tuve que convencerle 
para recdiisarla, sino que al mis
mo Chicote le costaba mucho 
trabajo hablar. Aunque parezca 
mentira, de Enrique Chicote és
ta es la única grabación que se 
conserva; no hay ni discos ni 
cintas: he aq_ui la ‘única mues
tra de su voz.

i{UN AÑO LLEVO RE
UNIENDO VOGEÍÍ))

Siguen los nombres, las voces 
y las palabras. Seis horas segui
das para casi un centenar de 
personas; José Muñoz feórnán, 
que enjuicia el génem fnvolo y 
cuenta anécdotas de la revista, 
Pedro Porcel, que recita un tro
zo de Benavente, de una gran 
ternura...

■^Tal ves; sea, para mi gusto, 
la más bella de todas.

Seguimos; Nicolás González 
Rüiz habla sobre actrices, Mano
lo Dicenta y Ricardo Calvo re-
citan trozos dramáticos; Zor., 
Santos y Codeso, en una de les 
más largas grabaciones de la co
lección, cuentan su vida desde 
pequeños, cantan, dicen chistes, 
narran cuentos; José Luis Pec
ker es la «voz viajera» que reco
rre España; Miguel Ligero hace 
reir cuando refiere pequeños su
cedidos en los que había que ro
bar gallinas por los caminos pa
ra poder comer; Ana Mariscal 
analiza la psicología del cómico; 
Cándida Losada. Josefina Díaz 
de Artigas, Claudio de la Torre...

—Esta es la última, la mas re
ciente grabación por ahora.

—¿Cuánto tiempo lleva re
uniendo voc2s famosas?

—Empecé el 6 de junio de 1958, 
casi un año.

—¿Ha pensado en editarías o 
qué destino tiene para ellas?

—Con el original de las cintas 
me quedaré yo; serán para mi, 
mientras viola, y para mis nietos, 
si los tengo. Pero una copia de 
todas estas grabaciones irá al 
Museo del Teatro, cuyos directi
vos están conformes con mi de-- 
sco. Ello, indudablem,ente, será 
una aportación interesante, ya 
que si bien algunas voces de 
mtichos de mis personajes están 
grabadas en discos, otras, sin 
embargo, ño lo están, y alguna, 
como la de Chicote, no existe en 
ninguna parte.

Pablo Luis López Mendizábal 
cierra uno de los magnetófonos. 
En su mano sostiene un peque
ño micrófono.

—Bueco, es un micrófono par
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Pablo 
bal en

espionaje. ^Colocado en un sitio 
oculto, su sensibilidad es tan po
derosa que capta perfectamente 
todas las conversaciones que ha
yan sucedido.

El señor López Mendizábal 
guarda también el micrófono.

—Para mis grabaciones tengo 
\ dos: éste y otro.

Nosotros no podemos por me
nos que quedamos con la duda 
de dónde estaría colocado el se
gundo.

AQUI E8TA EL PRESI
DENTE DE LOS ILU-

' SIONISTAS

—Este es un conejo, un peque
ño conejo amarillo.

El presidente de la S. E. 1. 
deja el conejo en nuestra mano.

—Cuidado, no se escape.
Sopla con ritmo de aire mara

villoso.
—Abra la memo.
El pequeño conejo se ha mul

tiplicado en cuatro conejitos 
más.

—Ahora para mi.
$Tuevo soplo mágico.
—Este es el padre conejo ma

yor.
Por misterio, por magia, un 

gran conejo amarillo, resumen y 
compendio de los menores, ha 
aparecido sobre la mesa.

—¿Cuándo empezó en usted la 
afición al ilusionismo?

—De muy pequeño, uno de mis 
juegos favoritos era hacer a mis 
hcrmanillos demostraciones má
gicas entre mis dedos con bolas 
de cristal. Después, ya con el 
tiempo, empecé a comprar apa 
ratos'y juegos preparados en la 
Casa de los Juegos, hasta que in
gresé en la 8. E. I.

Pablo Luis López Mendizá.’'al 
está ahora en su papel de mago. 
Hacé desaparecer un cigarrillo, 
extrae de un cartón -yaéíc 
pañuelos de colores, volatlVza 
dos pequeñas y tranquilas tór
tolas blancas.

—iít ingreso en la Sociedad 
Española de Ilusionismo me sir
vió de mucho. Hay que tener en 
cuenta que la 8. E. I. prohibe 
divulgar trucos entre los profa
nos y, en cambio, tiene la obli
gación de enseñar toda clase de 
juegos a sus componentes.

—¿En qué clase de personas se 
da la afición al ilusionismo? *

•—Yo creo que no^ existe nin
guna persona que no haya ser- 
tido tentación alguna ve^ por te
ner la habilidad de aparecer an
te los ojos de lo.s demás como 
un dominador de lo imposible.

pedagógico: desmontar la I'ani- 1 
dad humana, probar que con un j 
pequeño truco <^so afán de no | 
aceptar ser engañado con algo | 
tan simple como es un sencillo 
juego queda completamente anu- ! 
lado. ‘—¿Qué juegos son los que gue- 
tan más al público?

—Yo creo que para el ' publico 
todos los juegos son iguales. Es 
más, no hay juegos fáciles o dt- 
fícUes: hay gracia y elegancia 
en la persona que los real.ií¡a.

—¿Existe la telepatía?
_g{^ existe la telepatía. Ahora 

bien: la' telepatía espectáculo 
teatral, la transmisión del pen
samiento en un local a las siete 
y a las once de la noche, igual 
que el hipnotismo a toque de 
timbre, forgosamente ha de te
ner muoha ayuda.

—¿Qué público es el peor pa
ra el ilusionista?

—Los niños y la gente incul
ta, pues, por analogía de conoci
mientos, tanto unos como otros 
creen qu,e los trucos que el mq- 
yo rea iga son un insulto para

Pablo Luis López Mendizábal, 
de una de sus manos vacías ha 
empezado a sacar monedas de 50 
pesetas.

_Como comprenderán ustedes, 
yo no las fabrico.

Sí. comprendemos que el ir- 
sionista no las fabrica, pero no 
por ello desaparece el deseo que 
todos los humanos llevamos den
tro de ser como el rey Midas de 
la leyenda Aunque no pensemos, 
como el mismo rey. en lo.s peli
gros de convertir en dorado me
tal todo lo que pase por nues- 

, tras manos.
LA HI8T0RIA CONMO 
VEDORA DE MIRGA, 

' UNAMUJER

España ilusinistas

aparecer y desaparecer las 
más raras, los objetos más

Actualmente Juan 
Barcelona, es una

hacer 
cosas

luminosos.
—¿Ha dado 

de categoría?
—Muchos. 

Li-Chang, de

wás son de mi hUd-
Hablamos del ilusionismo c'~- 

mo escuela, del ilusionismo como 
enseñanza, como virtud.

^El ilusionismo tiene un fin

de lo 
Irreal.

EL FIN PEDAGOGICO 
DEL ILUSIONISMO

Adela. ALONSO 
(Fotografías de Henecé.)
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La Sociedad Española de Ilu
sionismo cuenta unos 600 socios 
en toda España, de jos cuales 
una décima parte son de Madrid. 
Seiscientos magos capaces de

—81; pero tan sólo las última 
tienen profesión mágica; los de-

peregrinos, los animales más vo-

En la casa del presidente de 
la Sociedad Española de Ilúsio- 
nismo viven varios biche jos; dos 
perrillos, un loro, las dos tortó- 
Ucas.

de la

Luis López Mendizá’ 
el balcón de su casa 
calle de Alcalá, de 

Madrid

auténtica figura Internacional.
—¿Por qué hay más abundan

cia de ilusionistas, hombres que 
mujeres?

—El hombre es mejor para el 
ilusionispw, no sé por qué. Qui- 
gé, y ésta es una opinión perso- 
nalísima mía, porque la muier 
carece de esa fatuidad, de esa 
c^l^gancia misteriosa con la cual 
d^e estar revestido todo mago.

—¿Puede uno olvidarse' algu
no vez de que se es mago?

—Jamás. Sobre esto han una 
triste, pero conmovedora historia 
ocurrida no hace mucho tiempo. 
Mirea, una alemana, hacia una 
manipulación de cigarrillos real- 
mente excepcional. Esta muier, 
por una enfermedad a la vista, 
se quedó ciega. Pues bien, du-, 
rante varios años siguió reaP- 
gando ante el público su mani
pulación de cigarrillos sin que lo.s 
espectadores se diesen cuenta de
que aquella mujer no veía. Y lo 
hacia no por necesidad, sino por 
gusto, por afición.

Volvemos otra vez la vista al
amplio ventanal por el que se 
ven los tejados de Madrid. Teza
dos de historias, de sucesos, de 
dramas, dé vida. Casi ha ano
checido. Cielo madrileño de mar
zo luciendo sus estrellas. Estre
llas, pensamos, que a cualquier 
hora de la noche estará,n prendi
das en la capa azul, turquí de 

' Pablo Luis López Mendizábal, re
copilador de voces, manipulador 

extraordinario, de lo
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FOCO SOBRE EL
CINE ESPAÑOL
EN LOS ESTUDIOS Y EN LAS

PANTALLAS, NOMBRES

FAMOSOS Y CARAS NUEVAS

W. leinoDrafla aa axilas aaaaiares
EN los estrenos del Domingo 

de Resurrección el cine espa
ñol está presente en todas las 
ciudades de España. Por un la
do, en aquellos pueblos o villas 
de menor categoría son películas 
y> estrenadas, pero que llegan al 
público con la garantía de una 
cierta fama conquistada a tra
vés de ese barómetro singular 
que es el volumen de taquilla... 
En otras se estrenarán películas 
ya proyectadas en fechas ante
riores en distintas localidades, 
pero cuya presentación reviste 
caracteres de notorio aconteci
miento. Y, por último, como no
vedades de la fecha, las cintas 
que se exhiben al público por vez 
primera y cuya proyección tiene 
todos los aires de un examen 
concreto y definido.

Después está la actividad de 
los estudios. Películas en rodaje: 
unas, netamente españolas; otras, 
coproducción; otras, extranjeras, 
que emplean técnicas e instala
ciones españolas. . ,

TISMPORADA FLORIDA
Tal vez haya sido esta tempe

rada 1968-1959 una de las tempo
radas más floridas del cine espa
ñol. Porque parelaa han corrido 
la cantidad, la calidad y el agra
do del público. El término medio 
de las películas españolas ha al
canzado notables favores no sólo 
de espectadores, sino también de 
exigentes y de críticos, profesio
nales o aficionados.

Empecemos en este repasó al 
actual cine español con las pe
lículas que todavía huelen a es
treno. Ahí está, en primer lugar 
en cuanto a volumen de ingre
sos monetarios, «¿Dónde vas, Al
fonso XII?». Una pareia, Paqui
ta Rico y Vicente Parra, hecha 
moda ya no sólo por está pe
lícula, sino para otras próximas; 
se ha colocado con evidente pri
macía en el favor del gran pu
blico, de ese gran público al que 
le gustan todos los argumentos.

película, de la que Juan de Or
de! estreno, superar aquel su

tlorgi

W?

Estreno de la pelicula << ¿Ilónde
Zully Moreno, Vicetérpretes del film, I>e izquierda a <lereel»a

aipiíta Rico, Ale nielles Vecino

Æ2?^ CARTEL, ESTRENOS

CARAS NUEVAS PARA 
PELICULAS EN RODAJE

duña piensa, por lo means antes planes de rodaie.’ - Película terminada, «La qui-

yor parte realizaciones de pro- 
será ef nuevo atractivo de esta' . d- toras españolas que han lle

vado notablemente el censo cíeVllonso XI!'?>.•'En la £

I? *

• noche». IHrector: laudo PulidRodajes de dos películas españolas. Izquierda, v i’eoilo-, KM Giovanna Balil, 'rotó. .Inan «osé Moní-nUez, Bafael l.n,s €alvo. J,er«ol.a: « on ' '' '’", 
Director: Clemente Pamplona. Artistas: Ana Esmeralda. Antonio ( asal. Jose Isbut. Manolo .Moian, ,lorg

Vico, Milagros Leal, Angel Ter

% d ;y W;''

todas las hi,storias, cuando estos 
argumentos o estas historias es
tán contadas en cine de una ma
nera digna, agradable e intere
sante.

El melancólico tema de una 
canción de corro infantil ha ser
vido para evocar la figura de un 
Monarca romántico enlazada con 
Historia española de un tiempo 
que pasó. Así, el viejo dilema de 
películas de época o de películas 
actuales se ha volcado por esta 
vez a favor de las primeras,

Del mismo director, Luis César 
Amadori, que anteriormente 
triunfó con <La Violetera»,

Con estos prolegómenos^ liega 
el Domingo de Resurrección. Pe
lículas españolas para esta fe
cha. Películas cada una distin
ta y cada una con sus ilusiones.

En primer término, Madrid 
estrena «Música de ayer». Pe
lícula para realce y resumen del 
«género chico». Con Ana María 
Olaria como protagonista y un 
director de últimos éxitos multi
tudinarios—Juan de Orduña-—al 
frente de la producción, «Músi
ca de ayer» es una película mu
sical con 24 números de «La re
voltosa», «Eli dúo de la Africa
na» ,«E1 certamen muàical», «La 
Gran Via», «La del pañuelo ro
le»,, «El último chulo», «La vle- 
Jeplta», «El año pasado por 
agua», «Chateaux - Margaux», 
«Agua, azucarillos y aguardien
te», «El cabo primero», «La boda 
de Luis Alonso».* «El puñao de 
rosas», «Molinos de viento» y «La 
Dolorosa».

La voz de Ana Maria Olaria, 
'«en Armando Calvo a su lado,

gran éxito de «El último cuplé».
«Luna de miel» será otra gran 

superproducción de este Domin
go de Resurrección. «Luna de 
miel», película dirigida por Mi
chael Powell—el director de 
aquella extraordinaria reallzacón 
de «Las zapatillas roías», lleva 
a Antonio y Ludmila Tcherina a 
la cabeza del reparto. Un repar
to, como puede verse, esencia’- 
mente coreográfico, reforzado 
con la colaboración artística de 
Leonide Massine en los tiempos 
del «ballet». Una película de una 
España rítmica, de una España 
que baila, que danza al compas 
de música grande.

■ El tercer gran estreno corre 
a cargo de Carmen Sevilla y Vit
torio de Sica en la continuación 
de una serie famosa. La película 
se llama «Pan, amor y... Anda
lucía». y, como puede suponerse. 
es fiel trasunto de aquellas di
vertidas cintas que comenzase 
Gina Lollobrigida, que continua
se la Loren y que ahora, por el 
momento, remata nuestra Car
men Sevilla.

niela», dirigida por Ana Maris 
cal. El tema de las apuestas de 
fútbol es tratado con humor, 
emoción y ternura esta popular 
odisea que todos los domingos 
tiene una edición insospechada, 
Rafael Durán, algún tiempo ale
jado de los Estudios de rodaje, 
tiene por compañera a Isana Me
del, una cara nueva casi estre
nada.

Pel'cula terminada y en fase 
de distribución es «Un vaso de 
whisky, realización del cata
lán Julio Coll, con Rossana Po
destá y Arturo Fernández de 
protagonistas. Julio Coll, un jo
ven director, alcanza ya la me
dia docena de rodajes, serie en 
la que puede apreciarse un me
ritorio y señalado avance, tanto 
en oficio como en intención rea

También es un pozo Domingo 
de Resurrección para las pelícu
las terminadas o en rodaje que 
están a punto de serlo.

Durante toda esta temporada 
los estudios españoles han co- 
morido una gran actividad. Unas 
nocido una gran actividad. Unas 
veces han sido «famosísimos», 
como el desaparecido Tyrone 
Power, como Ginn, como Yul 
Brinner, como Glenn Ford, y 
otras menos famosas, y la ma-

lizadora.
«Don José, Pepe y Pepito», 

según guión basado en la. cono
cida obra de teatro, es otra de 
las películas cuya distribución y 
estreno está próximo a verifi
carse.

Estas son de momento las pe
lículas españolas terníinadas de 
más realce q ’é esperan su «Do
mingo de Resurrección».

En cuanto a guiones, artistas 
y directores én pleno trabajo, el 
cens2 es bastante numeroso.

En" el cap'tulo de películas 
musicales—otra vez el tema re
trospectivo—^Barcelona rueda en 
color «Charlestón»,, una sátira 
aguda y simpática de aquel rit
mo, con S’lvia Pinal y Alberto 
Closas reunidas por vez pri-

También en Barcelona se pro
duce actualmente una fina mues
tra de comedia moderna, gracio
sa y original, con Paquita Rico 
en un doble papel de abuelita, 
«S O S Abuelita» es la his
toria de una joven abuela que 
sé hace pasar por su nieta para
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reconquistar el amor del mari
do de ésta. El descontento ma
rido está protagonizado por 
Gustavo Rojo.

«La casa de la Troya» ha' vuel

to a ser tema de película con 
Manolo Morán, José Rubio y 
Arturo Fernández, en el reparto. 
Nombres conocidos junto a fi
guras, puede decirse que em

piezan. Rafael Gil, su director, 
ha sido el hombre que ha dirigi
do las escenas' donde se recoge 
la vida ' . .

Dos fotogramas de «Música de ayer», de la q ue son protagonistas Ana María Olaria y Ar
mando Calvo, película dud gida por Juan de Orduña i

picaresca de los estu- 
de Santiago de Compos-diantes

Luis García Kerlang’a, uno- de nuestros más linos directores, realizador, últiiuamente, de «Los .
jueves, milagro»
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tela. Una película con terna co
nocido, pero con realización inc- 
derna. Si se acierta volverá a 
triunfar lá manera de decir en 
cine sobre lo que se dice.

Dentro del capítulo de las de 
rodaje hay auténticas estrellas 
nacionales e internacionales tra
bajando en loa Estudios españo
les. José Suárez, Jacqueline 
Sassard, Ana Mariscal, Françoi
se Perier y Roberto Rey inter
pretan, a las Órdenes de Luigi 
Zampa. «El magistrado». Toto, 
Giovanna Ralli y Armando Cal
vo protagonizan ^Madrid de no
che». Zully Moreno y Alberto 
Closas ruedan «Una gran seño
ra», dirigidos por Luis Cesar 
Amador!; Nani Fernández vuel
ve al cine en «Molokay», la- Pe
lícula qüe sobre la vida del pa
dre Damián dirige Luis Lucia;

Mary Santpere, con María Or
nanda Ladrón de Guevara y Ro
berto Rey, interpreta «Miss Cu
plé, y Marujlta Díaz, Tom Le
blanc y Guadalupe Muñoz Sain- 
pedro les dan la réplica en «Y 
después del cuplé».

Como puede verse, el tema del 
cuplé no se ha agotado. A ma
nera de parodia o con argumen
to más serio la serie que inicia
se Sara Montiel continua en 
candelero.

Manuel Mur Oti dirige «Due
lo en la cañada», con Mary Es
quivel, Cándida Losada y Leon 
Klimowski. sobre guión des
cente Escrivá, y Manuel 1 ¿m 
bo Ángulo dirige a Asuncion 
Sancho y Adolfo MarsiHach en 
«Asalto a la gloria». ,

Los toreros siguen dedicando- 
se al e ne. Julio Coll será el di

rector de Chamaco en «Deside
rio», película según la novela de 
Ignacio Agustí, y «Litri» rodará 
por fin su película causante de 
la transformación de su nariz.

Vuelve Lola Flores en.«Venta 
de Vargas», un episodio de la 
guerra napoleónica en Andalu
cía, con Gustavo Rojo como pa
reja, y Antonio del Amo .seguirá 
con el filón inagotable de Jose 
lito. , ,

Y este es poco mas o nieno.s ei 
panorama del cine español en 
esta, su mitad de temporada 
1958-59. Un panorama con ímpo- 
tu^ con ilusión y también con 
calidad. •

José María DELEYTO 

(Fotografías de Henccé.l
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1

H

i

y Lida Calderón
’it.

«La Casa de 
por Rafael Gil

I

la Troya», película dirigida 
e Interjiretada por Ana Es

meralda, Arturo Fernández, José Rubio, 
Milagros Leal, Julio Riscal, José Isbert

/V

EN LOS ESTUDIOS Y EN LAS PANTALLAS, 
NOMBRES FAMOSOS Y CARAS NUEVAS

958-1959, UNA TEMPORADA DE EXITOS POPULARES
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